
En lo que va del presente siglo, los procesos de
vinculación entre las instituciones de educación
superior y el sector productivo han ido avanzando,
con resultados muy diversos, que presentamos en
este libro titulado Educación superior e innovación
en un entorno global; existiendo aun debates en
torno a su pertinencia, sus objetivos, las formas de
implementación, el papel que juegan cada uno de
los actores, sus alcances y limitaciones, su
funcionamiento en el entorno global. Es por ello que
este libro busca ilustrar parte de esos debates a
partir de la presentación de estudios específicos.
Las instituciones de educación superior en México
han tenido que atravesar un largo periodo de
aprendizaje, adoptando estrategias reactivas en
muchas ocasiones, en otras implementando
programas más consistentes y de largo alcance, el
claroscuro de los resultados mantiene vivas las
interrogantes sobre sus alcances y consecuencias.
Esperamos que este libro contribuya a su
esclarecimiento.
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preSentación  

Los últimos decenios del siglo pasado fueron escenario de 
profundos cambios económicos, sociales y culturales, tenien-
do como agente inductor al pensamiento y políticas neoli-
berales. En términos del modelo de acumulación se puede 
identificar como, a partir de la flexibilidad laboral y las tecno-
logías de la información y comunicación, se introdujeron mo-
dificaciones en los procesos de producción y en las relaciones 
laborales; asimismo, las empresas trasnacionales impulsaron 
estrategias de mundialización a través del establecimiento de 
las cadenas globales de valor; los espacios nacionales de valo-
rización fueron reconfigurados, fortaleciéndose la gestión del 
capital global y de los organismos internacionales; la tenden-
cia hacia una economía global implicó el crecimiento de los 
flujos mundiales de capital, mercancías y de fuerza de trabajo. 
Transformaciones que consolidaron el predominio del capital 
financiero-industrial, hegemonizado por el estadounidense, 
pero con fuerte competencia del alemán, japonés y, más re-
cientemente, del chino. 

El modelo mundial de acumulación neoliberal, que al mo-
mento ha sufrido dos crisis (2001 y 2007), demandó fuertes 
cambios en los distintos ámbitos sociales y culturales, en la 
medida que la competencia global impuso como punta de lan-
za a la innovación, se requirió equipo y técnicas cada vez más 
novedosas, mano de obra con otras calificaciones y formas de 
organización y gestión empresarial más ágiles y menos verti-
cales. Las relaciones entre los sistemas productivos y los edu-
cativos y tecnocientíficos tenían que reconfigurarse, lo cual 
significó transformaciones institucionales. 

En el caso específico de las instituciones de educación su-
perior, espacios de investigación y docencia, se vieron someti-
das a tensiones que demandaban un cambio en sus funciones 
y sus relaciones con la sociedad. Por un lado, en tanto genera-
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doras de conocimiento tecnocientífico, el modelo de acumu-
lación requería una mayor participación en la producción de 
innovaciones –de proceso, de producto y organizacionales–, 
lo cual incidía en las formas de organización e incentivos de 
la labor académica de investigación, y de una nueva habilidad 
de sus instituciones para poder relacionarse con otros actores, 
en particular los productivos.    

En este contexto, el libro que ahora presentamos aborda 
una de las problemáticas más importantes de la educación 
superior: la vinculación. Este proceso, originalmente concebi-
do como transmisión del conocimiento generado y cultivado 
en las instituciones de educación superior hacia la sociedad, 
se fue decantando a lo largo de la década de los ochenta del 
siglo pasado, a partir de las transformaciones económicas y 
sociales del modelo de acumulación neoliberal y su expansión 
globalizante, de tal forma que hacia los años noventa se incli-
nó hacia la conceptualización de un proceso de comunicación 
y transmisión de los conocimientos tecnocientíficos genera-
dos en las instituciones de educación superior hacia el sector 
productivo, al añadir en esas relaciones al estado –como el 
tercer gran actor, como facilitador y promotor–, se concep-
tualizó la llamada «Triple Hélice», que tuvo como antecedente 
la propuesta del «Triángulo de Sábato y Botana», que ya argu-
mentaba sobre la imperante necesidad de impulsar la relación 
entre los sectores productivo, de investigación (denominada 
infraestructura científica-tecnológica) y el estado, a fin de im-
pactar en el desarrollo de los países latinoamericanos. 

Las demandas tenían que ver no solo con las actividades 
de investigación que realizaban las instituciones de educación 
superior, sino que también significaban cambios en las estruc-
turas curriculares, en los tipos y logros educativos, así como 
en las habilidades y destrezas a desarrollar. Nuevos procesos 
y modelos formativos fueron impulsados, en donde los con-
ceptos de innovación, emprendurismo y competencias eran 
ejes fundamentales. Desde el ámbito global, se elaboraron es-
tudios y políticas que buscaban comprender tales procesos, 
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los organismos internacionales y el pensamiento económico 
dominante han sido activos en este camino; asimismo se fue-
ron definiendo ciertos parámetros e indicadores que valoran 
los resultados obtenidos y que guían sobre las variables que 
hay que cuidar para satisfacer las demandas del modelo. 

A partir de la década de los noventa, en muchos países, 
incluido México, se impulsaron políticas públicas para fo-
mentar y desarrollar la vinculación, que consideraba no solo 
las actividades de investigación sino también las de docencia, 
asimismo, las instituciones públicas y privadas de educación 
superior fueron haciendo suyo el planteamiento, implemen-
tando diversas acciones para acercarse al sector productivo 
(generalmente comprendido como el empresarial privado). 
La evolución de las experiencias fue mostrando que se trataba 
de un proceso interactivo, de múltiples dimensiones y que im-
plicaba cambios en los distintos actores y su funcionamiento. 

En lo que va del presente siglo, los procesos de vincula-
ción han ido avanzando, los resultados han sido muy variados, 
existiendo aun debates en torno a su pertinencia, sus objeti-
vos, las formas de implementación, el papel que juegan cada 
uno de los actores, sus alcances y limitaciones, su funciona-
miento en el entorno global. Es por ello que este libro busca 
ilustrar parte de esos debates a partir de la presentación de 
estudios específicos. 

De esta manera, durante estos años, la vinculación con la 
sociedad, específicamente con el sector productivo, ha sido 
uno de los objetos más deseados por todas las universidades 
mexicanas, siendo comprendido de múltiples formas. Se han 
celebrado cientos, si no es que miles, de convenios de cola-
boración, se han creado amplias y costosas estructuras admi-
nistrativas encargadas de esta función, se han realizado foros, 
debates, y el balance –a la fecha– no es claro. 

Las instituciones de educación superior en México han 
tenido que atravesar un largo periodo de aprendizaje, adop-
tando estrategias reactivas en muchas ocasiones, en otras im-
plementando programas más consistentes y de largo alcance, 
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el claroscuro de los resultados mantiene vivo el debate de su 
pertinencia, de su acepción, de sus objetivos y maneras de 
impulsar. Esperamos que este libro abone a este debate

. 
Germán Sánchez Daza
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introDucción

En 2016, Philip G. Altbach escribió el interesante libro: «Glo-
bal Perspectives on Higher Education», del cual se escribió 
una reseña que se publicó en la Revista de la Educación 
Superior (Lopez, 2016). En el libro que hoy se presenta re-
sulta pertinente rescatar algunos elementos de esta obra de 
Altbach, los cuales permiten explicar la importancia y el papel 
que cumple la educación superior en la revolución académica 
que hoy se vive. 

Altbach señala que cuatro fuerzas básicas han propiciado 
la actual revolución académica: 1) la masificación de la edu-
cación superior, 2) la globalización, 3) el advenimiento de la 
sociedad del conocimiento donde adquiere importancia la 
universidad de investigación y 4) la utilización de las tecnolo-
gías informatizadas. También se identifican algunas claves que 
perfilan la educación superior para el año 2030, entre ellas: 
la mayor participación y variedad de la población estudiantil, 
aumento en la feminización, se mantendrá la desigualdad en 
el acceso, habrá un incremento de estudiantes y de profesores 
de tiempo parcial y la educación a distancia, y sobrevendrán la 
diversificación y la especialización de la profesión académica. 
Otros elementos de preocupación giran en torno al constante 
mejoramiento de la calidad y el problema del financiamien-
to, pues como dicen los teóricos del capitalismo académico, 
el conocimiento se ha convertido en un factor de produc-
ción, lo cual ha generado la revolución privada en la educa-
ción superior, aspecto que viene aparejado con cambios en 
los mecanismos de financiación. Las tecnologías informatiza-
das han revolucionado los sistemas en el nivel superior con la 
educación a distancia y los programas MOOCs (open online 
courses), factores que también han transformado la profesión 
académica. 

Las universidades se encuentran inmersas en un proceso 
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de globalización, participando tanto en los centros como en 
las periferias, pues sus papeles y destinos son diferentes en 
cada uno de estos espacios, el conocimiento se convierte en 
agente del nuevo colonialismo y las universidades se vuelven 
un elemento de poder blando (en ello es central el idioma in-
glés, la lengua franca para acceder al conocimiento). Existe un 
mercado mundial para quienes salen de su país, estudiantes y 
académicos, pues no sólo reciben instrucción en otro idioma, 
sino que asumen y difunden culturas de otros países sirvien-
do como correos de la cultura académica. Otros fenómenos 
vienen aparejados con la globalización como la multinaciona-
lización de la educación, las tecnologías informatizadas —que 
tanto sirven en la trasmisión del conocimiento, y como meca-
nismos de almacenamiento del mismo a través de publicacio-
nes y de repositorios académicos. 

Altbach establece que hoy en día cerca de 4 millones de 
estudiantes realizan sus estudios fuera de su país y reportes 
recientes afirman que, para el año 2025, esta cantidad se du-
plicará; en tal contexto, los países industrializados se preo-
cupan en brindar a sus colegiales la visión internacional y se 
sabe que los estudiantes extranjeros aportan 27 billones de 
dólares a la economía norteamericana cada año. Existen va-
rias fuerzas que empujan a los jóvenes a estudiar fuera de su 
país. En Malasia, China y la India, por ejemplo, los estudiantes 
se ven obligados a hacerlo por motivos discriminatorios; en 
otros países tienen que salir por cuestiones políticas, y existen 
naciones donde son frecuentes las huelgas de los profesores y 
los problemas de las universidades con los gobiernos locales; 
también incide, por supuesto, la búsqueda del mayor prestigio 
de las universidades extranjeras. 

También establece la pregunta ¿por qué los rankings? y 
señala que, éstos son el inevitable resultado de la masificación 
de la educación superior, de la competencia entre universida-
des y de la comercialización de la educación terciaria a nivel 
global. Los rankings están incrementando su uso por las uni-
versidades, por los sistemas de educación, por los estudiantes 
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y por los gobiernos. Sin duda, todos estos actores cada año 
están atentos a la publicación de los principales rankings a 
nivel global. Con todas sus críticas y problemas, estos ins-
trumentos se han hecho populares, a pesar de los errores y 
limitaciones que tienen, pues miden sólo un pequeño espacio 
de la institución universitaria. 

  El tiempo que tiene recorrido el siglo xxi, las cuatro 
tendencias que se observan en la educación superior, son: 1) 
la participación en el mercado; 2) la internacionalización; 3) 
nuevos mecanismos para la evaluación del conocimiento, y 4) 
la participación de las universidades en los rankings globales. 

Las visiones actuales de la educación superior empiezan a 
aparecer desde principios de la década de los noventa del siglo 
xx. Así el modelo de triple hélice desarrollado por Etzkowitz 
y Leydesdorff  data de esa fecha (Etzkowitz y Leydesdorff, 
1997; Etzkowitz, Webster y Healy, 1998). Ellos llaman segun-
da revolución académica al momento que las universidades se 
preocupan por participar en el mercado con sus productos de 
investigación. La industria, las universidades y los gobiernos 
desarrollan nuevos instrumentos y mecanismos que soporten 
la realización de actividades conjuntas. 

Ya desde 1994, el equipo de Gibbons (Gibbons et al. 1994) 
había observado el fenómeno de la trasformación de las uni-
versidades y la orientación de sus actividades hacia el mer-
cado, en lo que denominaron el «modo 2» de producción de 
conocimiento, donde este factor es entendido en un ambiente 
de aplicación, es generado en un contexto de mayor amplitud 
que el espacio ocupado por la academia, la búsqueda de solu-
ción a los problemas se organiza bajo la cooperación de va-
rios actores, entre otras transformaciones. La producción de 
conocimiento se mueve en un ambiente transdisciplinario y 
multidisciplinario donde participan y conviven varias discipli-
nas científicas. Participan la ciencia básica y aplicada porque 
lo más importante es atender y buscar la solución a diferentes 
problemas.   

En cuanto a ciencia básica y aplicada, Stokes (1997), desa-
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rrolla el llamado cuadrarte de Pasteur donde explica, en for-
ma muy adecuada, la necesidad de conjuntar la ciencia básica 
y aplicada para la búsqueda de soluciones a los complejos 
problemas actuales. La nueva mega ciencia no puede atender-
se desde una sola perspectiva.

Otro concepto que se introdujo en esa época fue el de 
universidad innovadora, la cual no sólo está atenta a las 
innovaciones de carácter global, si no tambien a la aten-
ción de problemáticas regionales y locales con la finalidad 
de ofrecer soluciones innovadoras, este bagaje teórico fue 
introducido por Burton Clark en el año 2000, después ma-
nejado en México, en forma muy apropiada, por Axel Di-
driksson 2007.

Desde una perspectiva diferente, Slaughter y Leslie 
(1997) plantearon esta trasformación de la educación su-
perior, al hacer un estudio en cuatro países: Estados Uni-
dos, Canadá, Inglaterra y Australia y acuñaron la categoría 
de capitalismo académico, donde el conocimiento se con-
vierte en importante factor de producción. Más tarde Slau-
ghter y Rhoades (2004), tratan el conocimiento en la nueva 
economía, donde la universidad es penetrada por los valo-
res del mercado. La nueva economía trata al conocimiento 
generado en las universidades como un recurso material 
el cual puede asegurarse con recursos legales, apropiado y 
comercializado como cualquier producto o servicio. 

Desde una posición de mayor pragmatismo, Trani y Hol-
sworth (2010) desarrollan su propuesta de universidad in-
dispensable, la cual es una institución comprometida con el 
desarrollo de una región, la cual se propone desarrollar, a tra-
vés de varios caminos: a) convertirse en catalizadora de todos 
los problemas que enfrenta el desarrollo regional; b) como 
formadora del capital social y cultural; c) atendiendo la salud 
de los habitantes, y d) se convierten importantes actores po-
líticos en el contexto regional. Atendiendo estos elementos, 
las universidades se convierten en indispensables para el de-
sarrollo regional. 
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Mora, Vieira y Detmer (2014), en su preocupación por el 
estudio de la nueva relación que tienen las universidades con 
el mercado en las actividades de trasferencia de tecnología, 
encontraron 16 formas que han asumido las universidades 
para emprender estas tareas: 
1. Creación de proyectos a gran escala y de larga duración de 

investigación estratégica conjunta. Incluye parques cien-
tifico tecnológicos, incubadoras de empresas y grandes 
centros de investigación conjunta. 

2. Valoración de los resultados de investigación de diferentes 
maneras, como la creación de spin offs, y la protección de re-
sultados de investigación.

3. Creación de fondos específicos para la docencia e investi-
gación en actividades de transferencia de tecnología.

4. Desarrollo de proyectos entre investigadores de las uni-
versidades y las empresas. 

5. Contratación de servicios de investigación por las empresas
6. Renta de equipos de investigación y laboratorios universi-

tarios por las empresas. 
7. Posiciones académicas de las empresas en las universi-

dades y viceversa. 
8. Desarrollo curricular y oferta de cursos a las empresas.
9. Formación y capacitación de los trabajadores en las em-

presas. 
10. Organización de estancias académicas de los estudiantes 

en las empresas.
11. Reclutamiento de graduados para las empresas.
12. Desarrollo de cultura empresarial entre los estudiantes.
13. Actividades culturales, sociales y deportivas entre empre-

sas y universidades.
14. Oferta de otro tipo de servicios que no están relacionados 

con la docencia y la investigación. 
15. Participación financiera de las universidades en la creación 

de empresas de base tecnológica. 
16. Participación del gobierno y empresas en los cuerpos co-

legiados de las universidades. 
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En este marco, se presenta esta compilación, que tiene 
como objetivo dar cuenta de la manera en como la educación 
superior se ha venido transformando, a partir de investigacio-
nes específicas. Para ello se han organizado tres grandes apar-
tados, que corresponden a problemáticas centrales de esos 
cambios. El primer apartado se integra a partir de los retos 
que el contexto de la economía global impone a las institu-
ciones de educación superior. Así, el primero texto se titula 
La educación superior en las universidades del noroeste de México. Indi-
cadores de internacionalización, el cual es desarrollado por Velina 
Félix Medina y Santos López Leyva. El objetivo central es 
analizar el panorama actual del proceso de internacionaliza-
ción en las tres principales universidades públicas del noroes-
te de México, las cuales son Universidad Autónoma de Baja 
California (uabc), Universidad de Sonora (uniSón) y Universi-
dad Autónoma de Sinaloa (uaS).

Después de estudiar diferentes enfoques y modelos de in-
ternacionalización seguidos por las instituciones de educación 
superior, se tomó como base el modelo propuesto por Kni-
ght en 2005. Este modelo se sustenta en el impulso a doce 
programas académicos; seis programas de investigación y 
colaboración académica; nueve programas de actividades do-
mésticas y trasfronterizas, por último, cuatro actividades ex-
tracurriculares; lo cual implica la atención a 31 programas o 
vías posibles para inscribir a la universidad en un proceso de 
internacionalización. 

En las tres universidades analizadas se encontró que desde 
hace dos décadas se vienen realizando importantes esfuerzos 
en el camino de la internacionalización. Esto se descubrió 
gracias al análisis de diferentes documentos institucionales 
como son los programas de desarrollo y los informes de los 
rectores de estas instituciones. Además, fue posible encontrar 
opiniones muy favorables hacia este proceso de parte de las 
diferentes autoridades universitarias. A pesar de las activida-
des realizadas y de la gran disposición de las autoridades, los 
indicadores estudiados muestran un comportamiento restrin-
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gido. La mayor parte de los programas se centran en que los 
estudiantes y docentes se dirijan al extranjero con fines aca-
démicos. El renglón de mayor éxito es el que compete a la 
movilidad estudiantil donde las estrategias han sido efectivas 
al mantenerse un incremento constante en la cantidad de es-
tudiantes que salen a universidades del extranjero, lo cual no 
se corresponde de igual manera, de estudiantes que visiten 
nuestras universidades. Es indudable que las universidades 
requieren valorar de mejor manera el proceso de internacio-
nalización y no verlo sólo como un efecto demostración o 
como una moda, sino que debe tomarse como un ejercicio 
fundamental para el mejoramiento de la calidad académica de 
las instituciones. 

Otro fenómeno que se observa en las Instituciones de 
Educación Superior (ieS), como consecuencia de la globali-
zación es la participación en los rankings globales de calidad, 
este tema se aborda en el capítulo 2, titulado Transformación 
institucional de las universidades latinoamericanas en la búsqueda de 
acoplamiento a los estándares globales de calidad, el cual es desarro-
llado por Carolina Zayas Márquez, Santos López Leyva, Luis 
Alfredo Ávila López y Jorge Alfonso Galván López, todos 
profesores de la uabc, campus Tijuana. 

El capítulo establece la relación entre los rankings univer-
sitarios y las principales universidades latinoamericanas. Se 
consideran tres rankings globales, los cuales son: Academic 
Ranking World Universities (arwu), Times Higher Education 
(the) y Quacquarelli Symonds (qS). Los países selecciona-
dos fueron Argentina, Chile, Colombia, Brasil y México ya 
que en ellos existe, al menos, una universidad posicionada 
en alguno de estos rankings. Metodológicamente fueron tres 
los elementos a considerar en el análisis de la integración de 
universidades latinoamericanas a estos rankings: 1) la infor-
mación brindada por los rankings universitarios como están-
dares globales, 2) los planes de desarrollo institucional y los 
reportes de evaluación de las universidades latinoamericanas 
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líderes; 3) la trascendencia y opinión de los medios de comu-
nicación locales sobre la relación rankings-universidades. El 
periodo analizado fue de 2012-2016. 

Después del análisis se puede decir que las universidades 
latinoamericanas han incrementado los esfuerzos institucio-
nales encaminados a mejorar la calidad conforme a los reque-
rimientos globales para inscribirse o no bajar su posición en  
esos listados. 

La participación de las universidades en los rankings in-
ternacionales ha hecho que se brinde mayor atención a la 
función de investigación, ya que, los indicadores relacionados 
con esta función tienen más peso para la integración institu-
cional a estos listados de universidades. 

Estos instrumentos han recibido serias críticas, sin embar-
go, cada vez se posicionan mejor en la opinión de diferentes 
sectores de la sociedad, desde gobierno, empresarios y los 
propios estudiantes. Las universidades impulsan medidas en-
caminadas a mejorar su calidad académica atendiendo a los 
indicadores establecidos en los rankings de universidades. 

Como se ha señalado, la economía global coloca como eje 
central de la competitividad a la innovación, lo cual ha indu-
cido a demandar ciertas calificaciones y habilidades en todos 
los niveles formativos, lo cual se ha traducido en políticas 
institucionales que intentan atender a dichas demandas. En 
el segundo apartado se incorporan dos textos que abordan 
esta problemática. El capítulo 3 es desarrollado por dos in-
vestigadores de la Universidad Autónoma de Sinaloa, Arturo 
Retamoza López y Rosario Alonso Bajo y se titula Educación 
superior y mercado de trabajo en México: un análisis por área del co-
nocimiento. Estudiar los mercados de trabajo siempre resulta 
complicado como consecuencia de las dinámicas que estos 
desarrollan, pero en la actualidad incrementa su complejidad, 
porque como dicen los autores: Las últimas tres décadas se han 
caracterizado por transformaciones en el ámbito de actuación de la ense-
ñanza superior; denominada esta revolución académica, la cual trajo con-
sigo cambios y adaptaciones prioritarias para el desarrollo y crecimiento 
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de una economía, enfocándose estas en las condiciones y dinámicas del 
mercado de trabajo. Sin embargo, para una región o un país, este 
tipo de estudios adquieren vital importancia porque a través 
de ellos se busca conocer las habilidades y capacidades con 
que cuentan los habitantes de una región para emprender ac-
tividades de innovación y desarrollar las actividades laborales 
con mayor eficiencia. Los autores, partiendo de un excelente 
análisis de las teorías de la economía de la educación se plan-
tan con el objetivo de establecer una relación entre oferta y 
demanda por áreas de conocimiento de la educación superior 
en México y explicar las condiciones de demanda del mercado 
de trabajo en el periodo 2010-2015, esto por áreas de conoci-
miento. Mediante técnicas econométricas llegan a establecer 
que las áreas tradicionales de estudio, como son las ciencias 
sociales y administrativas, presentan desventajas en un merca-
do de trabajo orientado a la innovación, esto con respecto a 
las ingenierías, ciencia de la salud y naturales y exactas. 

En el actual modelo universitario que predomina en el 
contexto mundial, una de las capacidades que se busca for-
mar en el estudiante es la de innovar, tema que en este traba-
jo es abordado por Alan García Lira, Luis Carlos G. Cantón 
Castillo y Ángel A. Torreblanca Roldán, profesores de la 
Universidad Autónoma de Yucatán (uaDy), en el capítulo 4, 
que se titula Valoración complementaria del grado de obtención de 
aptitudes emprendedoras e innovadoras. Este trabajo desarrolla una 
metodología para la valoración del aprovechamiento de los 
estudiantes en los cursos encaminados a la formación de apti-
tudes necesarias para generar competencias innovadoras que 
les permita llevar a cabo emprendimientos. 

Se trabajó con un grupo de estudiantes que estaban cur-
sando un programa de formación empresarial. En cuanto a 
metodología, se aplicó un instrumento de evaluación al inicio 
y al final del curso, medición que arrojó que el curso taller sí 
llegó a crear diferencias en los resultados para la mayoría de 
las competencias excepto para la declarada como perseverancia. 
Los autores reconocen que este método es sencillo, perfecti-
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ble y puede ser de utilidad para el mejoramiento de los pro-
gramas de este tipo. Para mejorarlo se recomienda incluir, al 
menos, un indicador cualitativo. 

 Un grupo de investigadores cubanos formado por 
Elvira Moré Polanco, Lidia Lauren Elías Hardy, Odalys Ro-
dríguez Perea e Isabel García Rodríguez trabajan el capítulo 
5, titulado La generación de capacidades para innovar la gestión de la 
formación. Una experiencia cubana. Ellas trabajan con el posgra-
do en Gestión de la Formación y el Desarrollo del Capital 
Humano, buscan desarrollar una concepción de la gestión 
centrada en la innovación con una aplicación en organizacio-
nes del sector biofarmacéutico de aquel país. Recurrieron a la 
investigación-acción teniendo siempre en mente la construc-
ción de tecnologías necesarias para la innovación en la gestión 
de la formación, que fomenten la formación colaborativa y la 
utilización del enfoque de proyectos; pero en general, la ac-
ción participativa como camino para innovar en la gestión de 
formación en organizaciones. Llegan a la conclusión de que 
se generan capacidades de innovación en las organizaciones 
de la BioCubaFarma a partir del impulso de una formación 
académica centrada en la innovación. 

En el tercer apartado se incorporan dos textos que ilustran 
la manera en que se ha impulsado la vinculación entre las ins-
tituciones de educación superior y el sector productivo. Un 
grupo de profesores realizan un estudio de caso acerca de la 
relación universidad-empresa en Cuba, este capítulo titulado: 
La relación universidad-empresas en Cuba: barreras en la transferencia 
y comercialización de resultados a partir de un estudio de caso de María 
Ángeles Alpízar, Rosario León y Nikolay Dentchev, se centra 
en las barreras en la transferencia y comercialización de los 
resultados de investigación. En la primera parte de la presente 
introducción se insistió en que la vinculación entre las univer-
sidades y el sector empresarial es una práctica común en todo 
el mundo en nuestros días. Las universidades han tomado una 
serie de acciones como la búsqueda de financiamiento a tra-
vés de estas actividades; estimular la productividad científica 
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orientada hacia la solución de problemas y con ello mejorar 
los indicadores de competitividad. Este tipo de trabajos lla-
man la atención de cualquier académico que desea conocer 
como es esta relación para el caso de Cuba, cuáles son las 
limitaciones, como se comportan los actores y cuáles son las 
barreras económicas, culturales, institucionales y jurídicas que 
dificultan el proceso. Los autores revisan 107 artículos cien-
tíficos acerca de esta temática y realizan 31 entrevistas a dos 
instituciones del Ministerio de Educación Superior de Cuba.  

En cuanto a las barreras institucionales, la principal de ellas, 
es que en ambas universidades no existe una valoración del 
conocimiento que se transfiere, ni el que es posible transferir. 
Las barreras culturales se derivan de corta idea que se tiene 
de la innovación, y el desconocimiento de las capacidades que 
en esta dirección tienen las universidades. En cuanto a las ba-
rreras económicas, las universidades no muestran datos alen-
tadores sobre ventas e ingresos a través de este mecanismo, 
una limitante concierne a que los tiempos de la universidad 
son diferentes a los de la empresa. Las barreras normativas y 
legales se derivan de que en Cuba las leyes y disposiciones son 
débiles en cuanto a favorecer el fortalecimiento de los lazos 
entre las universidades y las empresas, los elementos del siste-
ma se encuentran débilmente conectados entre sí e insuficien-
temente vinculados con los procesos de toma de decisiones, a 
las inversiones, al comercio exterior, al sistema de educación 
y la cooperación internacional.

El último capítulo de este libro es desarrollado por un 
equipo de investigación de la Universidad Autónoma de Si-
naloa, con sede en la ciudad de Guamúchil, Sinaloa. Con este 
cuerpo académico siempre me han ligado lazos de amistad 
y de trabajo. Hemos desarrollado proyectos de investigación 
y docentes en forma conjunta. En esta ocasión Rosa Zayas, 
Paulina Saiz, Marisol Romero, Octavio Bojórquez y Jorge Ar-
turo Castro escriben el capítulo Vinculación para la competitivi-
dad: Microempresas y pequeñas unidades de producción agropecuaria 
de la zona centro norte del Estado de Sinaloa, México. Durante el 
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desarrollo del estudio, el equipo manifiesta su preocupación 
por que a través de la vinculación con el sector productivo 
se pueda apoyar a las empresas de la región. El objetivo del 
trabajo es, precisamente ese, identificar las necesidades de 
capacitación y asistencia técnica que presentan las pequeñas 
empresas y unidades de producción en una región del estado 
de Sinaloa. Aunque el estudio manifiesta tener un enfoque 
cualitativo, cuenta con elementos cuantitativos de peso, pues 
se encuestó a 174 unidades productivas y se entrevistó a 12 
organismos empresariales. Con toda esta información se hace 
la propuesta de crear un Centro Universitario de Investiga-
ciones y Servicios Empresariales Rurales, para que se haga 
cargo de las tareas de atender actividades relacionadas con la 
aplicación de nuevos conocimientos en las pequeñas unidades 
productivas de la región.

Sin duda que este trabajo colectivo de investigadores de 
Cuba y México resulta de gran interés para todos aquellos 
académicos interesados en el papel que cumplen las univer-
sidades en la actualidad, desde cómo viven los procesos de 
internacionalización como una respuesta a la creciente globa-
lización, hasta la forma en que estas instituciones participan 
proporcionando conocimiento a las diferentes actividades 
que desarrolla la sociedad y participando en los múltiples es-
pacios donde el conocimiento es factor sustantivo. 
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CAPÍTULO 1

La eDucación Superior en LaS univer-
SiDaDeS DeL noroeSte De méxico. inDi-

caDoreS De internacionaLización

Velina Félix Medina1

Santos López Leyva2

introDucción

Los procesos globalizadores y las transformaciones sociales 
de las últimas décadas han propiciado la necesidad de una 
nueva visión de las instituciones de educación superior alre-
dedor del mundo. Esta nueva dirección, de acuerdo con Váz-
quez del Mercado (2009), debe estar en caminada a formar un 
nuevo tipo de profesor, de alumno y de egresado. Con base 
en lo anterior es posible aseverar que para que las universi-
dades sean capaces de formar individuos que se enfrenten 
de manera adecuada a los retos que impone la globalización, 
deben incluir la dimensión global en su estructura y en sus 
principales funciones. 

Es en este contexto que la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (uneSco), 
al igual que otros organismos, ha marcado la pauta para la 
implementación de políticas educativas en el mundo, to-
mando en cuenta la cooperación internacional como vital 
para el desarrollo de la educación superior, lo que se ve 

1. Universidad Autónoma de Baja California. Correo electrónico: velina.
felix@uabc.edu.mx
2. Universidad Autónoma de Baja California. Correo electrónico: san-
lop1947@gmail.com
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reflejado en el Informe Delors y en la Declaración de París 
de 1998.

El Informe Delors alude a la importancia de fomentar la 
cooperación internacional en temas de educación y señala la 
necesidad de ayudar a los países a realzar la dimensión inter-
nacional de la enseñanza impartida, es decir en el plan de es-
tudios, en la utilización de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (tic’S) y en la cooperación internacional 
(uneSco, 1996). 

Por su parte, la Declaración Mundial sobre la Educación 
Superior en el Siglo xxi realizada en el marco de la Confe-
rencia Mundial sobre la Educación Superior en 1998, con-
sidera relevante la cooperación internacional como parte 
integrante de las misiones institucionales de los estableci-
mientos y sistemas de educación superior, hace referencia 
a la necesidad de estructuras adecuadas que promuevan la 
cooperación internacional dentro de los establecimientos 
de enseñanza superior, considera la movilidad internacional 
como un medio para el progreso del saber y el fomento de 
la solidaridad; de igual forma hace énfasis en la importancia 
del establecimiento de acuerdos de cooperación internacio-
nal entre establecimientos de educación superior de diferen-
tes países (uneSco, 1998).

Lo que en un principio era entendido como cooperación 
internacional en la educación superior, ahora es incluido 
como parte del proceso de internacionalización. Este último, 
es un fenómeno que es estudiado a partir de mediados de los 
ochenta y ha sido definido por los expertos de diferentes for-
mas: como un proceso, una serie de actividades, programas, 
servicios y esfuerzos o como la implementación de políticas 
específicas. No obstante, para efectos de esta investigación 
se entiende por internacionalización; «el proceso de integrar 
una dimensión internacional, intercultural o global en el pro-
pósito, en las funciones y en la expansión de la educación 
postsecundaria» (Knight, 2005). Esta definición es pertinente 
al proyecto ya que es neutral, objetiva e inclusiva al recono-
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cer que en la internacionalización intervienen diversos actores 
nacionales e internacionales.

Las recomendaciones de los organismos internacionales y de 
las asociaciones nacionales de educación superior marcan la in-
ternacionalización como esencial en la búsqueda del progreso 
educativo. Entonces más que un proceso opcional, se ha conver-
tido en una política obligatoria en el funcionamiento de las uni-
versidades. Un claro ejemplo son las declaraciones de la uneSco 
donde señalan que, al igual que la calidad y la pertinencia, la in-
ternacionalización es estratégica en el desarrollo de la educación 
superior en la sociedad contemporánea (uneSco, 1995).

La internacionalización de la educación superior, según la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
co (ocDe, 2004), ha sido causada por la masificación de este 
nivel educativo, la extensión de las tic’S, el desarrollo de la 
sociedad del conocimiento, el incremento de la internaciona-
lización de los mercados de trabajo, la demanda de trabaja-
dores altamente calificados y la disminución de los costos de 
transporte y comunicación.

Es entonces que las universidades han sufrido una evi-
dente transformación institucional. Desde hace un par de 
décadas las instituciones han creado oficinas específicas de 
vinculación y relación con el extranjero, y a su vez, con el 
paso del tiempo, éstas han adquirido mayor importancia 
en el organigrama universitario. De igual forma la firma 
de convenios con instituciones extranjeras es cada vez más 
común, así como el surgimiento de nuevas redes y consor-
cios que fomentan la creación de alianzas estratégicas entre 
las Instituciones de Educación Superior (ieS) de diferentes 
países. Se observa también que los académicos están cada 
vez más interesados en formar redes de cooperación in-
ternacional con sus pares en otras partes del mundo para 
crear proyectos de investigación o diversas iniciativas de 
cooperación internacional que beneficien la investigación 
científica y académica. 

Por otra parte, las universidades, embajadas, asociaciones 
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nacionales e internacionales de educación, los gobiernos y di-
versos actores, proporcionan desde hace ya varios años, becas 
para realizar estancias de investigación en el extranjero o re-
cibir estudiantes internacionales. Asimismo, las universidades 
han diversificado su oferta académica incluyendo programas 
con enfoque global en los niveles de grado y posgrado. Por 
último, es evidente que las universidades están cada vez más 
preocupadas por la imagen que dan al extranjero, y buscan 
promoverse por diferentes medios como las páginas web y las 
ferias internacionales.

A la par de las discusiones acerca del concepto e im-
plicaciones de internacionalización, la evaluación de dicho 
proceso ha derivado en la construcción de indicadores que 
miden objetivamente el avance de las metas de las institu-
ciones de educación superior con respecto a la internacio-
nalización. 

metoDoLoGÍa

Actualmente, en las universidades del noroeste de México, 
existe una tendencia a la implementación de programas que 
benefician indicadores internacionales como: la movilidad 
estudiantil y de la planta académica, estudio de lenguas ex-
tranjeras, lograr la internacionalización del currículo, la 
creación de estudios de regiones, impulsar las prácticas de 
los estudiantes y egresados al extranjero, atraer estudiantes 
internacionales, crear programas de doble titulación o titula-
ción conjunta, proporcionar un entrenamiento transcultural 
a sus estudiantes, invitar académicos extranjeros, entre otras 
actividades.

Es en este sentido que el presente trabajo tiene como 
objetivo analizar el panorama actual del proceso de inter-
nacionalización en las principales instituciones públicas 
del noroeste de México (Universidad Autónoma de Baja 
California, Universidad de Sonora y Universidad Autóno-
ma de Sinaloa) a través de los indicadores de cada univer-
sidad estudiada. 
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Tabla 1. Programas para la internacionalización a               
nivel institucional

Programas para la internacionalización (nivel institucional)

Programas
académicos

Programas de intercambio estudiantil

Estudio de lenguas extranjeras

Internacionalización del currículo

Estudios de áreas o regiones

Prácticas en el extranjero

Estudiantes internacionales

Proceso de enseñanza-aprendizaje

Programas de doble titulación o titulación conjunta

Entrenamiento transcultural

Programas de movilidad para académicos y administrativos

Académicos visitantes

Vinculación de programas académicos y otras estrategias

Investigación 
y 
colaboración
académica

Centros de investigación de regiones o temas

Programas de investigación y publicaciones en conjunto

Seminarios y conferencias internacionales

Convenios con instituciones extranjeras

Programas de intercambio de investigación

Investigación con pares internacionales en sectores académicos y otros

Actividades
domésticas y 
transfronte-
rizas

Domésticas

Asociaciones basadas en la comunidad con ONGs o grupos del sector 
público o privado

Proyectos de trabajo interculturales y de servicio a la comunidad

Educación personalizada y programas de entrenamiento para socios y 
clientes internacionales

Transfronterizas

Proyectos de asistencia internacional

Programas académicos en el extranjero

Redes, socios y conexiones internacionales

Programas en el extranjero para egresados

Actividades
extracurricu-
lares

Asociaciones y clubes estudiantiles

Eventos internacionales e interculturales en el campus

Enlace con grupos étnicos de la comunidad

Grupos y programas de apoyos por pares

Fuente: Knight (2005)   
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Para lograr el objetivo planteado, se utilizó en un principio 
el modelo de Knight (2005) referente los programas para la 
internacionalización a nivel institucional (véase Tabla 1), con 
el fin de conocer los principales indicadores para medir el 
proceso.

De todos los programas, el de mayor acción y visibi-
lidad es la movilidad estudiantil internacional, el cual ha 
sido la principal actividad internacional de las institucio-
nes alrededor del mundo, inclusive existen algunas que 
limitan sus procesos de internacionalización a este tipo 
de acciones.

Según Henao y Samoilovich (2010), la movilidad estudian-
til representa una opción para que los profesionales cuenten 
con actitudes, competencias y conocimientos que les permi-
tan desenvolverse y trabajar en un mundo globalizado. Por su 
parte Cabrera y Le Renard (2015) aseveran que los programas 
de corto tiempo, como la movilidad estudiantil, no permiten 
que los estudiantes absorban las normas culturales y expan-
dan sus redes profesionales a diferencia de los programas de 
largo tiempo.

No obstante, desde los años setenta en los países desarro-
llados se elaboraron estudios que marcaban la importancia de 
implementar programas de movilidad estudiantil y de recibir 
estudiantes extranjeros en las instituciones de educación su-
perior, haciendo referencia a que los intercambios de estu-
diantes y académicos contribuyen, tanto en los individuos que 
participan como en las universidades y países involucrados, a 
fomentar un mejor entendimiento internacional. Un ejemplo 
es la Universidad de California que desde esa época proyecta-
ba que un tres por ciento de sus estudiantes debían participar 
en programas de intercambio y entre el catorce y veinte por 
ciento de la matrícula debían ser estudiantes internacionales 
(Klineberg, 1976).

Del mismo modo, dentro de los programas del modelo 
se encuentra la internacionalización del currículo, que es de-
finida por la ocDe de la siguiente manera: «un currículo con 
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orientación internacional en contenido y/o forma, que busca 
preparar estudiantes para realizarse (profesional, socialmen-
te), en un contexto internacional y multicultural, diseñado 
tanto para estudiantes nacionales como para extranjeros» (ci-
tado por Henao y Samoilovich, 2010). 

Algunos de los efectos positivos de un currículo inter-
nacional son: el aumento del conocimiento de los aspectos 
internacionales de las áreas de estudios, el fortalecimiento 
de la compresión y de la habilidad para comunicarse con 
profesionales de otros países, el acceso a oportunidades 
de internacionalización a estudiantes y docentes de áreas 
con un nivel tradicionalmente bajo o nulo de exposición al 
mundo, el mejoramiento de las capacidades en otros idio-
mas, el fortalecimiento de las oportunidades de competir 
en el mercado laboral nacional e internacional, la intro-
ducción de nuevas experiencias y métodos a través de la 
interacción con profesores y estudiantes internacionales, 
la integración social y cultural de los grupos estudiantiles 
de diferentes nacionalidades y el fortalecimiento de las ha-
bilidades sociales de los estudiantes (Rodríguez y Cardoso, 
2007).

Por otro lado, el segundo grupo de programas que 
marca el modelo de Knight (2005) es el de investigación 
y colaboración académica, que está básicamente enfoca-
do a actividades que realizan los líderes de la institución y 
académicos para mejorar sus investigaciones e incremen-
tar los conocimientos y transmitirlos a sus homólogos y 
estudiantes. Algunas de las actividades son: la firma de 
convenios, los programas de investigación conjunta o en 
pares, los centros de investigación y la impartición de se-
minarios y conferencias en el extranjero y por expertos 
internacionales dentro del campus. De igual forma, este 
grupo de programas es una parte esencial en el proceso 
de innovación en el que las universidades son participes a 
través de la triple hélice y es vital para la nueva sociedad 
del conocimiento. 
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El tercer grupo de programas abarca las actividades do-
mésticas y transfronterizas. Esta división se hace para separar 
ciertas actividades que se hacen dentro del campus y otras en 
el extranjero. Las domésticas son básicamente programas y 
proyectos que se basan en acciones de la comunidad donde se 
fomenta el reconocimiento de diversas culturas. Por su parte, 
las transfronterizas son ciertas acciones que las universida-
des realizan en el extranjero como el desarrollo proyectos de 
asistencia social, la creación de redes y asociaciones con insti-
tuciones internacionales, la impartición de programas acadé-
micos en el exterior, etc. 

En este grupo, dentro de las actividades transfronterizas 
se encuentran los nuevos proveedores de educación. Éstos 
se refieren a las sucursales y oficinas de investigación de las 
universidades en el extranjero y a la creación de branch cam-
pus. Estos últimos hacen referencia a «una entidad que es 
operada por lo menos en una parte de un proveedor de edu-
cación extranjero, compromete por lo menos algo de ense-
ñanza cara a cara y da acceso a programas académicos que 
permiten la validación por parte del proveedor extranjero». 
En 2014, existían aproximadamente 220 branch campus en el 
mundo (Lane, 2015). 

Por último, las actividades extracurriculares que en oca-
siones no tienen valor curricular en las instituciones, son ac-
ciones que promueven el reconocimiento de otras culturas y 
de la propia. Algunos ejemplos son eventos internacionales 
como ferias de libro, exposiciones de fotografía, festivales in-
ternacionales de danza, entre otros.

Los programas marcan una guía a seguir por las institu-
ciones para internacionalizarse, no obstante, el proceso debe 
estar siempre adecuado al contexto de la institución. Asimis-
mo, es necesario reconocer la relevancia del involucramiento 
de los tres niveles; internacional, nacional e institucional en el 
proceso de internacionalización. En este sentido las institu-
ciones deben de buscar tanto la internacionalización en casa, 
por medio de la inclusión de la dimensión internacional en 
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la estructura y funciones universitarias, como la internacio-
nalización transfronteriza a través de las relaciones interins-
titucionales de carácter internacional. Por otro lado, a nivel 
nacional deben existir políticas y programas que favorezcan 
las prácticas de internacionalización, así como una participa-
ción activa de los principales actores de educación superior 
nacionales. 

Una vez revisado el modelo de Knight (2005), se anali-
zaron los documentos oficiales de las instituciones con el 
fin de conocer a profundidad cómo las instituciones llevan 
a la práctica la promoción de actividades internacionales. Al 
indagar en los documentos oficiales de las tres instituciones 
(informes de labores y planes institucionales de desarrollo) 
de 2005 a 2014, se evidenció que la realidad de los indicado-
res y programas institucionales es completamente diferente 
al modelo, toda vez que las tres universidades iniciaron el 
proceso de internacionalización en la primera década del si-
glo xxi, mismo que al estar en una etapa temprana, no se ha 
consolidado. 

Entonces, a partir de la realidad de las ieS del noroes-
te de México analizadas y utilizando como base el modelo 
anterior, se plantearon indicadores pertinentes de acuerdo 
a la literatura y teoría estudiada. Consecuentemente, las ac-
tividades y programas internacionales que se evalúan como 
parte del proceso de internacionalización se exponen en la 
Tabla 2.

Los programas que se toman en cuenta para la presente 
investigación están fundamentados en un proceso que, si bien 
no es nuevo en la agenda de la educación México, ha limitado 
sus actividades internacionales a la movilidad de estudiantes 
y profesores y a la cooperación en investigación. Asimismo, 
para elaborar los indicadores, se tomaron en cuenta las dis-
tintas políticas educativas nacionales que impactan en las 
actividades internacionales de las instituciones de educación 
superior. 
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Tabla 2: Programas y actividades internacionales
Programas de 
movilidad es-
tudiantil

Movilidad estudiantil internacional saliente
Movilidad estudiantil internacional entrante
Estancias cortas y prácticas en el extranjero

Investigación 
y colabora-
ción acadé-
mica

Sede de eventos de alcance mundial
Redes internacionales de investigación
Profesores extranjeros visitantes
Asistencia a eventos académicos internacionales
Proyectos de colaboración internacional
Movilidad académica
Publicación en artículos de investigación en revistas 
científicas
Investigadores en el Sistema Nacional de Investigadores
Cuerpos Académicos Consolidados
Programas dentro del Programa Nacional de Posgra-
dos de Calidad
Redes y consorcios internacionales
Redes nacionales que promueven la internacionalización
Convenios internacionales

Internaciona-
lización del 
currículo

Programas de doble titulación o titulación conjunta
Programas académicos que ofertan cursos en inglés
Programas académicos con acreditación internacional 
Posgrados de competencia internacional
Oferta académica de carácter internacional
Asignaturas con contenido o enfoque internacional

Act iv idades 
extracurricu-
lares

Eventos culturales de carácter internacional dentro del 
campus
Asistencia a eventos culturales en el extranjero

Elaboración propia con información de Knight (2005) y Gacel-Ávila 
(2005). 

inDicaDoreS De internacionaLización en LaS univerSiDaDeS 
DeL noroeSte De méxico

Programas de movilidad estudiantil
Existe un consenso entre los distintos actores de la educación 
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superior sobre la necesidad de que los profesionales hoy en 
día cuenten con actitudes, competencias y conocimientos que 
les permitan desenvolverse y trabajar en un mundo globali-
zado. La movilidad internacional representa una opción para 
lograr estos propósitos, toda vez que le da la oportunidad al 
estudiante de vivir una experiencia académica en otro país. 
Es por lo anterior que, junto con la cooperación científica, 
las universidades han convertido la movilidad estudiantil en 
la actividad central de las iniciativas de internacionalización 
(Henao y Samoilovich, 2010).

Los estudiantes realizan diferentes tipos de movilidad in-
ternacional según el tiempo y el propósito de la estancia en el 
extranjero. Esta actividad puede presentarse tanto de forma 
entrante como saliente, es decir cada semestre las institucio-
nes envían estudiantes a diferentes universidades extranjeras, 
al igual que reciben estudiantes de universidades y centros 
educativos de diferentes partes del mundo. Aun cuando existe 
en las instituciones de educación superior la disposición por 
recibir estudiantes internacionales, son muy pocos los extran-
jeros que estudian en México, en comparación con los que 
salen del país con fines académicos. 
Investigación y colaboración académica
La cooperación internacional en las universidades surge hace 
varios años con esfuerzos aislados e informales de académi-
cos que mantenían relación con universidades extranjeras, sin 
embargo, con el paso del tiempo y con mayor fuerza en los 
noventa, surgen alianzas entre las instituciones de educación 
superior que profundizan en la cooperación e implementación 
de acciones para lograr objetivos comunes, principalmente 
mejorar la calidad educativa. Los tratados y organismos in-
ternacionales han fomentado diferentes espacios para la crea-
ción de consorcios y redes internacionales de colaboración en 
temas de educación superior.

Estos espacios permiten el surgimiento de nuevos te-
mas en la agenda de las instituciones, así como la firma 
de convenios con diferentes instituciones alrededor del 
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mundo. Estos acuerdos son firmados entre instituciones 
con el fin de: facilitar la cooperación en el campo de la 
investigación, la docencia y la difusión de la cultura, pro-
mover la movilidad de estudiantes y docentes y colabo-
rar en diferentes actividades académicas. El número de 
convenios internacionales y los países con los que éstos 
se han firmado representan un referente importante para 
conocer la evolución de la relación de la institución con 
el exterior. 

Así mismo como parte de la internacionalización de la in-
vestigación se toman en cuenta actividades como: asistencia 
a eventos internacionales, sede de eventos de alcance mun-
dial, profesores extranjeros visitantes, movilidad académi-
ca, proyectos de colaboración internacional, publicación de 
artículos de investigación en revistas científicas, Profesores 
de tiempo completo reconocidos por el Sistema Nacional 
de Investigadores (Sni), cuerpos académicos consolidados 
según los parámetros del Programa para el Desarrollo Pro-
fesional Docente para el Tipo Superior (proDep) y progra-
mas dentro del Programa Nacional de Posgrados de Calidad 
(pnpc). 
Internacionalización del currículo
La ocDe define la internacionalización del currículo como: 
«un currículo con orientación internacional en contenido y/o 
forma, que busca preparar estudiantes para realizarse (profe-
sional, socialmente), en un contexto internacional y multicul-
tural, diseñado tanto para estudiantes nacionales como para 
extranjeros». Por medio del currículo académico se transfie-
ren los conocimientos, las actitudes y las competencias, es por 
ello que para lograr desarrollar competencias multiculturales 
en los estudiantes son necesarias estrategias que transformen 
los contenidos curriculares, el proceso de enseñanza-apren-
dizaje y los métodos de evaluación (Henao y Samoilovich, 
2010). 

Las actividades que pueden ser consideradas para lograr 
la internacionalización del currículo son las siguientes: pro-



39

gramas de doble titulación o titulación conjunta, impartición 
de asignaturas en inglés, asignaturas con contenido interna-
cional, programas académicos con acreditación internacional, 
referencias bibliográficas en otros idiomas y programas aca-
démicos de carácter internacional.
Actividades extracurriculares
Las actividades extracurriculares internacionales son impor-
tantes en el proceso de internacionalización al fomentar en 
la comunidad universitaria y la sociedad en general, la convi-
vencia con ambientes multiculturales. Asimismo, es relevante 
para la comunidad artística y deportiva de la institución, el 
apoyo para participar en actividades en el extranjero, como 
una herramienta para incrementar el reconocimiento interna-
cional de la institución.

reSuLtaDoS

Después de analizar el proceso de internacionalización 
de la Universidad Autónoma de Baja California (uabc), 
la Universidad de Sonora (uniSón) y la Universidad Au-
tónoma de Sinaloa (uaS) se observó que la movilidad es-
tudiantil es la principal estrategia de internacionalización 
en las tres universidades. El número de estudiantes mo-
vilizados al extranjero ha crecido de manera constante 
en los últimos cinco años. Sin embargo, al igual que el 
contexto nacional, los flujos de estudiantes hacia el ex-
terior es mayor que el de su recepción. El porcentaje de 
estudiantes extranjeros recibidos anualmente, por uno o 
dos semestres, es mucho más bajo que el de los alumnos 
que van al extranjero. 

La uabc es la institución que más estudiantes moviliza al 
extranjero, superando por mucho a la uaS y uniSon. Del ciclo 
escolar 2008-2009 al 2013-2014, la cantidad de alumnos en 
este programa pasó de 408 a 1249 en el caso de la uabc, de 
41 a 231 en el caso de la uniSón y de 1 a 144 en la uaS (véase 
Figura 1). 
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Figura 1: Número de estudiantes en movilidad estudiantil 
internacional del ciclo 2008-2009 al 2013-2014

Elaboración propia con base en: uaS (2014), uabc (2007, 2010, 2014) y 
uniSon (2015).

Figura 2: Porcentaje de la matrícula que participó en movili-
dad estudiantil internacional durante el ciclo 2013-2014

Elaboración propia con base en: uaS (2014), uabc (2007, 2010, 2014) y 
uniSon (2015).

Aun cuando en las tres instituciones el número de estu-
diantes que participa en el programa de movilidad interna-
cional aumenta año tras año, son muy pocos los alumnos 
beneficiados con respecto al porcentaje de la matrícula en el 
caso de la uaS y de la uniSón. En el ciclo escolar 2013-2014 
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sólo participó el 0.24% de la matrícula de la uaS y el 0.78% 
de la de la uniSon en este tipo de actividad, a diferencia de la 
uabc que alcanzó un 2.02% 

Lo anterior pone en evidencia la necesidad de concientizar 
a los estudiantes que cumplen los requisitos para realizar esta 
actividad, acerca de los múltiples beneficios que atrae el vivir 
una experiencia académica en el extranjero. De igual forma es 
necesario evaluar el impacto que estas actividades tienen en la 
formación académica y personal de los alumnos.

Las oficinas de internacionalización de la uaS y de la 
uabc son las encargadas de gestionar los convenios, las 
redes y los consorcios internacionales, el intercambio 
académico, así como de atraer y recibir a los académicos 
visitantes extranjeros. Por su parte la uniSon realiza estas 
últimas actividades por medio de diferentes dependencias 
internas. 

En la Figura 3 se observa que en el ciclo escolar 2013-
2014 existen grandes divergencias en el número de convenios 
firmados y en el total de redes y consorcios internacionales 
en los que participan las instituciones. Mientras que la uni-
Son firmó 118 convenios de carácter internacional en el ciclo 
mencionado, la uabc signó 69 y la uaS solamente 11. Por otro 
lado, la uaS participaba en 2013-2014 en 27 redes y consor-
cios internacionales, la uniSon en 13 y la uabc sólo en cinco. 
La grande cifra de convenios firmados por la uniSón puede 
ser una consecuencia del inicio del proceso de internaciona-
lización y el énfasis en crear nuevas redes y relaciones con el 
exterior a través de este tipo de acuerdos. Con respecto a la 
movilidad académica las cifras de las instituciones no son tan 
diferentes, en el ciclo 2013-2014 la uaS recibió a 34 académi-
cos, la uabc a 26 y la uniSon a 23.

La recepción de profesores y académicos extranjeros para 
la realización de diferentes actividades es una adecuada estra-
tegia para incluir la dimensión internacional en las prácticas 
docentes y en el ambiente universitario, además de que for-
talece las redes formales e informales con otras instituciones.
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Figura 3: Número de convenios internacionales firmados 
durante el ciclo escolar 2013-2014, total de redes y consor-
cios de corte internacional y número de académicos visitan-

tes extranjeros durante el ciclo escolar 2013-2014

Elaboración propia, con base en: uaS (2013-2014), uabc (2014) e uniSon 
(2013-2014).

Por otro lado, la uaS y la uabc poseen una oficina específica 
para la investigación y el posgrado que manejan los programas 
de las dependencias nacionales que promueven las actividades 
internacionales como el Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (Conacyt) y la Secretaría de Educación Pública (Sep), 
asimismo otorgan apoyos para la difusión y divulgación de los 
trabajos de investigación de los académicos en el extranjero. 
En la uniSón, las actividades correspondientes a la interna-
cionalización de la investigación forman parte de programas 
promovidos por la Dirección de Investigación y Posgrado, la 
Dirección de Desarrollo y Fortalecimiento Académico y la 
Dirección de Vinculación y Difusión.

Con respecto a la movilidad académica, los datos reporta-
dos en los informes correspondientes al ciclo escolar 2013-
2014 indican que en la uaS fueron diez los académicos que 
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realizaron algún tipo de movilidad al otro país, 234 en el 
caso de la uabc y se apoyaron a 29 docentes de la uniSon. 
Las disparidades en los números de académicos movilizados 
se deben a que el informe de la uaS incluye solamente a los 
docentes que realizaron esta actividad en el marco de algún 
consorcio y, por otro lado, la uabc toma en cuenta en este in-
dicador los docentes apoyados tanto para realizar estancias, 
así como también otro tipo de actividades como ponencias, 
conferencias, etc. 

Para lograr incrementar la reputación internacional de la 
institución e internacionalizar la investigación es necesaria la 
participación activa de la planta docente, así como también el 
fortalecimiento de la misma. Es por lo anterior que los cuer-
pos ccadémicos consolidados, el número de académicos en el 
Sni y el número de programas adscritos al pnpc del Conacyt 
deben ser considerados para lograr una internacionalización 
de calidad. 

En la Figura 4 se muestra la uabc como la institución lí-
der en los indicadores en cuestiones de fortalecimiento de la 
planta docente y de los programas de posgrado, lo que puede 
explicar el por qué esta institución en el periodo 2013-2014 
fue la única del noroeste que contaba con el 100 por ciento 
de los programas de posgrado ofertados dentro del pnpc. Por 
otro lado, la uaS y la uniSon cuenta con cifras similares en el 
número de académicos en el Sni y ambas poseen el 50 por 
ciento de sus programas de posgrado dentro del pnpc, aun 
cuando las cifras difieren. En cambio, los cuerpos scadémicos 
consolidados de la uniSon son casi 40 por ciento más que los 
de la uaS.

En este apartado de los indicadores se observa una im-
portante relación entre el papel de la innovación en las uni-
versidades y el proceso de internacionalización, toda vez que 
el fortalecimiento del cuerpo docente y la búsqueda de la ex-
celencia en los programas de calidad es igualmente una estra-
tegia de las ieS analizadas para mejorar su competitividad y 
elevar los niveles de innovación. 
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Figura 4: Número de académicos en el Sni, cuerpos 
académicos consolidados y programas adscritos al pnpc en el 

ciclo escolar 2013-2014

Elaboración propia con base en: uaS (2014), uabc (2014) y uniSon (2013-
2014).

Internacionalización del currículo
Al analizar los indicadores y documentos oficiales, es evidente 
que en ninguna de las tres instituciones existe un currículo 
internacionalizado. Al igual que en el contexto nacional, esta 
parte de la internacionalización es una de las más difíciles de 
alcanzar para las instituciones estudiadas. A pesar de lo an-
terior, las universidades del noroeste, en especial la uaS y la 
uabc han implementado diversas estrategias para avanzar en 
esta temática como: el reconocimiento de la importancia de 
la inclusión de la dimensión internacional en los planes y pro-
gramas de estudio y guías y talleres para los docentes.

No obstante, los indicadores planteados para medir la in-
ternacionalización del currículo en el instrumento son difíci-
les de identificar por medio de los informes o documentos 
oficiales. Algunos ejemplos de lo anterior son: el número de 
programas que se ofertan en idioma inglés, el número de re-
ferencias bibliográficas en otros idiomas y asignaturas con en-
foque internacional. 
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Por otro lado, algunos de los indicadores que si fue posible 
analizar son: los programas de doble titulación o titulación 
conjunta, encontrando que en 2013-2014 solo existía un pro-
grama de este tipo en la uaS y otro en la uabc; los programas 
académicos con acreditación internacional, de los cuales la 
uaS cuenta con 4 y la uabc con 5 y; la oferta de carácter inter-
nacional de la cual la uaS tiene 7, la uabc 5 y la uniSon 6. 

Aun cuando no se puede hablar de un currículo interna-
cionalizado en la uaS, existen avances y se han implementado 
estrategias que permean en la inclusión de la dimensión in-
ternacional en algunos planes y programas de estudio. Algu-
nos de estos avances son: la inserción del idioma inglés en el 
44 por ciento de los programas de la institución, el estable-
cimiento de centros de estudio de idiomas en cada una de 
las unidades regionales, el desarrollo de un programa de pos-
grado de titulación conjunta, la acreditación internacional de 
cuatro programas de licenciatura y la oferta de seis programas 
académicos con enfoque global.
Actividades extracurriculares
La participación actividades extracurriculares de carácter in-
ternacional dentro o fuera del campus reportada en los in-
formes rectorales, es muy poca en las tres instituciones de 
educación terciaria estudiadas. En el ciclo escolar 2013-2014 
la uaS participó en 10 eventos, y la uabc y la uniSon en siete 
respectivamente. Entre estas actividades destacan; ferias de 
libros, festivales de música y danza, exposiciones y eventos 
deportivos. Lo anterior demuestra la falta de transversalidad 
de las estrategias de internacionalización implementadas por 
las instituciones y la necesidad de incluir la dimensión interna-
cional en la extensión de la cultura universitaria. 

obStácuLoS para La internacionaLización

La uaS, la uabc y la uniSon se enfrentan a grandes obstácu-
los en el proceso de internacionalización, sin embargo, estos 
pueden ser vistos como áreas de oportunidad para la elabora-
ción e implementación de nuevas estrategias y programas. El 
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principal obstáculo que enfrentan las instituciones es la falta 
de financiamiento, esto último es una realidad nacional a la 
que se enfrentan la mayoría de las universidades públicas y no 
sólo para las actividades internacionales, sino para el funcio-
namiento de la institución en general. 

En el caso de la uaS se identificaron como principales 
obstáculos: la falta del dominio del idioma inglés de acadé-
micos, administrativos y estudiantes, la escasez de recursos 
humanos en la oficina y en las unidades académicas dedica-
dos a la internacionalización, la ausencia de involucramiento 
del sector privado en la cuestión del financiamiento y la poca 
flexibilidad del currículo en algunas carreras. Con respecto 
a la movilidad académica, los docentes que no cuentan con 
horas base o tiempo completo, se enfrentan al riesgo de per-
der su trabajo al ausentarse por un periodo prolongado, por 
lo que no participan en estas actividades. De igual forma, es 
difícil atraer estudiantes internacionales, en principio porque 
no existe apoyo a nivel estatal para promover a Sinaloa a nivel 
nacional e internacional, como un lugar atractivo para realizar 
actividades académicas, además de los altos índices de insegu-
ridad del estado (García y Abrajan 2014). 

Entre los principales obstáculos a los que se enfrenta la 
uniSon destacan: la ausencia de cursos inglés para atraer visi-
tantes, sobre todo para aprovechar las ventajas de estar situada 
en un estado fronterizo y mejorar las relaciones ya existentes 
con el estado de Arizona. Igualmente, como ya se mencionó 
anteriormente, la falta de una oficina de internacionalización, 
la escasez de personal en las oficinas que gestionan las activi-
dades internacionales y la falta de experiencia y capacitación 
internacional de los administrativos limitan el proceso de in-
ternacionalización (Delgado, 2015).

En el caso de la uabc los limitantes para el proceso de 
internacionalización, según J. Ledezma (2015), están basados 
en los temas migratorios a los que se enfrentan los estudian-
tes y académicos al realizar alguna actividad en el extranjero. 
Destaca la importancia de una política exterior que haga más 
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amigable el tránsito de la comunidad universitaria, sobre todo 
con Estados Unidos.

concLuSioneS 
En México es imperante una mayor participación y compro-
miso por parte tanto del gobierno como de las instituciones 
de educación superior, toda vez que la internacionalización 
puede ayudar a las universidades a preparar mejores indivi-
duos, capaces de responder a los retos que la globalización 
nos impone. De igual forma, por medio de este proceso se 
puede reforzar la identidad nacional, así como también con-
tribuir a la creación de una universidad multicultural. Las ac-
tividades que implican la internacionalización contribuyen a 
la mejora de la calidad de la fuerza de trabajo, lo que influye 
positivamente en el desarrollo del país. La internacionaliza-
ción de la educación superior debe ser una prioridad y un eje 
central para el desarrollo de las instituciones y para lograrlo 
es necesaria la elaboración de una política de internacionaliza-
ción a nivel nacional.

En el caso de las instituciones de educación superior del 
noroeste (uaS, uniSon y uabc), la promoción de actividades 
internacionales comenzó desde hace más de dos décadas. No 
obstante, es a partir de inicios del siglo xxi que la interna-
cionalización se busca de manera explícita y se incluye en la 
planeación institucional. 

Los documentos oficiales de las ieS analizadas plantean 
grandes esfuerzos, así como también muestran que existe un 
claro compromiso de los líderes en el discurso, sin embargo, 
los indicadores estudiados muestran un alcance muy corto de 
la internacionalización. De igual forma, la mayor parte de los 
programas se centran en que los estudiantes y docentes se 
dirijan al extranjero con fines académicos. En el caso de la 
movilidad estudiantil internacional, las estrategias han sido 
efectivas ya que el número de estudiantes que salen de la ins-
titución es cada vez mayor. Sin embargo, es necesario que las 
instituciones analizadas implementen estrategias para atraer 
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un mayor número de estudiantes y profesores visitantes inter-
nacionales. Lo anterior impactará positivamente la inclusión 
de la dimensión internacional en las universidades, en térmi-
nos académicos y culturales. 

Asimismo, las instituciones del noroeste deben de evaluar 
la calidad de las actividades internacionales que ya están con-
solidadas y conocer el impacto de las mismas. En este sentido 
estas acciones deben de ser promovidas de manera estratégica 
y no ser apoyadas por el sólo hecho de constar el componente 
internacional. Al contar las universidades con recursos limi-
tados, éstos deben ser invertidos en áreas de oportunidad de 
desarrollo dependiendo del contexto de la institución. 

referenciaS

Cabrera, Ángel y Callie Le Renald (2015) Internationaliza-
tion, Higher Education and Competitiveness. En Ul-
berg, Eskil (ed.), New Perspectives on Internationalization and 
Competitiveness, Integrating Economics, Innovation and Higher 
Education. Suiza: Springer. 

Delgado, M. (2015) Comunicación personal, marzo 25.
Gacel-Ávila, Jocelyne (2005) Internationalization of  Higher 

Education in Mexico. En De Wit, Hans, Isabel Cristi-
na Jaramillo, Jocelyne Gacel-Ávila y Jane Knight (eds.). 
Higher Education in Latin America, The International Dimen-
sion. Washington, D.C.: El Banco Mundial. Pp. 239-279. 

García, M. y D. Abrajan (2014) Comunicación personal, di-
ciembre 10

Henao, Kelly y Samoilovich, Daniel (2010) La Internaciona-
lización del Currículo: ¿alternativa de la movilidad aca-
démica internacional?, Boletín Iesalc de Educación Superior. 
Núm. 211. 

Klineberg, Otto (1976) International Education Exchange, An 
Assessment of  Its Nature Its Prospects. Paris: Mouton. 

Knight, Jane (2005) An International Model: Responding to 
New Realities and Challenges. En De Wit Hans et al. 
(eds.). Higher Education in America Latina, The International 



49

Dimension, pp. 1-38. Washington, D.C.: The World Bank.
ocDe (2004) Internationalisation and Trade in Higher Education. 

Opportunities and Challenges. 
Rodríguez Pinto, Carolina y Cardoso Arango, Ximena (2007) 

Informe Final. Estudio Estado del Arte de la Internacionaliza-
ción de la Educación Superior en Colombia. Colombia: Aso-
ciación Colombiana de Universidades y Red Colombiana 
para la Internacionalización de la Educación Superior. 

Lane, Jason E. (2015) Higher Education Internationalization: 
Why Government Care Competitiveness. En Ulberg, 
Eskil (ed.), New Perspectives on Internationalization and Com-
petitiveness, Integrating Economics, Innovation and Higher Edu-
cation. Suiza: Springer.

Ledezma, J. (2015) Comunicación personal, mayo 15, 
uneSco, (1995) Documento de Política para el Cambio y el 

Desarrollo en la Educación Superior. París. 
uneSco, (1996) La educación encierra un tesoro. Informe a la 

unesco de la Comisión Internacional sobre la educación para el 
siglo xxi. París. 

uneSco, (1998). Declaración Mundial sobre la Educación Superior 
en el Siglo xxi: Visión y Acción. París: Conferencia Mundial 
sobre la Educación Superior. 

uabc, (2007). Informe de Rectoría 2007. Universidad Autónoma 
de Baja California. Rector Gabriel Estrella Valenzuela.

uabc, (2010). Informe de Rectoría 2010. Universidad Autónoma 
de Baja California. Rector Gabriel Estrella Valenzuela

uabc, (2014) Informe de Rectoría 2014. Universidad Autónoma 
de Baja California. Rector Felipe Cuamea Velázquez. 

uaS, (2014) Primer Informe 2013-2014. Universidad Autónoma 
de Sinaloa. Rector Juan Eulogio Guerra Liera.

uaS, (2014) Dirección General de Vinculación y Relaciones 
Internacionales (DGVRI). Universidad Autónoma de 
Sinaloa. Página oficial: http://diva.uasnet.mx/vincula-
cion/ Acceso en noviembre. 

uniSon, (2015) Subdirección de Movilidad Estudiantil. Uni-
versidad de Sonora. Página oficial disponible en http://



50

www.movilidad.uson.mx/ . Acceso en abril. 
uniSon, (2014) Informe Anual 2013-2014. Universidad de So-

nora. Rector Heriberto Grijalva Monteverde.
Vázquez del Mercado, Marcelle Bruce (2009). Globalización 

y Educación Superior en México. Reencuentro. Núm. 54. 
México: Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Xochimilco, pp. 83-90. 



51

CAPÍTULO 2

tranSformación inStitucionaL De LaS 
univerSiDaDeS LatinoamericanaS en La 

búSqueDa De acopLamiento a LoS eS-
tánDareS GLobaLeS De caLiDaD

Carolina Zayas Márquez3

Santos López Leyva4

Luis Alfredo Ávila López5

Jorge Alfonso Galván León6

LoS rankinGS univerSitarioS en La evaLuación De La eDu-
cación Superior

Una forma de conocer el desempeño de las universidades es 
a través de las escalas de medición de la calidad. Para ello 
se retoman determinados instrumentos de evaluación. Es 
posible mencionar a la rendición de cuentas, acreditación, 
aseguramiento de la calidad y los rankings de universidades 
como algunos mecanismos encargados de reflejar la operati-
vidad de la universidad. Los tres primeros, por sus atributos, 
son elementos aplicables en el contexto interno de cada país, 
mientras que los rankings universitarios aparecen como una 
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herramienta que permite la medición de la calidad en el ám-
bito internacional.  

Los rankings revelan algunas debilidades. Haug (2012) 
afirma que basan la calidad universitaria en el número de pu-
blicaciones efectuadas en revistas científicas internacionales, 
que en su mayoría son de habla inglesa, lo que en primera 
instancia ocasiona un sesgo. Otro aspecto fundamental es que 
al contemplar el número de publicaciones como el indicador 
de mayor impacto, quedan en el aire otras actividades como 
la docencia e investigación aplicada. Desde esta perspectiva 
aparentemente las universidades tienen poco o nulo impacto 
social, cultural o regional, es decir, los rankings universitarios 
ignoran aquellos factores correspondientes a las contribucio-
nes de las instituciones de educación superior en su contexto. 

La esencia de los rankings universitarios abre un espacio 
para la competición entre universidades. Salmi (2009) indica 
que los rankings exhortan a las universidades a formar parte 
de las «World-Class Universities», término que se ha utilizado 
no sólo para mejorar la calidad, sino para encaminarlas hacia 
la competencia del mercado global en educación terciaria. Sin 
embargo, ¿qué conlleva formar parte de un ranking universi-
tario?

Los rankings universitarios acaparan la atención del pú-
blico, y de alguna forma logran moldear el comportamiento 
organizacional de las universidades, e incluso de los respon-
sables del quehacer político en torno a la educación superior. 
Esto no es un hecho aislado, y tampoco supone un cambio 
radical en las políticas educativas y en las universidades. En 
este sentido, el error más grande de los rankings universitarios 
no radica en la metodología, ni en la información que utilizan; 
sino en la interpretación de sus resultados (Marginson, 2007). 

Para citar un ejemplo de la influencia de los rankings uni-
versitarios, es interesante mencionar el caso del U.S. News 
and World Report College Ranking de Estados Unidos. Bas-
tedo y Bowman (2010) indican que la influencia de este ran-
king logró permear tanto en las universidades, como en los 
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gobernantes y en los estudiantes cuando se encuentran en el 
proceso de selección de una universidad.

Por otra parte, Dill (2006) propone que otra consecuen-
cia de los rankings es la constante y progresiva desaparición 
de las diferencias entre universidades y sistemas de educación 
superior. En este sentido, se percibe a los rankings como un 
síntoma de competencia en la educación superior. El autor 
menciona que una clara reacción inmediata han sido los cam-
bios y reformas en la educación superior a nivel global, así 
como los aumentos de inversión en Investigación y Desarro-
llo (I+D) entre los países nórdicos; además de la creciente 
adopción del financiamiento basado en el rendimiento acadé-
mico de investigación en numerosas universidades.

Al observar la evolución de las universidades, las nuevas 
prácticas de evaluación, y la legitimidad e influencia que han 
conseguido los rankings universitarios en algunos países, 
por ejemplo China (Hongcai, 2009), donde tiene cimien-
tos el Academic Ranking World Universities, elaborado con 
el objetivo de comparar a las universidades chinas con las 
mejores universidades del mundo; o países como Austra-
lia donde se publica y utiliza el Good Universities Guide, 
Asia´s Best Universities 2000, Reino Unido que cuenta con 
el The Times Good University Guide, incluso el propio U.S 
News World Report en Estados Unidos (Dill y Soo, 2005); 
cabe reflexionar acerca de cuáles son los rankings más repre-
sentativos a nivel global. 

De acuerdo con Salmi (2009), los rankings de mayor 
legitimidad, alcance y número de referencias son el Acade-
mic Ranking World Universities (arwu) y The Times Hi-
gher Education Suplement (theS). A estos dos rankings 
se suma el Quacquarelli Symonds University Ranking (qS) 
(Sowter, 2008), por lo que son sujeto de estudio para el 
presente trabajo. 

Contemplando el constante incremento y diversidad de 
los rankings universitarios, y con base en la influencia que 
han gestado en los estudiantes, universidades, tomadores de 



54

decisiones, empleadores, e incluso en la sociedad en conjun-
to (Ghazarian, 2011; Bastedo, and Bowman, 2010; Costley, 
2015; Dill, 2006; Dill and Soo, 2005; Somers, 2007; Margin-
son, 2007; Nardone, 2009; y Stoltz, 2012), es importante ana-
lizar qué sucede en torno a los rankings universitarios en el 
contexto latinoamericano. 

A través de un ejercicio de delimitación de la muestra de 
estudio para el caso Latinoamérica, se consideró a las uni-
versidades que participaron por lo menos en dos de los tres 
rankings señalados. Otro aspecto a considerar fue el rango 
en el que se posicionan. La cantidad mínima de universida-
des contemplada por los rankings la registró el theS en el 
período 2012-2015. Con base en esta restricción, se reduce 
la muestra al ranking de las primeras 400 universidades tanto 
en el arwu, el theS y el qS. El lapso de tiempo estimado para 
el análisis es 2012-2016 dado los datos existentes. Como re-
sultado se considera a las siguientes universidades latinoa-
mericanas:
• Universidad de Buenos Aires (Argentina)
• Universidad de Sao Paulo (Brasil)
• Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile)
• Universidad de los Andes (Colombia)
• Universidad Nacional Autónoma de México (México)

anáLiSiS De LaS univerSiDaDeS LÍDereS LatinoamericanaS 

univerSiDaD De buenoS aireS (uba) 
Plan de Desarrollo Institucional 
Para el caso de la UBA los hallazgos fueron marginales. Inclu-
sive dentro de la página web, en el apartado de acceso a la in-
formación pública se cita la siguiente frase: «Muchas veces esa 
información se encuentra desorganizada o en formatos poco 
accesibles»7. A diferencia de las cuatro universidades restantes 
del estudio, ésta no hace de dominio público su plan de desa-

7. Página web de la UBA 
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rrollo institucional, y es incompleta o ausente la información 
de la plata docente. 
La uba en los rankings: arwu, thes y qs

En cuanto al tema de la participación de la UBA en los ran-
kings universitarios, cabe mencionar que en su contexto na-
cional esta universidad sobresale colocándose como líder. 
Otro aspecto a destacar es la baja producción de rankings 
nacionales y el mal prestigio que estos generan ante la comu-
nidad académica y en general la sociedad argentina, a diferen-
cia de otros contextos como el chileno, por citar un ejemplo 
(Tovillas, 2016). 

En dos de los tres rankings universitarios internacionales 
considerados en este estudio, es decir; el arwu y qS, la UBA 
se mantuvo estable con algunas variaciones a la alza durante 
el período 2012-2016. Por lo contrario, en las ediciones 2012-
2016 del THE, no fue incluida (ver tabla 1). 

Tabla 1. Posicionamiento Universidad de Buenos Aires 
Universidad Ranking 2012 2013 2014 2015 2016

Universidad de 
Buenos Aires

arwu 151-
200

151-
200

151-
200

151-
200

151-
200

theS

qS 230 209 198 124 85
Elaboración propia

Las universidades y los rankings en los medios de comunicación. Caso 
Argentina
En este apartado un aspecto a destacar es que los medios masi-
vos argentinos no discuten los resultados regionales de los ran-
kings cuando no se posicionan universidades nacionales. En caso 
contrario, se menciona el contexto latinoamericano y se enmarca 
el liderazgo de las universidades argentinas. En las notas periodís-
ticas suelen aparecer datos como el rank en el que se encuentra la 
UBA. Si la universidad forma parte de un rango y no de un rank, 
se menciona y se hace una observación puntual de cómo funcio-
nan los rangos dentro de los rankings mundiales. 
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Se encontró que los medios de comunicación acuden a 
las autoridades universitarias a tomar declaración sobre los 
resultados en los rankings cuando estos no son favorables, 
es decir, funcionan como rendición de cuentas. Una caracte-
rística de los diarios argentinos es que piden a los dirigentes 
universitarios tomar una postura, estar a favor o en contra de 
los rankings. Evidentemente si la universidad está conforme 
con los resultados de los rankings se declara a favor de la 
publicación e incluso presentan algunas remembranzas sobre 
ediciones anteriores del ranking. En el caso contrario, se cues-
tiona la veracidad y seriedad de los rankings. 

El contenido de las notas de prensa cita datos superficiales 
sobre la metodología de los rankings, los criterios que utilizan, 
qué y como miden los indicadores, la calidad de las universi-
dades, se realizan bosquejos generales acerca de la obtención 
de la información para alimentar las bases de datos de los ran-
kings y se hace hincapié en las encuestas de opinión cuando 
es el caso. 

Finalmente, dentro de los resultados del análisis fue po-
sible identificar dos fenómenos: 1) los periódicos de mayor 
impacto en Argentina utilizan titulares descriptivos, mien-
tras que aquellos de menor impacto suelen ser conflictivos; 
2) los diarios hacen referencia de las universidades argenti-
nas frente al resto del mundo y a Latinoamérica, dejando en 
segundo plano el debate del ranking nacional, por lo que se 
observa poca discusión acerca de la competencia universita-
ria nacional exceptuando el caso que cita a la comparación 
entre la Universidad de Buenos Aires y la Universidad Na-
cional de Córdoba. 

univerSiDaD De Sao pauLo (uSp)
Plan de desarrollo Institucional 
La redacción del plan de desarrollo institucional de la USP es 
puntual y con metas establecidas; es decir, se hace de dominio 
público la situación actual, se proponen estrategias para mejo-
rar en determinados porcentajes por área, y se establece clara-
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mente el objetivo a alcanzar al finalizar la gestión de dicho plan. 
En la tabla 2 se apuntan algunas de las estrategias señaladas en 
el plan. La tabla se construyó a partir de las tres funciones sus-
tantivas de la universidad más la internacionalización. 

Tabla 2. Plan de Desarrollo Institucional USP
Criterio PDI
Docencia La situación actual de la USP reporta a 5940 maes-

tros, así en su totalidad con PhD (99%) y completa 
dedicación a la enseñanza e investigación (85%) 
(USP, s/f: 7)

Investigación Mejorar la calidad de la producción científica (USP, 
s/f: 25)

Extensión Aumentar la captación de recursos de la financiación 
de las agencias y la industria productiva (USP, s/f: 18)

Internaciona-
lización

Fomentar que los profesores viajen al extranjero 
durante más de 30 días (100%). (USP, s/f: 31)

Elaboración propia

El plan no muestra segmentación por criterios, sin embargo, 
dada la índole de las estrategias explícitas en él, es posible 
identificar el área a que están dirigidas y focalizar el indicador 
al que pertenecen. Es importante subrayar que el contenido 
de la tabla sólo alude a una representación de PDI con el ob-
jetivo de ilustrar la naturaleza del mismo. 

En el desarrollo del PDI de la USP se cita la frase: «Nos 
rankings internacionais, a USP ocupa a posição de melhor 
Universidade da América Latina, sendo certo que possui con-
dições de se fortalecer como universidade de classe mundial»8. 

A la vez, en el apartado del PDI: USP en números; se cita: 
«Posição em Avaliações Internacionais»:  

THE (Times Higher Education): 196º lugar em 2008; 232º 
me 2010 e 178º me 2011.

8. En los rankings internacionales, USP se ubica como la mejor universi-
dad de América Latina, dado que las condiciones tienen que ser fortaleci-
do como una universidad de clase mundial.
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Shangai Jiao Tong University: 121º lugar em 2008; 119º em 
2010 e entre 101º e 150º lugar em 20119. 

Estas frases y datos en torno a los rankings universitarios 
sugieren que la USP consulta su desempeño al llevar a cabo 
la planeación, lo que implica que efectivamente los rankings 
generan un efecto en la gestión de la USP. 
La USP en los rankings: arwu, thes y qs

La USP figura en los tres rankings internacionales. Las va-
riaciones son constantes, hecho atribuible a la metodología 
de los rankings, pero también la incesante incursión de uni-
versidades, es decir; un ranking en 2012 pudo considerar 500 
universidades y en 2015 a 700. 

En la tabla 3 se muestra cómo ha sido la participación de 
la USP en el arwu, theS y qS. En este punto es indispensable 
señalar que Brasil cuenta con por lo menos cuatro universi-
dades más que figuran en los rankings citados. Sin embargo, 
en este trabajo la muestra se redujo a aquellas universidades 
que participen por lo menos en dos de los tres rankings desig-
nados, y que estas se encuentren dentro de las primeras 400 
posiciones durante 2012-201

Tabla 3. Posicionamiento Universidad de Sao Paulo 
Universidad Ranking 2012 2013 2014 2015 2016

Universidad 
de Sao Paulo

qS 139 127 132 143 120
arwu 101-

150
101-
150

101-
150

101-
150

101-
150

theS 178 158 226-
250

201-
225

201-
205

Elaboración propia

En el arwu la USP se ha mantenido estable al encontrarse 
en el rango 101-150, lo que la identifica como líder nacional, 
pero también le proporciona liderazgo en la región latinoame-
ricana. En el theS su máxima posición ha sido 158 en 2013, 

9. Página web de la USP.
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y la mínima fue colocarse en el rango 226-250 en 2014; lo 
que a simple vista resulta paradójico puesto que de un año a 
otro tuvo una variación de alrededor de 100 posiciones. En 
cuanto al qS los cambios presentados son mínimos. La mejor 
posición en este ranking se asentó en 2016, cuando alcanzó 
el rank 120; y el lugar más bajo lo tuvo en 2015 al ubicarse en 
el 143; que como se mencionó en la participación en el theS, 
sugiere una revisión más a fondo, puesto que la alteración se 
muestra de un año a otro, sin embargo en menor escala. 
Las universidades y los rankings en los medios de comunicación. Caso 
Brasil
Las notas de prensa suelen comparar a Brasil con otras eco-
nomías emergentes, especialmente con China. Entre los datos 
mencionados se encuentra el número de universidades que 
posiciona el país y en segundo plano la posición en que éstas 
aparezcan, es decir; se advierte una comparación directa con 
la cantidad de universidades que ha incursionado Brasil con 
respecto a China. 

La característica general de las noticias brasileñas hacia las 
universidades es sustancialmente reprobatoria. Si bien Brasil 
ha logrado colocar un mayor número de universidades en los 
rankings, los titulares de los periódicos hacen referencia a la 
insuficiencia del esfuerzo. Se enmarca la pérdida de posicio-
nes en los rankings como el dato fundamental; mientras que 
la información positiva como el liderazgo regional de Brasil, 
es recuperado como dato secundario. 

El contexto de las noticias exhorta a Brasil a elevar las po-
siciones de sus universidades al grado de llevarlas a liderar y 
colocarse dentro de las primeras 10 de Latinoamérica en los 
rankings internacionales, además de liderar en masa al colocar 
más universidades, aun cuando estas se encuentren en posi-
ciones más bajas. 

En la exposición que presentan los diarios sobre los ran-
kings, es posible identificar datos sobre la metodología. Se 
mencionan los criterios e indicadores con que se evalúan, los 
porcentajes que se asignan a estos. Por otra parte, la informa-



60

ción referente a la fuente de los datos con que se elaboran los 
rankings parece ser menos importante. También se referen-
cia el número total de universidades que fueron consideradas 
para elaborar el ranking, elemento que pareciera tener como 
objetivo informar a la ciudadanía que las universidades brasi-
leñas tienen la capacidad de competir con otras universidades 
del mundo. 

En cuanto a las posiciones de las universidades, se observa 
la ausencia de un juicio de valor sobre el descenso en los ranks, 
dado que estos datos sólo son mencionados, por lo que se asu-
me más importante la incursión de más universidades. Esto 
aplica tanto para los diarios de mayor exhibición como para los 
menos importantes. Los medios parecen persuadir para que las 
universidades abatan su propio record en cantidad. 

Finalmente, es posible observar que se adjunta en las notas, 
una réplica del ranking con las mejores 10 o 15 universidades 
del mundo, según cada ranking; y es interesante observar que 
se omite un ranking de universidades nacionales, aun cuando 
se menciona a las universidades brasileñas que cuentan con 
los recursos necesarios para participar en ellos. Con base en 
estos elementos podría suponerse que Brasil busca la colabo-
ración interna y competencia externa. 

pontificia univerSiDaD catóLica De chiLe (pucc)
Plan de Desarrollo Institucional 
Las generalidades del plan de la pucc giran en torno a la trans-
formación hacia una universidad inclusiva. Al tratarse de una 
universidad católica y privada, se hace hincapié en la forma-
ción social y espiritual de sus integrantes, el servicio a la co-
munidad y la responsabilidad social. Se presenta el modelo 
de trabajo en el corto plazo, es decir, el que cubre hasta el 
término del plan; y a la vez se establecen metas encaminadas 
a realizar acciones que permitan a la universidad evolucionar 
en un período de 10 años. 

Paradójicamente, aun cuando la pucc discute ampliamente 
el tema de la inclusión, en el criterio de proporción de estu-
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diantes, no muestra estrategias dirigidas a incrementar la ma-
trícula estudiantil, sin embargo sí se enfoca en la contratación 
de profesores calificados. Esto implica que el objetivo último 
de la pucc es mantener su calidad y no precisamente crecer en 
tamaño. La tabla 4 muestra algunos fragmentos textuales del 
PDI con el objetivo de ilustrar la metodología de elaboración.

Tabla 4. Plan de Desarrollo Institucional pucc

Criterio PDI
Docencia Se ha redefinido el rol actual de la revista universitaria, la 

que se transformará en un órgano de comunicación diri-
gido principalmente a los maestros (pucc, s/f: 21) 

Investiga-
ción

También se considera relevante reforzar sus relaciones y 
aporte a la sociedad especialmente por medio de la difu-
sión, en distintos niveles, del conocimiento generado en 
la UC, como una manera de enriquecer el debate nacio-
nal, aportar a la toma de decisiones individuales e institu-
cionales y contribuir al desarrollo del país (pucc, s/f: 21)

Extensión La pucc no puede reducirse sólo a formar a los profesio-
nales más capacitados en las distintas áreas. Si se conside-
ra que recibimos a los mejores alumnos del país, nuestro 
objetivo debe ser preparar a los estudiantes de manera 
integral (pucc, s/f: 19)

Interna-
cionaliza-
ción

La invitación a profesores nacionales y extranjeros des-
tacados, se realicen intercambios internacionales y doble 
grado, entre otras acciones. (pucc, s/f: 23)

Elaboración propia

En el apartado de ejes específicos, se proporciona un espa-
cio a «creación de conocimiento de frontera», donde se cita: 
«Este trabajo de cooperación con las mejores universidades, 
así como una mayor exposición de la UC en los ranking in-
ternacionales constituyen una sólida base para establecer re-
laciones de colaboración más amplias, que apunten a crear 
grupos de investigación interinstitucionales, con acceso a fon-
dos internacionales, y a sustentar programas de intercambio 
de alumnos de doctorado, que comiencen su programa en la 
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UC, efectúen un año en el extranjero y finalicen su tesis en la 
universidad de inicio» (PUCC, s/f: 25). 

Otra cita textual donde se alude a los rankings es la si-
guiente: «El actual estado de avance de estos ámbitos en la 
UC y su valioso liderazgo y reconocimiento internacional en 
varios rankings reflejan las posibilidades de la universidad 
para consolidarse como una institución compleja, donde se 
cultivan las diversas áreas del conocimiento humano. Nues-
tro compromiso es alcanzar un desarrollo armónico entre 
las ciencias básicas y la tecnología, las ciencias sociales, las 
artes y las humanidades. Un importante desafío sigue siendo 
en estas últimas áreas, la capacidad de medirnos a través 
de parámetros internacionales que nos permitan constatar 
el impacto real del aporte de la universidad a la sociedad» 
(pucc, s/f: 27-28).

Una conclusión a priori de los enunciados anteriores es 
que efectivamente, la pucc tiene en consideración a los ran-
kings universitarios y los utiliza como medio de difusión in-
ternacional, lo que representa un esfuerzo encaminado a su 
consolidación ante la comunidad académica internacional. 
La pucc en los rankings: arwu, thes y qs

En el caso de Chile, la participación de sus universidades en 
los rankings es variada, y en general, el tema de los rankings es 
discutido y utilizado puesto que suelen usarse para otros fines 
distintos a la evaluación de las universidades, por ejemplo, se 
elaboran rankings en torno al desempeño estudiantil para el 
ingreso a la educación superior. 

En el caso de los rankings universitarios, Chile incursiona 
por lo menos con tres universidades, aunque en rankings con 
mayor número de observaciones participan más. Se trata de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile, Universidad de Chile 
y Universidad Técnica Federico Santa María. 

Como puede apreciarse en la tabla 5, esta universidad 
mantuvo una participación equilibrada en el arwu y el qS has-
ta 2015. Sin embargo, en el theS sólo aparece en los años 
2012 y 2015. Esta acción puede tener cimientos en la falta 
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de información, puesto que el the se provee de las propias 
universidades. Aun así, en el theS puede valorarse la posición 
obtenida en los dos años concernientes, en donde se muestra 
un descenso en el rango de 350-400 a 401-500; mientras que 
en el qS se muestra un avance constante y en el arwu se expo-
ne en un mismo rango. 

Tabla 5. Posicionamiento Universidad Pontificia               
Católica de Chile

Universidad Ranking 2012 2013 2014 2015 2016
Universidad 
de Pontificia 
Católica de 

Chile

qS 195 166 167 170 147
arwu 401-

500
401-
500

401-
500

401-
500

theS 350-
400

401-500

Elaboración propia

Las universidades y los rankings en los medios de comunicación. Caso 
Chile
Un primer análisis del panorama general de la relevancia y 
juicio que otorgan los medios de comunicación sobre las 
universidades que participan en los rankings permite obser-
var que el término rankings se encuentra asociado al futbol. 
Es común encontrar bajo la búsqueda «rankings-universi-
dad-Chile», noticias que refieran a los equipos de futbol de 
la Universidad de Chile y la Pontificia Universidad Católica 
de Chile. 

Otra característica de los periódicos chilenos a diferencia 
de los argentinos o brasileños, es que los rankings universi-
tarios elaborados por disciplinas e incluso por carrera tienen 
presencia en las noticias al igual que los rankings globales. 

Al referir a las universidades chilenas que participan en 
los rankings globales se cita una subclasificación entre: uni-
versidades privadas tradicionales, estatales y privadas. Incluso 
se presenta un ranking nacional hecho con base en los resulta-
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dos de los rankings globales; es decir; se exhibe una réplica del 
ranking internacional y seguido de este, un ranking nacional. 

Entre los datos que componen las noticias se menciona el to-
tal de universidades que se evaluaron para finalmente presentar el 
ranking, los indicadores que utiliza y los porcentajes que se asigna 
a cada indicador. En cuanto a los rankings por carrera se cita 
cuáles son las que presentan mayor empleabilidad exhortando a 
los estudiantes con frases como: «¿quieres asegurar tu empleo?». 

Se advierte una comparación regional en el contexto Sud-
americano donde clasifica Chile y Argentina; y en cuanto a 
Latinoamérica, frecuentemente se destaca la participación de 
la Universidad de Sao Paulo y la Universidad Nacional Au-
tónoma de México que figuran como líderes regionales. Por 
otra parte, se destaca a las universidades de Estados Unidos 
y Reino Unido. 

El diario La Tercera en la edición del 11 de septiembre del 
2016 bajo el titular Universidades y ranking, publicó lo siguien-
te: «Es valorable y destacable que una universidad del Estado 
con las desventajas comparativas que posee por gestión y ad-
ministración ocupe tan importantes puestos a niveles regional 
y nacional» (Burgos, 2016). 

Finalmente, en las noticias en torno al tema, se realza 
la participación de las universidades chilenas, los puestos 
que ocupan en el ranking global, con especial énfasis en 
el ranking regional latinoamericano, y presenta un ranking 
interno. Además habitualmente las noticias refieren a la 
pucc como el referente nacional, sin embargo; también se 
menciona a la Universidad de Chile, Universidad de San-
tiago de Chile y Universidad Técnica Federico Santa María 
como aquellas universidades que se encuentran presentes en 
los rankings.

univerSiDaD De LoS anDeS - coLombia (unianDeS – c)
Plan de Desarrollo Institucional
Las características del Plan de Desarrollo Institucional de la 
Uniandes – C es que es corto, refiere aquellas acciones que la 
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diferencian de otras universidades, toma en consideración a 
la gestión como una tarea relevante; establece metas concisas 
asemejándose a la operatividad empresarial, cuenta con un re-
ducido número de ejes rectores y puntualmente desarrolla las 
estrategias a seguir. 

Se enfoca ampliamente en el área de internacionali-
zación, propone esquemas de colaboración y el estable-
cimiento de vínculos con socios estratégicos regionales. 
Como puede observarse en la tabla 6, tiene una marcada 
tendencia hacia la investigación, el criterio de volumen de 
artículos publicados, la internacionalización y la capacidad 
para atraer financiamiento del sector privado son altamente 
ponderados. 

En la tabla 6 se citan frases textuales del PDI de Unian-
des – C como un referente acerca de la estructura del plan 
y su grado de especificidad. A diferencia de los PID de 
USP y pucc; Uniandes – C no menciona a los rankings 
universitarios en la planeación 2011 al 2020, sin embargo; 
en la planeación 2006-2010, lograr un posicionamiento en 
los rankings internacionales fue un objetivo institucional 
de esta universidad, esto puede apreciarse en la siguiente 
cita: «e. Lograr un posicionamiento en ranking internacio-
nales» (Uniandes – C: 2006: 12), referido en el apartado 
institucional. 
La Uniandes – C en los rankings universitarios: arwu, thes y qs

El posicionamiento de la Uniandes – C en los rankings 
marca un liderazgo en su contexto nacional, seguido por la 
Universidad Nacional de Colombia, que es una institución 
más antigua y con un alto grado de representatividad ante 
la sociedad colombiana. Como puede observarse, Unian-
des – C figura sólo en el theS y el qS en el período 2013-
2015. 

En el qS se ubica en los casilleros 262 como mínimo y 283 
como máximo, lo que implica una movilidad de 21 posiciones. 
Por otra parte, en el theS su ubicación está ligada a rangos y 
no precisamente a una posición específica a nivel mundial. 
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El rango menor es de 351-400 a nivel mundial; mientras que 
en los rankings dirigidos a Latinoamérica se ha ubicado en el 
número 10 en 2016 de acuerdo con el theS (ver tabla 7).

Tabla 6. Plan de Desarrollo Institucional Uniandes – C
Criterio PDI
Docencia Fortalecer la escolaridad de los profesores de planta y de 

cátedra de acuerdo con los requerimientos de la disciplina 
y con los criterios de habilitación de los cursos de acredi-
tación que dictan (Uniandes – C: 2006: 9)

Investiga-
ción

Desarrollar una estructura de gestión en la vicerrectoría 
de investigaciones que apoye a los profesores en la identi-
ficación y prospección de financiadores y de oportunida-
des de proyectos, así como la formulación y presentación 
de los mismos (Uniandes – C: 2006: 25)

Extensión Formar profesionales con competencias globales y de 
liderazgo que se vinculen a actividades de emprendimien-
to, empresas y organizaciones públicas, tercer sector y a la 
comunidad con una clara vocación de agentes de cambio 
en la sociedad colombiana (Uniandes – C: 2006: 18)

Interna-
cionaliza-
ción

Analizar un mayor nivel de internacionalización con pro-
gramas y proyectos conjuntos con universidades y organi-
zaciones internacionales de alta calidad y construir redes 
de investigación y colaboración que incorporen profeso-
res y egresados y estudiantes (Uniandes – C: 2006: 18)

Elaboración propia

Tabla 7. Posicionamiento Universidad de los                      
Andes – Colombia

Universidad Ranking 2012 2013 2014 2015 2016
Universidad 
de los Andes 
– Colombia

qS 355 274 262 283 272
arwu

the 351-
400

251-
275

251-
275

501-600

Elaboración propia
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Las universidades y los rankings en los medios de comunicación. Caso 
Colombia
Las notas de prensa colombianas mencionan cuáles son los 
indicadores que califican los rankings, y los porcentajes que se 
asignan a cada uno, además señalan a los rankings como un 
medio de evaluación de las mejores universidades del mundo. 

Una característica de los medios es que acuden a los edi-
tores de los rankings para solicitar información sobre las 
áreas de oportunidad de las universidades colombianas con 
la expectativa de que estas mejoren sus posiciones; a dife-
rencia de los medios argentinos que acuden a las autorida-
des universitarias a tomar declaración y postura frente a los 
rankings. 

Por consiguiente, el contenido de las noticias hace hinca-
pié en la posición que ocupan las universidades colombianas 
y cómo estas varían. Otro dato relevante, es el desempeño 
de las universidades en los distintos indicadores, por lo que 
señalan que una universidad se encuentra en una posición 
global y en seguida desglosan los puntajes que obtuvo en los 
indicadores. 

Al igual que en el caso chileno, los periódicos colombianos 
suelen presentar un ranking nacional, sin embargo, omiten la 
réplica del ranking global, es decir, sólo se mencionan a las 
universidades que lideran los rankings y el país a que pertene-
cen, además, se presenta un espacio en el que se menciona a 
las universidades líderes de Latinoamérica. 

En la información que brindan se menciona: la fuente de 
los datos con que se elaboran los rankings, la cantidad de uni-
versidades que coloca cada país, y ubica en el ranking a las 
universidades colombianas por cantidad y posición en que se 
encuentren. 

Dentro de las universidades más citadas por los medios de 
comunicación se encuentran: Universidad de los Andes, Uni-
versidad Nacional de Colombia, Universidad de Antioquia, 
Pontificia Universidad Javeriana y Universidad del Valle. 

Finalmente, el periódico El Tiempo en su edición del 24 de 
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junio del 2016 señala: «Aunque aparecer bien ubicadas en un 
escalafón internacional no es el primer objetivo de las uni-
versidades, ciertamente sí es una pretensión» (Montenegro, 
2016). Con esta afirmación el periódico asume que las univer-
sidades intentan formar parte de un ranking, por lo que quie-
nes no participan reciben un impacto negativo puesto que se 
sugiere que no cuentan con la capacidad y calidad suficiente 
para formar parte de una escala de medición global. 

univerSiDaD nacionaL autónoma De méxico (unam) 
Plan de Desarrollo Institucional 
El plan de la unam sitúa a la universidad en el entorno que la ro-
dea tanto nacional como internacional. Refiere a los retos eco-
nómicos y políticos que ha enfrentado, y cita una remembranza 
de los logros alcanzados y las metas a donde pretende ubicarse. 

El contenido describe el propósito central de la universi-
dad, plantea objetivos puntuales, diseña estrategias y designa 
las actividades concernientes para el logro de tal fin. A di-
ferencia de otras universidades, la unam mide la calidad en 
docencia a partir del resultado final, es decir; toma en consi-
deración la formación de sus egresados. Otro aspecto impor-
tante es la constitución de una planta docente con estudios de 
posgrado, tanto de nueva contratación, como en preparación 
de los docentes que ya forman parte de la universidad. 

Hace hincapié en el área de investigación, esto se refleja 
en el porcentaje asignado en el criterio de volumen de artícu-
los publicados. Promueve un mecanismo para la producción 
científica dirigido a los estudiantes de posgrado, esto a través 
del apoyo para publicación de las tesis de maestría y docto-
rado, lo que supone como resultado una mayor producción. 
Otra medida es el fomento en los profesores para la publica-
ción de artículos en revistas indexadas. 

En el apartado de colaboración con la comunidad, refiere 
a la transferencia de conocimiento y vinculación con la in-
dustria. En cuanto a la sociedad, la unam especifica que su 
aportación radica en la formación de recursos humanos ca-
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pacitados. En cuanto a la internacionalización, se menciona 
la fortaleza de los centros de investigación vinculados a uni-
versidades extranjeras, específicamente de Estados Unidos y 
Canadá. El tema de la movilidad tanto para estudiantes como 
para profesores se propone en primer plano el contexto na-
cional, y en segundo el internacional (ver tabla 8). 

Tabla 8. Plan de desarrollo Institucional unam

Criterio PDI

Docencia Continuarán los esfuerzos institucionales para incremen-
tar el número de profesores de tiempo completo con 
maestría y doctorado, de forma paralela se establecerá 
un programa especial para que los académicos de timpo 
completo menores de 40 años obtengan un grado acadé-
mico en caso de no contar con el (unam, 2012: 25)

Investiga-
ción

Se generarán diplomados con valor curricular en el pos-
grado e impulsará la publicación y difusión de tesis de 
posgrado, particularmente el doctorado, en formato libro 
digital (unam, 2012: 21)

Extensión Se pondrá en marcha un nuevo reglamento de ingresos 
extraordinarios y se elaborará uno nuevo que regula las 
actividades de vinculación con los sectores productivos 
(unam, 2012: 34)

Interna-
cionaliza-
ción

El fortalecimiento de la presencia de la comunidad uni-
versitaria en los centros de extensión de la universidad en 
EE UU y Canadá, se realizará a través de su participación 
en cursos, seminarios, estancias, prácticas profesionales, 
aprendizaje de idiomas, así como de otros programas 
institucionales (unam, 2012: 32)

Elaboración propia

Un aspecto relevante es la siguiente cita textual del PDI 2011-
2015: «Se adoptarán políticas explícitas respecto de los ran-
kings internacionales y se generarán estrategias para mejorar 
en los indicadores relevantes» (unam, 2012: 20). Esta frase 
manifiesta que la gestión de la unam toma en consideración a 
los rankings con el objetivo de mejorar en sus indicadores y 
por ende en la posición general. 
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La unam en los rankings: arwu, thes y qs

La unam participa en los tres rankings empleados en este es-
tudio. A diferencia de la uba o uSp, la unam ha tenido una 
participación variante en el arwu al moverse de rango. En 
cuanto al qS también presenta una variación de casi 50 luga-
res, mientras que en el theS participa sólo en dos ediciones y 
en ambas con amplias alteraciones en los rangos. 

En la tabla 9 puede apreciarse que según el qS en 2016 la 
unam se ubica en el lugar 128 a nivel mundial, y su rank más 
bajo fue en 2014 cuando se situó en el 175. Por otra parte, en 
el arwu el rango menor al que descendió fue el 201-300, y no 
ha logrado penetrar en las primeras 150. En el theS es visible 
su participación en las ediciones 2013 y 2016, manteniéndose 
entre los lugares 351-500. Las ediciones que excluyen a la unam 
pueden tener su explicación a partir de la desinformación. 
Las universidades y los rankings en los medios de comunicación. Caso 
México 
En los periódicos mexicanos la generalidad de las temáticas 
en torno a los rankings es la movilidad de posiciones y rangos 
de las universidades. 

Tabla 9. Posicionamiento Universidad Nacional                
Autónoma de México

Universidad Ranking 2012 2013 2014 2015 2016
Universidad 

Nacional 
Autónoma 
de México 

qS 146 163 175 160 128
arwu 151-

200
151-
200

201-
300

151-
200

151-
200

theS 351-
400

501-
400

Fuente: Elaboración propia

Es posible observar que comparan a la unam con univer-
sidades de países desarrollados, enmarcando la capacidad del 
país para competir. Se emplean titulares controversiales cuan-
do se obtienen resultados radicales en los rankings.
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Una característica de los periódicos mexicanos es que ha-
cen hincapié en las notas informativas cuando una institución 
privada aparece mejor posicionada en los rankings que una 
universidad pública; los medios de comunicación colocan a 
la unam como una institución líder a nivel mundial y citan 
a los países que cuentan con universidades en los rankings 
universitarios. 

En cuanto a la información sobre la metodología de los 
rankings, es posible observar que se menciona los criterios, 
indicadores y puntajes de cada ranking; se cita la fuente de los 
datos, algunos provenientes de encuestas de opinión, también 
se presenta una diferenciación entre los rankings basados en 
el prestigio institucional y los que tienen un sesgo hacia la 
investigación, asimismo refieren el número de universidades 
que consideran los rankings a nivel mundial. 

En cuanto a las dimensiones de los rankings, se advierte 
en primer lugar a las comparaciones mundiales y en segundo 
plano a las regionales, es decir; se compara a las universidades 
mexicanas primero de forma global y después en el contexto 
latinoamericano. 

Las universidades mexicanas con mayor índice de apari-
ción en los rankings universitarios son: Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey (iteSm y Universidad Anáhuac. Un 
aspecto relevante en estos términos es que los periódicos re-
fieren particularmente la participación de México cuando el 
iteSm aparece mejor calificado que la unam en los rankings. 

Finalmente con base en los resultados de los rankings, se 
destacan las recomendaciones de organismos internacionales 
como la Organización Económica para la Cooperación y el 
Desarrollo, Banco Mundial, Banco Interamericano para el 
Desarrollo y el Fondo Monetario Internacional. 

concLuSioneS 
1. En conclusión, en las estrategias de las universidades 

existe un marcado sesgo hacia la investigación y la colab-
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oración internacional en investigación, lo que se acerca al 
denominado modelo World Universities Class según Salmi 
(2009). Este sesgo gana legitimidad gracias a los rankings, 
dado que proponen la homologación de las universidades 
y con ello de los sistemas de educación superior. 

2. En torno a las críticas que ocupan los rankings, cabe 
señalar que estos son un método contemporáneo de 
evaluación de las universidades a nivel global; y mientras 
no surja un nuevo modelo de evaluación que mejore la 
información brindada por los rankings, estos seguirán 
siendo utilizados. Sin embargo, una sugerencia es intentar 
mejorar los indicadores y metodología de los rankings; o 
bien, impulsar la creación y difusión de los multirankings 
para hacer un uso más eficiente de la información. 

3. En Latinoamérica las universidades no han implementado 
departamentos específicos para la atención y mantenimiento 
de la información solicitada por y para los rankings, así como 
el uso y difusión de los resultados que se obtienen en ellos; 
por lo que se sugiere tomar en consideración a los rankings 
como una herramienta de apoyo; y evidentemente evitar 
utilizarlos como un objetivo a priori. Es decir, es posible 
beneficiarse de los rankings si se emplean como una es-
trategia de mercado cuya finalidad esté encaminada a pro-
porcionar visibilidad internacional a la universidad, lo que 
resulta atractivo para los estudiantes. 

4. Los rankings influyen en la organización administrativa 
de las universidades en general. Prueba de ello es que al-
gunos rankings trabajan con información que la misma 
universidad provee. Este hecho deja espacio para la cor-
rupción por parte de las universidades al modificar los 
datos con el objetivo de mejorar en el ranking. 
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CAPÍTULO 3

eDucación Superior y mercaDo De 
trabajo en méxico: un anáLiSiS por 

área DeL conocimiento

Arturo Retamoza López10

Rosario Alonso Bajo11

introDucción 
La educación en México juega un papel importante en la par-
ticipación de los individuos en el mercado laboral, donde se 
establece que los diferentes niveles de instrucción o años de 
escolaridad determinan en gran medida los ingresos espera-
dos de los individuos, esto es, se basa estrictamente en la teo-
ría del capital humano. Los rendimientos a la escolaridad se 
han incrementado desde la década de los noventas cuando 
en México entró el llamado proceso de apertura comercial, 
sin embargo, este proceso provocó un desplazamiento de la 
mano de obra no calificada, es decir, aquellos individuos con 
menores niveles de educación (primaria y secundaria) o sin 
educación, sufrieron la pérdida de empleos y que como con-
secuencia se tradujo en mayores niveles de migración.

La educación es un factor importante en el proceso de 
flexibilidad del mercado de trabajo, así como en la determi-
nación de la productividad laboral. Se constata que la expe-

10. Profesor e Investigador Tiempo Completo Titular C, en la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales (FACES) de la Universidad Autónoma de 
Sinaloa (UAS), correo electrónico a.retamoza@uas.edu.mx
11. Profesor e Investigador Tiempo Completo Titular C, en la FACES de 
la UAS, correo electrónico bajo@uas.edu.mx
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riencia laboral es otro componente clave dentro del mercado 
de trabajo, pues sugiere que las habilidades adquiridas con el 
paso del tiempo generan un efecto favorable en la determina-
ción de los ingresos. 

Numerosos problemas aquejan a las economías en desa-
rrollo, donde la relación entre la oferta y la demanda educativa 
es vista como uno de los problemas más sobresalientes, que 
agudizan el desarrollo sostenible dentro del mercado laboral. 
Desde esta perspectiva, la generación del conocimiento ligada 
estrechamente a la ciencia, tecnología e innovación, profundi-
zan la estrecha relación entre la oferta y demanda del conoci-
miento y habilidades requeridas en el mercado laboral.

La rápida expansión del conocimiento y la innovación ge-
nera en las economías emergentes problemas de desempleo, 
pobreza y marginación. Desde esta perspectiva, las institucio-
nes de educación superior han emprendido cambios radicales 
en pro de solventar los desequilibrios del mercado.

La formación de recurso humano ante las nuevas tenden-
cias de la ciencia, tecnología e innovación se ha convertido 
en elemento central del quehacer de la política pública edu-
cativa en el entorno del mercado laboral. La creación y re-
formulación de carreras o áreas del conocimiento orientadas 
hacia la ciencia, tecnología e innovación son prioritarias para 
las economías. La necesidad de generar nuevo conocimien-
to, que impacte positivamente en la actividad económica y el 
mercado laboral, se visualiza desde el énfasis del bienestar del 
trabajo y el trabajador, el cual, se convierte en tema central. 

Basado en una metodología principal, esta investigación 
tiene como objetivo señalar el cambio en los rendimientos a 
la escolaridad y determinantes del mercado laboral por área 
del conocimiento, estableciendo que en los últimos años se ha 
dado una reconfiguración hacia áreas del conocimiento vin-
culadas en términos de la innovación. 

Esta investigación se divide en cinco apartados. El primero 
la introducción de la misma investigación. El segundo apartado, 
se sustenta en la revisión de literatura respecto a la formación 
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de recursos humano en áreas con mayores niveles de aplicación 
y generación de conocimiento en línea con la ciencia, tecnolo-
gía e innovación. En el tercero se especifican las metodologías 
utilizadas y las fuentes de información. Un cuarto apartado que 
se basa en la discusión de los resultados encontrados y en el 
último se presentan las conclusiones. 

DiScuSión De La Literatura

La educación es factor vital en las economías del mundo. La 
orientación de políticas públicas debe orientarse al fortaleci-
miento de los diferentes niveles educativos, sobre todo, los 
niveles iniciales, donde se forman las bases y se adquieren 
conocimientos y habilidades que el individuo desarrollará a lo 
largo de su vida y sobre todo aplicará en el mercado laboral, 
lo cual lo hará más productivo y mejorará sus condiciones de 
vida. Por otro lado, en cuanto al mercado de trabajo, debe 
darse una relación directa con las instituciones de educación 
superior, dado que, el tema del desempleo de recién gradua-
dos es causa de enormes investigaciones y sobre todo de dis-
cusiones en la práctica. 

El proceso de apertura comercial de la economía mexicana 
iniciada en la década de los ochentas y reafirmada a mediados 
de la década de los noventa, ha generado cambios constantes 
en la actividad económica. En la década de los noventas, los 
organismos internacionales inician políticas para intensificar 
el factor conocimiento como instrumento de desarrollo eco-
nómico y social. Desde la esfera global, el vínculo universi-
dad-mercado ha forjado un área de análisis primordial para el 
quehacer de la política pública. El orden globalizador en las 
economías en desarrollo originó un importante sesgo entre el 
mercado laboral y la pertinencia de la educación. 

Desde hace más de cinco décadas, la educación es vista y 
concebida como eslabón para incrementar la productividad 
y competitividad de la actividad económica, más aún la edu-
cación superior. El incremento en las dotaciones de capital 
humano es visto desde dos vertientes. La primera desde el 
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enfoque del crecimiento y desarrollo económico de los paí-
ses, sobre todo aquellos considerados como economías en 
desarrollo pues ésta, desde la percepción teórica, hace más 
productivo al individuo. La segunda desde el enfoque del 
bienestar individual, pues ésta señala que los individuos con 
mayores dotaciones de capital humano obtendrán mejores in-
gresos, estabilidad y bienestar en el largo plazo.

 Desde la perspectiva internacional, la educación es vis-
ta como eje prioritario para el desarrollo de los países, pues 
en los Objetivos del Milenio de la Organización de Naciones 
Unidas, se establece como objetivo prioritario la educación 
para todos. La literatura general internacional sobre el tema 
concuerda que es el factor conocimiento el que se ha conver-
tido en el detonador del desarrollo de las regiones. Además, 
los diferentes países han asumido de forma proactiva este ele-
mento y han diseñado e instrumentado una serie de políticas 
para el impulso de este factor, tanto en su producción, como 
en su difusión, pero sobre todo en las formas de aplicación.

Otro factor de suma importancia lo constituyen los re-
cursos humanos, con educación superior, con habilidades, 
conocimientos y, además, con disposición para participar e 
impulsar los procesos de innovación. En cuanto a este últi-
mo, hay que destacar que es un proceso social y complejo por 
lo cual reclama diversas habilidades de los participantes, de-
ben existir grupos de investigación quienes realicen el trabajo 
científico, pero también son importantes los grupos encarga-
dos de la gestión de la innovación, los recursos y la difusión.

Es importante mencionar que el mercado de trabajo, en 
las últimas décadas, ha mostrado discrepancias entre países 
industrializados y en vías de desarrollo, en los cuales existen 
diferencias tanto tecnológicas, como de nivel y calidad en la 
experiencia de aprendizaje empresarial. 

En este escenario, se puede considerar que el desempleo 
involuntario representa una distorsión fundamental del 
mercado de trabajo, el cual se asocia a un cambio tecnoló-
gico que ha mostrado una variación más acelerada y pro-
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nunciada en los países desarrollados o industrializados que 
en países en desarrollo. En el primer caso debido a que 
la inversión en ciencia y tecnología, que forma parte de 
mayores dotaciones de capital humano, es mayor y en el 
segundo caso porque se trata de economías con una fuerte 
actividad primaria.

En la actualidad, las estrategias de innovación se abordan 
desde una perspectiva interdisciplinaria y transdisciplinaria, 
construida mediante un trabajo realizado en equipos conecta-
dos en redes. Desde la perspectiva de la CTI, se requiere que 
la educación despierte el espíritu innovador, que despierte las 
iniciativas emprendedoras, una educación donde el estudiante 
aprenda a aprender, a descubrir o como señala el Informe 
DeLorS de la uneSco, el estudiante debe aprender a conocer, 
aprender a hacer, aprender a convivir y aprender a ser (Mo-
reno, 2009).

El contexto globalizador de las economías emergentes 
hace necesario el cambio en los patrones de la educación, 
sobre todo, la educación superior. El rápido cambio en las 
estructuras productivas de las economías en conjunto con el 
cambio en la generación del conocimiento y las nuevas ten-
dencias del mercado, implican para éstas, la creación de recur-
so humano altamente calificado.

En los últimos años, las economías emergentes se han 
enfrascado en la formación de recurso humano en áreas del 
conocimiento tradicional, abandonado así, aquellas áreas de 
formación del conocimiento con mayores potencialidades 
para el mercado.

El mercado de trabajo se caracteriza por la interacción de 
oferentes y demandantes, y su complejidad, deriva justamente 
de la forma en que se relacionan los trabajadores y empre-
sas. A esto se agrega que los procesos de apertura comercial 
y de cambio tecnológico han propiciado las desigualdades 
salariales, generando una recomposición entre trabajadores 
especializados y no especializados en los distintos sectores 
productivos, incentivados por la innovación. 
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Los efectos de la globalización y la apertura comercial 
complican cada vez más la relación entre oferta y demanda 
del mercado de trabajo, la escasa y retrasada mano de obra 
calificada en las economías en desarrollo hace más vulnerable 
a los sectores económicos, dejándolos depender enteramente 
del exterior.

Carlson (2002) señala que para América Latina el rezago 
educativo es significativo y se está quedando atrás de econo-
mía similares, como las asiáticas, al no proveer al mercado 
laboral de obra calificada y semicalificada, añadiendo que las 
regiones de América Latina y México están estancadas en la 
generación de recurso humano tradicional y no existen avan-
ces significativos en la adopción en la formación de recurso 
humano en áreas con mayores potencialidades, desde la pers-
pectiva de la ciencia, tecnología e innovación.

Muñoz (2001) señala que, para México desde hace más de 
tres décadas, la educación superior se ha reorientado a áreas 
del conocimiento del sector terciario –ingenierías– y secun-
dario –administración, medicina y derecho– bajo dos argu-
mento principales: en primer lugar, a la formación previa en 
educación y, en segundo lugar, a las demandas del mercado de 
trabajo, el cual hasta cierto punto condiciona los requerimien-
tos de la demanda potencial. 

El cambio tecnológico esboza por su parte la intensifica-
ción del conocimiento. La competitividad de un país depende 
de las calificaciones laborales de su población. La globaliza-
ción nos obliga a buscar la especialización para poder hacerles 
frente a los nuevos retos. Ya sea tanto en desarrollo personal, 
profesional o humano; lo que decidamos y hagamos hoy de-
terminará nuestro futuro.

Como una solución a esta situación que afecta al universo 
laboral mexicano y ante el surgimiento de nuevas tecnolo-
gías, el descubrimiento de nuevos horizontes y el abanico de 
oportunidades y perspectivas, las universidades se han visto 
obligadas a ofrecer nuevas carreras que permitan a los futuros 
profesionales, poder desarrollarse y garantizar una fácil y rá-
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pida inserción al mercado laboral con base a gustos y motiva-
ciones diversas, fuera de lo convencional y reorientadas hacia 
las especialidades demandadas.

Se puede decir que es a partir de los noventa, cuando los 
procesos de vinculación se han intensificado como parte 
sustantiva del cambio estructural que muchas naciones han 
emprendido, entre ellas México. Sus beneficios sociales deri-
van no sólo del impacto que las actividades de investigación 
y desarrollo puedan tener en términos de los requerimientos 
tecnológicos y de organización para las empresas, así como el 
acceso a fuentes alternas de financiamiento por parte de las 
ieS, sino también de la formación de recursos humanos que 
las universidades puedan ofrecer a las empresas (Mungaray y 
Moctezuma, 1996).

Contar con una postura significativamente clara en re-
lación a los esfuerzos de investigación cooperativa con las 
empresas, se puede decir que se requiere en una universidad 
con una visión clara del mercado, que le permita promover 
la vinculación y acercarse a los sistemas productivos, cono-
ciendo sus necesidades, y a la vez, mostrarles su oferta dis-
ponible que pueda coadyuvar a solucionar sus problemas, 
buscando de esta manera superar las barreras que puedan 
existir y que inhiban las relaciones de colaboración entre 
ambos sectores. 

Dentro del panorama irreversible de la modernización, las 
ieS tienen que transferir conocimientos a estos sectores, ya 
que son consideradas agentes de cambio, comprometidas con 
los otros sectores de la sociedad, sobre todo, en este caso, 
con el económico, para adquirir una posición económica y 
geopolítica competitiva. Por ello el conocimiento y los recur-
sos humanos son elementos que deben determinar un mayor 
valor agregado en la producción y comercialización, siendo 
los activos más importantes para una empresa productiva.

Estas investigaciones se suscriben en la Teoría del Capital 
Humano (tch), desarrollada por Schultz (1960), en la que se 
señala que existe una forma de capital que es producto de 
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la educación formal y que es determinante de los niveles de 
productividad del individuo. 

La escolaridad formal, los cursos en computación y los 
gastos en salud representan formas del capital humano, prin-
cipalmente por la inversión en la que incurre el individuo des-
de muy temprana edad y sobre todo cuando la decisión de 
seguir estudiando depende enteramente de los rendimientos 
a la escolaridad, esto es, el costo de oportunidad de perma-
necer en la escuela o en el mercado de trabajo (Becker, 1964), 
donde la inversión en educación y capacitación actúan como 
componentes principales y como incentivos a las expectativas 
laborales en el largo plazo.

Desde esta óptica, el mercado laboral y la tch, se relacio-
nan o se explican mediante la formulación de la función de 
ingresos desarrollada por Mincer (1974), dando lugar a la tra-
dicional función de ingresos minceriana, que ha sido el marco 
a partir del cual se estudia la hipótesis central de la teoría del 
capital humano y los determinantes del trabajo: rendimientos 
a la escolaridad.

La principal aportación de la función de ingresos mince-
riana se basa en establecer la tasa de rendimiento a la escola-
ridad, donde de manera general se establece que el individuo 
al añadir un año adicional a su formación, generará expecta-
tivas en el ingreso superiores en el largo plazo, partiendo de 
la idea de que la inversión que realiza cada individuo implica 
un tiempo consumido, de tal forma que cada año adicional de 
escolaridad o de entrenamiento pospone el tiempo en que el 
sujeto recibe un ingreso producto de desarrollar una actividad 
productiva. Por tanto, el valor presente neto de los ingresos 
debe ser un valor positivo con la inversión del individuo, es 
decir, la tasa de rendimiento de la inversión a la escolaridad.

Se esperaría que la inversión en capital humano disminu-
yera al concluir los niveles más altos de educación, esto por la 
incorporación al mercado de trabajo. Los modelos diseñados 
en el marco de esta concepción teórica se han empleado en 
análisis empíricos sobre la distribución de los ingresos para 
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explicar diferencias en educación, desigualdad de ganancias 
de los trabajadores que distan en educación y edad. Así mis-
mo en Mincer (1974), se plantea que se han implementado 
para interpretar los perfiles de edad-ganancias de los indivi-
duos, y para explicar diferencias en las distribuciones de los 
ingresos entre regiones y países.

Para el caso mexicano, el tema de la educación se ha pro-
fundizado en la última década, mostrando principal interés 
en políticas económicas y sociales que incentiven la educa-
ción promoviendo así el aumento de años de estudio de la 
población. Por otro lado, el aumento en la capacitación de 
los trabajadores, los cuales buscan nivelarse en cuestiones de 
productividad ante un entorno demandante de nuevas capa-
cidades y habilidades laborales. El análisis de la escolaridad 
explica las diferencias socioeconómicas del país como la in-
corporación de los individuos al mercado de trabajo y la con-
centración del ingreso, teniendo como principal beneficio el 
estudio de la fuerza de trabajo y el potencial de la inversión en 
educación (Bracho, 1999).

Navarro et, al. (2002) señala que en promedio en México 
los profesionistas se concentran en el área del conocimiento 
de las ciencias sociales, en un promedio de 70 por ciento. Afir-
man también que, en un estudio bajo el enfoque del modelo 
de la triple hélice, los empleadores señalan la incorporación 
de nuevas carreras para así diversificar el mercado.

metoDoLoGÍa

Los resultados de esta investigación se centran en el desarro-
llo de la modelización econométrica. Es por ello que se des-
cribe el modelo econométrico y el método de estimación con 
el genuino interés de contribuir a la discusión teórica-aplicada 
de los rendimientos a la escolaridad, haciendo principal énfa-
sis en las siguientes áreas del conocimiento.
1. Educación;
2. Artes y Humanidades;
3. Ciencias sociales, Administración y Derecho;
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4. Ciencias naturales, Exactas y de la Computación;
5. Ingeniería, Manufactura y Construcción;
6. Agronomía y Veterinaria;
7. Salud; y,
8. Servicios.

Se utiliza la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(EN tenoe) proporcionando información socioeconómica 
de la población ocupada y desocupada, teniendo como po-
blación objetivo a los residentes de los hogares, esto permite 
observar el comportamiento del individuo dentro del merca-
do de trabajo a partir de un conjunto de variables sociodemo-
gráficas con representación tanto nacional, como estatal y por 
estrato de urbanización (rural y urbana). La unidad de análisis 
es el hogar y como sub-unidad los miembros de cada hogar. 
Del total de microdatos que provee la encuesta, se hace un 
filtrado donde se toman solo aquellos individuos con educa-
ción superior (profesional) y que laboran más de una hora a 
la semana.

La metodología propuesta es por Mínimos Cuadrados Or-
dinarios (MCO), sin embargo, autores como Zamudio (1995), 
Card (2000), Barceinas (2002) y Barceinas et al. (2002), señalan 
que el uso de este método conduce a problemas derivados de 
la endogeneidad de la educación en la función de ingresos. 
Aunado a esto existe el problema del sesgo de habilidad y 
por auto-selección de la muestra. La función tradicional que 
sirve como marco de referencia para estudiar el vínculo entre 
ingresos y atributos de oferta del jefe de hogar, se basa en 
una especificación estándar inicialmente planteada por Min-
cer (1974), cuya característica esencial es que es una función 
semilogarítmica que arroja semielasticidades. El modelo de 
regresión es el siguiente:

Donde la variable dependiente es el logaritmo natural de 
los ingresos reales por hora del trabajador   repre-
senta la educación del individuo medida en años de escolari-
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dad.  y  representan la experiencia potencial en 
forma lineal y cuadrática.

Los problemas econométricos usualmente encontrados en 
la estimación sobre rendimientos a la escolaridad, es el sesgo 
por autoselección relacionado estrechamente con las caracte-
rísticas de la muestra de microdatos, utilizando comúnmente 
un modelo de regresión bietápica para la corrección del sesgo. 
De acuerdo con Heckman (1974), el método consiste en la 
aplicación de una estimación bietápica. En la primera fase, se 
estima un modelo probit, en el cual se incorpora una variable 
que repercute en la posibilidad del individuo de permanecer 
en el mercado de trabajo y/o entrar a laborar, donde la varia-
ble dependiente es una variable dicotómica de los ingresos 
que toma el valor de uno, si cuentan con ingreso, y cero, si no 
cuenta con ingreso. En la segunda etapa, se estima el modelo 
lineal, donde evalúa la razón de Mills. Si el parámetro asociado 
a esta razón es estadísticamente significativo, significa que el 
modelo presentaba problemas de sesgo y que se ha corregido.

Se advierte que, si no se toma en cuenta que los jefes de 
hogar han decidido por autoselección participar en el merca-
do de trabajo, tanto en el modelo básico, como en el ampliado, 
pueden obtenerse también estimaciones sesgadas. En conse-
cuencia, al aplicar el método bietápico de Heckman (1974) se 
procura eliminar dicho sesgo, pues hay que considerar que en 
las encuestas aplicadas a hogares se dispone de información 
de ingresos para aquellos jefes de hogar que participan en el 
mercado de trabajo, para los cuales el salario de reserva es 
inferior al de mercado. En el caso de los jefes de hogar cuyo 
salario de reserva excede al del mercado, no hay información de 
ingresos y por tanto no se consideran en el proceso de estima-
ción. Para eliminar el sesgo por autoselección muestral se de-
sarrolla el método referido en dos fases. Primero se estima una 
ecuación de selección a partir de un modelo Probit en donde la 
variable dependiente toma el valor de uno, si el jefe(a) de hogar 
participa en el mercado de trabajo, y cero, en caso contrario.
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 Si s = 1 entonces se observa  para cada jefe de hogar 
y cero en caso contrario. Una vez validado el modelo se ob-
tiene las estimaciones de la razón de Mills, para proceder a la 
ecuación de interés, donde el coeficiente asociado al inverso 
de la razón de Mills corresponde a la razón entre la función 
de densidad y la función de densidad acumulada de una fun-
ción normal evaluada en i. En lo sucesivo, esta razón (λ) se 
incluye como regresor en la ecuación de interés. Si el valor 
estimado de este coeficiente es diferente de cero, entonces 
se concluye que hay sesgo por autoselección muestral en las 
estimaciones de mínimos cuadrados ordinarios y se obtie-
nen resultados corregidos.

reSuLtaDoS

La temática sobre los estudios en referencia a los rendimien-
tos a la escolaridad y determinantes del mercado laboral es un 
tópico con una profundidad de análisis y cuestionamientos. 
Tal cual el objetivo de esta investigación, se realizaron regre-
siones econométricas para corregir el sesgo por auto selec-
ción muestral (mbh).

En el cuadro 1 se puede observar el resultado de la 
función de ingresos básica, para el periodo 2005-2013. Se 
observa que el coeficiente de escolaridad ha disminuido 
en 0.002 puntos logarítmicos, el cual mostró una dismi-
nución del año 2005 al 2006 un incremento variado de 
2006 a 2013. Así mismo, se observa que el coeficiente y 
estadístico t del inverso de Mills, es estadísticamente sig-
nificativamente en el total del periodo de estudio. El resto 
de los coeficientes muestra el signo esperado, positivo y 
negativo para la experiencia y experienciaˆ2, positivo 
para la escolaridad. La variable e-conyugal, que hace re-
ferencia a si el individuo está casado o no, incorporada 
como variable adicional al mbh, presenta signo positivo, 
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mostrando una disminución en puntos logarítmicos en el 
periodo de estudio.

Cuadro 1. Resultados para la estimación de la función de 
ingresos básica por el mbh, 2005-2013

Eaboración propia *Se presenta el estadístico t bajo el coeficiente

Cuadro 2. Resultados para la estimación de la función de 
ingresos básica por el mbh según área de conocimiento, 

2005-2015 

Fuente: elaboración propia *Se presenta t el estadístico bajo el coeficiente 
de regresión
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Respecto al área del conocimiento, los resultados mues-
tran un resultado positivo y con tendencia a incrementarse 
en el periodo de estudio. Por otro lado, el resto de las áreas 
muestran un signo negativo en sus coeficientes y en algunos 
de los casos, estos muestran una tendencia a empeorar res-
pecto a los ingresos y diversas variables de oferta y demanda 
con relación al mercado laboral.

Los resultados según la variable área, muestran que en 
relación con los ingresos las áreas 4 y 5, son aquellas que ob-
tienen ingresos superiores en el periodo de estudio. Lo cual, 
en base al objetivo, las áreas de Ciencias Naturales, Exactas y 
de la Computación (área 4) y el área de Ingeniería, Manufactura 
y Construcción (área 5), son las que muestran en el periodo 
de estudio mejores condiciones respecto a los salarios de los 
trabajadores en México.

Gráfica 1. Resultados de la estimación por el Método Bie-
tápico de Heckman según área del conocimiento, 2005-2015 

Elaboración propia

La variable área 5 «Ingeniería, Manufactura y Construcción» es 
la que mayor rendimiento presenta en el periodo de estudio 
respecto al logaritmo de los ingresos. Se observa en la Gráfica 
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1, que el coeficiente paso de 0.07 puntos log en 2005 a 0.11 
puntos log en el año 2013. El área 4, muestra un coeficiente 
positivo, más sin embargo la tendencia es negativa en el pe-
riodo de estudio, siendo este resultado de 0.10 puntos log en 
el año 2005 en comparación con el resultado de 0.061 puntos 
log del año 2013.

Gráfica 2. Resultados de la estimación por el Método Bie-
tápico de Heckman según área del conocimiento, 2005-2015 

Elaboración propia

El resto de las áreas del conocimiento, muestran un signo 
negativo la mayor parte de los años analizados. Cabe mencio-
nar que en su mayoría, el resto de las áreas presentan estos 
signos con una tendencia a disminuir significativamente en el 
periodo. Así mismo, se observa que en la mayor parte de los 
resultados el estadístico t es estadísticamente significativo para 
las variables en cuestión, mencionando que en los años 2008 
y 2009 para las área 2 y área 3, los resultados son demasiado 
bajos y no significativos, pues la t estadística es menor a uno. 
Por otro lado, el área 3, que es donde predomina más del 50 
por ciento de la muestra y en base a la revisión antes señalada 
muestra signo negativo, aunque con tendencia a disminuir. 
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Cabe mencionar que el coeficiente del inverso de Mills 
(lambda), es estadísticamente significativo para el total del pe-
riodo y el total de las áreas del conocimiento, lo que nos lleva 
a concluir que el problema por sesgo de auto selección mues-
tra es corregido incorporando variables adicionales como el 
sexo y el estado conyugal del individuo en el periodo. 

concLuSioneS

La CTI contribuye de forma significativa en el desarrollo de la 
productividad y la competitividad de la actividad económica y 
del trabajador. La formación de nuevas carreras, debe ser eje 
prioritario, pues el rápido cambio del conocimiento es condi-
cional del desarrollo. La formación del conocimiento en áreas 
prioritarias del estado se centra específicamente en aquellas 
donde el conocimiento es de alta calidad, las nuevas carreras 
de calidad fomentarán la productividad y el desarrollo del sec-
tor económico del estado, generando así la disminución con 
el exterior.

Los resultados del modelo econométrico muestran efec-
tivamente un efecto positivo y de mayores ingresos para las 
áreas del conocimiento 4 y 5 respecto al resto de las áreas. La 
educación es un factor importante en el proceso de flexibi-
lidad del mercado de trabajo, así como en la determinación 
de la productividad laboral. También se constata que la expe-
riencia laboral es otro componente clave dentro del mercado 
de trabajo, pues sugiere que las habilidades adquiridas con el 
paso del tiempo generan un efecto favorable en la determina-
ción de los ingresos.

El análisis empírico ha permitido evaluar el impacto que 
tienen sobe los niveles de ingreso variables relacionadas con 
la oferta de trabajo como sexo, experiencia, y educación y 
otras vinculadas con la demanda laboral como el sector de 
ocupación y tamaño de la empresa. Los resultados de estima-
ción bajo el método utilizado permiten afirmar que la mayoría 
de los coeficientes resultaron ser estadísticamente significati-
vos y la bondad de ajuste es razonablemente aceptable. Desde 
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una perspectiva de oferta, se observa que se cumplen las pre-
dicciones fundamentales de la teoría del capital humano en el 
sentido de haber una fuerte relación analítica entre ingresos y 
acervo de capital humano, así como también con la experien-
cia laboral potencial.

Por el lado de la demanda, se determina que las variables 
que más inciden en la explicación de los ingresos son la ocu-
pación y el sector de actividad económica, donde los sectores 
más redituables son aquellos donde la realización del traba-
jo es menos complicada, es decir, aquellos trabajos donde se 
considera como trabajo calificado y lo constituyen las locali-
dades más grandes de 100,000 habitantes o más.
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CAPÍTULO 4

vaLoración compLementaria DeL Gra-
Do De obtención De aptituDeS em-

prenDeDoraS e innovaDoraS

Alan García Lira12

Luis Carlos G. Cantón Castillo13

Ángel A. Torreblanca Roldán14

introDucción

La educación emprendedora estuvo limitada, en sus comien-
zos, a los cursos de creación de empresas, ha ido evolucionan-
do para incluir otras temáticas. Para (Solomon, 2007) citado 
en (Herrero de Egaña, Van Dorp, Solórzano, 2010), éstas se 
pueden clasificar en: 
−	 Cursos destinados al desarrollo de habilidades en negocia-

ción, liderazgo, desarrollo de nuevos productos, pensamien-
to creativo y contacto con las innovaciones tecnológicas. 

−	 Concienciación de las opciones de la carrera del em-
prendedor. 

−	 Fuentes de capital riesgo. 
−	 Las características definitorias de la personalidad empren-

dedora. 
−	 Desafíos asociados con cada etapa de desarrollo del nuevo 

negocio. 

12. Universidad Autónoma de Yucatán. Facultad de Ingeniería Química 
(uaDy - fiq). Correo electrónico glira@correo.uady.mx 

13. uaDy - fiq. Correo electrónico lgcanton@correo.uady.mx 

14. uaDy - fiq. Correo electrónico troldan@correo.uady.mx 
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Desde el punto de vista de Fayolle y Klandt (2006) citado 
en Herrrero de Egaña et al. (2010), la educación empren-
dedora se puede abordar como una cuestión de espíritu o 
mentalidad emprendedora, como valores, creencias y acti-
tudes asociadas a la educación de emprendedores, como un 
tema de comportamiento–aprovechamiento de las oportu-
nidades de negocio, toma de decisiones y habilidades so-
ciales –o como un estudio de situaciones específicas– un 
ejemplo la creación de empresas. 

Según datos de la Comisión Europea (2008) para su terri-
torio, que asumimos similar al nuestro, la educación empren-
dedora no está suficientemente integrada en los programas 
de estudio y falta consenso sobre lo que los estudiantes deben 
aprender, en adición, existe un déficit de libros en los cuales 
basar sus enseñanzas (Herrero, et al. 2010), aunque esto últi-
mo se va subsanando.

Uno de los deberes de las universidades es promover la 
cultura del emprendimiento, impulsando la lógica de la con-
cepción. Según varios autores, el emprendimiento dentro de 
una universidad debe de responder a una lógica de «creación» 
de «creadores» (Schmitt, 2005) y (Marín, et al. 2012). En las 
universidades, se comparte la opinión de que la educación 
emprendedora debe impartirse en todas las carreras y faculta-
des, no sólo en las escuelas de negocios o de administración 
(Kantis, et al. 2004). 

La Comisión Europea (2008) considera que la formación 
en competencias emprendedoras es importante para el pro-
greso de las naciones, en particular si se imparte en los pro-
fesionistas que tienen mayor potencial para generar empresas 
intensivas en conocimiento, que según Bird (2002/2003) se-
rían fuente de empleo de calidad y de largo plazo.

Es evidente que la relación entre la educación y la crea-
ción de empresas ha sido largamente estudiada por la lite-
ratura internacional desde distintas perspectivas y enfoques. 
Existen estudios basados en muestras de la población ge-
neral que encuentran una relación positiva entre el nivel 
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educativo de los individuos y su propensión a emprender. 
También hay una serie de investigaciones orientadas a eva-
luar el impacto de los programas de apoyo al emprendi-
miento en las universidades y ecosistemas emprendedores 
regionales (Kantis, et al. 2010).

Con respecto a la forma para evaluar los cursos y pro-
gramas emprendedores, Wyckham (1989) citado en (Herrero, 
et al, 2010) destaca que no existe un método universalmente 
aceptado y se limita a presentar las tres formas en que han 
venido siendo valorados: primero, el conocimiento y habili-
dades de los estudiantes se realiza a través de exámenes; se-
gundo, el curso y los profesores son evaluados por medio de 
encuestas a los alumnos; tercero, una vez que ha terminado el 
curso los datos de empleo y de renta de los estudiantes que lo 
han superado pueden ser utilizados para determinar la calidad 
del curso.

Herrero, et al. (2010) afirma que la evaluación de actitu-
des, intenciones y percepciones es utilizada frecuentemente 
en los cursos, que por su duración no pueden medir el nú-
mero de empresas creadas, apoyándose en las ideas aportadas 
por Christine Volkmann en el reporte del World Economic 
Forum (2009); y en Hytti y Kuopusjärvi, (2004), estos han 
relacionado que la idea que subyace detrás de la medición de 
las actitudes, intenciones y creencias es la teoría de comporta-
miento planificado. 

Para los expertos que presentaron su informe a la Comi-
sión Europea (2008), para tratar de motivar la actitud em-
prendedora se propone utilizar una encuesta a los alumnos 
para conocer sus percepciones sobre la tarea del empren-
dedor y sobre su capacidad para detectar oportunidades 
emprendedoras y su explotación. Sin embargo, Herrero, 
et al. (2010) nos advierten que si el objetivo es desarrollar 
capacidades emprendedoras básicas, será más complicado 
llegar a determinar la forma de evaluación, porque se co-
noce poco sobre las capacidades emprendedoras requeri-
das y la forma de medirlas, en este último caso, la calidad 
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se podría medir estudiando la pedagogía y los métodos 
utilizados para el aprendizaje. McMullan, Chrisman y Ves-
per (2001) destacan que la mayoría de los cursos seguirán 
el enfoque subjetivo de las encuestas, pero advierten que 
esto solamente indica el grado de satisfacción de los par-
ticipantes, pero que no debe ser utilizado como variable 
que mida el cumplimiento de los objetivos, ni la calidad 
del programa o curso. Otra forma sugerida de valorar el 
aumento de conocimientos y el desarrollo de habilidades 
emprendedoras, se mide evaluando si los participantes en 
el curso han aprendido a generar buenas ideas de negocio 
y planes de empresa exitosos. 

Jack y Anderson (2001) propusieron el estudio longitudinal 
como otra forma de medir los resultados de los programas, 
ya que éste enfatiza la medida y el impacto de los diferen-
tes elementos que constituyen el curso a lo largo del tiempo, 
desde el lanzamiento del programa hasta su finalización. Un 
gran número de autores han destacado la falta de estudios 
longitudinales en el área de la educación y prácticas para la 
creación de empresas y manifiestan la necesidad de evaluar 
longitudinalmente este tipo de programas (Clark, Davies y 
Harnish (1984); Fleming, (1996); Westhead y Storey (1996); y 
Wyckham, (1989)). 

juStificación 
La Facultad de Ingeniería Química de la Universidad Autó-
noma de Yucatán (fiq- uaDy) imparte desde hace algunos 
años un programa denominado «Taller de emprendedores» 
con valor de 4 créditos para la carrera de Ingeniería Indus-
trial Logística, debido a que la uaDy en los últimos años ha 
estado cambiando su modelo educativo por uno basado en 
el enfoque de competencias, un modelo educativo de forma-
ción integral (MEFI), uaDy (2012). El programa de cultura 
emprendedora, que se situó en el tercer semestre más cer-
cano al ingreso de los estudiantes, cuando ellos apenas es-
tán completando las asignaturas básicas e iniciado alguna de 
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ingeniería y de las asignaturas llamadas sociales (económica 
o administrativa o de recursos humanos), resultó conve-
niente evaluar si el programa se puede seguir considerando 
como formador de competencias del emprendedor. 

Un análisis extenso de la pertinencia de este programa en 
el modelo educativo de formación integral de la uaDy se en-
cuentra publicado en G. Cantón, García e Iuit (2014), con un 
primer cuestionario para encuesta de salida al alumnado, en 
adición a las notas asignadas para las actividades y la nota glo-
bal obtenida por el alumno. Así al siguiente año se tuvo como 
meta indagar con que competencias ya contaba el alumno al 
inicio y cuáles consideraba el alumno que adquirió y/o mejo-
ró durante el curso.

Para el estudio de estas competencias nos basaremos 
en la perspectiva empírico analítica, al suponer que estos 
datos son susceptibles de medición y manipulación esta-
dística. La técnica fue descriptiva ya que en esta fase no 
pretendimos provocar cambios o manipulación alguna en 
la situación de los objetos de estudio (Martínez, 2008 y 
Martínez, s/f). 

Para la elección de las competencias evaluadas se con-
sideró como base los resultados de Kantis (2004), el cual 
agrupa a las competencias emprendedoras o de los em-
prendedores en tres grupos: las vinculadas a los logros, 
las que corresponden al compromiso y las referidas al 
liderazgo. Que se presentan en la tabla. 1 y que comple-
mentamos con las competencias del emprendedor refe-
ridas en el modelo educativo para la formación integral 
(uaDy, 2012).

Basándose en este listado, se elaboró una encuesta que se 
aplicó a todos los alumnos de la fiq que estudiaban el curso 
de emprendedores, en donde debía de autoevaluar si poseían 
esa competencia y/o si mejoró o adquirieron alguna tras lle-
var el curso.

Precedentes similares los podemos encontrar en Martínez 
(2008), y Gallardo (2009) entre otros. 
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Tabla 1. Competencias del emprendedor
Competencias 
vinculadas a los 
logros*: 

Competencias vin-
culadas a los com-
promisos: 

Competencias vincu-
ladas al liderazgo: 

•	 Búsqueda de 
oportunidades* 

•	 Perseverancia. 
•	 Demanda de 

calidad 
•	 Toma de ries-

gos de forma 
calculada 

•	 Tolerancia a la 
incertidumbre 

•	 Fijación de obje-
tivos* 

•	 Búsqueda de 
información 

•	 Planificación y 
seguimiento 

•	 Construcción de 
redes 

•	 Capacidad de per-
suasión 

•	 Capacidad de tra-
bajo en equipo 

•	 Capacidad de solu-
cionar problemas. 

•	 Capacidad de ne-
gociación 

•	 Iniciativa. 
•	 Independencia de 

criterio y autocon-
fianza 

Fuente: Cantón et al. (2014) adaptado de Kantis (2004), Foro Económico 
Mundial (2009), uaDy (2012)

El resultado de ese trabajo demostró que el programa es 
capaz de generar un cambio en las capacidades de los partici-
pantes, sin embargo, persiste la interrogante señalada por Mc-
Mullan et al. (2001) sobre la posibilidad de que las respuestas 
recibidas en la encuesta estén influenciadas o reflejen el grado 
de satisfacción de los participantes del curso y no sean solo el 
resultado de un análisis objetivo de su experiencia. 

Sin embargo el programa no llega hasta la formación de 
una empresa como para que éste pueda ser valorado por el 
número de empresas creadas u otro indicador similar, sino 
que está enfocado en el desarrollo de capacidades emprende-
doras básicas y que como ya nos señalaba Herrero de Egaña 
et al. (2010) nos presenta otro tipo de interrogantes que reque-
rirían un análisis detallado sobre cada una de las competencias 
implicadas y su forma de valorarlas, sobre las cuales no existe 
un consenso en la literatura. Es desde esta disyuntiva que se 
nos plantea el dilema de cómo obtener entonces una medi-
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ción objetiva o la manera de minimizar los posibles sesgos en 
el resultado de la aplicación de la prueba. 

En vez de intentar valorar puntualmente el efecto de cada 
una de las competencias en estudio, se decidió tratar de valo-
rarlas indirectamente indagando sobre el efecto que podría 
tener el curso sobre las mismas, mediante la aplicación de un 
estudio longitudinal (Jack y Anderson, 2001). Para ello se de-
cidió utilizar la encuesta que ya se tenía y aplicarla en 2014 
en dos instantes de tiempo, (terminando primer mes del ta-
ller y al final del mismo). En este tipo de estudios existen 
ciertos posibles sesgos, Garavan y O Cinneide (1994) han 
manifestado, que en el diseño este tipo de estudios, se debe-
rían usar grupos de control para compararlos con individuos 
sin experiencia educativa emprendedora, para poder analizar 
el verdadero efecto del curso. Storey (2000) también aboga 
por este enfoque, pero incluso si esta metodología se llevara 
a cabo, los investigadores deben ser conscientes de que aun-
que se hayan formado esos dos grupos ajustados puede que 
difieran en otras características. Con especial énfasis para los 
cursos y programas Storey (2000) sugiere que la motivación y 
la selección de estudiantes pueden ser factores diferenciales. 
Otra fuente de sesgo en este tipo de estudios ocurre cuando 
existe una selección competitiva de los participantes, en estas 
situaciones se elige a los potencialmente mejores. Esto puede 
tener implicaciones importantes al comparar este grupo con 
el grupo de control, porque como dice Storey (2000), el com-
portamiento de los anteriores será mejor que el del grupo de 
control por ser mejores los participantes. Sin embargo, para 
el caso particular de nuestro estudio debido a que el curso es 
obligatorio para todos los alumnos y no electivo esto minimi-
zaba los posibles sesgos y ya que la muestra es relativamente 
homogénea, por tratarse de alumnos en el mismo grado esco-
lar, se decidió omitir el grupo de control. 

Hubo que indagar si las diferencias entre las valoraciones 
de las dos pruebas presentaban diferencias estadísticamente 
significativas, sin embargo, ya que los resultados de la segunda 
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encuesta dependieron del efecto que el curso tuviera sobre los 
participantes, se descarta por anticipado que los eventos sean 
estadísticamente independientes y como el estudio longitudi-
nal constaba de dos puntos y que las preguntas del cuestiona-
rio fueron cualitativas, se optó por el Test de Mc Nemar para 
muestras no paramétricas como método para determinar la 
significancia estadística (Calavatra, s/f).

hipóteSiS 
Entonces, de acuerdo a los planteamientos anteriores, si el 
cursar el «taller emprendedor» ejerció una influencia sobre la 
competencia de los participantes, ésta debería reflejarse gene-
rando un cambio en el porcentaje de alumnos que declararon 
haber tenido una mejoría o haber adquirido dicha capacidad 
durante el periodo del curso, siendo la Hipótesis a refutar que 
denominamos H01 la siguiente:
H01: No existen diferencias entre los resultados de la encuesta inicial y 
la encuesta final 

La cual se probaría analizando los resultados de la aplicación 
de los dos cuestionarios y valorando la existencia de diferencias. 

De cumplirse la primera condición, nos interesaba probar 
si las diferencias encontradas alcanzaban el nivel suficiente 
para ser consideradas estadísticamente significativas para lo 
cual se someterían los resultados a la prueba de McNemar 
y la Hipótesis a refutar que denominaremos H02 sería la 
siguiente:
H02: No existen diferencias estadísticamente significativas entre los re-
sultados encontrados 

reSuLtaDoS 
Las encuestas se aplicaron a la totalidad de los alumnos que 
cursaron Cultura emprendedora, encontrando edades entre 20 y 
22 años, una distribución equitativa por género, el resultado 
del análisis de las encuesta inicial y final nos demuestran que 
éstas presentan cambios en la mayoría de las competencias 
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evaluadas, los resultados agrupados de estos los podemos 
apreciar en la Tabla 2, donde se integran dos partes. 

Sobre la capacidad el adquirirla o mejorarla en el curso, la 
diferencia entre los resultados de las encuestas lo podemos 
consultar en la última columna en forma de porcentaje.

Como se puede observar en la Tabla 2, el hecho de cursar 
el «taller» sí llegó a crear diferencias en los resultados para la 
mayoría de las competencias, excepto para la declarada como 
perseverancia, cuya diferencia de 1% parece atribuible a dife-
rencias en el tamaño de la muestra inicial y final y el decre-
mento de 3% en la declarada como búsqueda de información 
atribuible a otros factores y que también se considera que el 
curso no tuvo efecto sobre la misma.

En esta Tabla 2 es donde podemos apreciar los porcen-
tajes obtenidos entre los participantes del curso que decla-
raban ya tener esa capacidad, y los que declararon adquirirla 
o mejorarla en el curso, la diferencia entre los resultados de 
las encuestas lo podemos consultar en la última columna en 
forma de porcentaje. 

Como se observa se llega a constatar la aparición de dife-
rencias entre las dos encuestas, se procedió a la aplicación del 
test de McNemar sobre los resultados resultando con diferen-
cias significativas con un 95% de nivel de confianza la búsque-
da de oportunidades, la capacidad de solucionar problemas y 
la capacidad de negociar y tener criterio independiente con el 
90% de nivel de confianza (véase Tabla 3).
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Tabla 2. Porcentajes de variación 
de las competencias 

(parte 1)

Competencias Encues-
ta inicial

% Encues-
ta final

% Variación

Búsqueda de oportunidades 50 45 Número de en-
cuestas

Ya tenía esa capacidad 25 50% 14 31% -19%

La adquirí o mejoró en el curso 25 50% 31 69% 19%

Perseverancia 51 44 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 27 53% 23 52% -1%

La adquirí o mejoró en el curso 24 47% 21 48% 1%

Cultura de calidad 51 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 25 49% 17 38% -11%

La adquirí o mejoró en el curso 26 51% 28 62% 11%

Tomar riesgos de forma calculada 50 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 14 28% 10 22% -6%

La adquirí o mejoró en el curso 36 72% 35 78% 6%

Tolerar la incertidumbre 50 44 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 18 36% 10 23% -13

La adquirí o mejoró en el curso 32 64% 34 77% 13%

Fijación de metas 51 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 30 59% 23 51% -8%

La adquirí o mejoró en el curso 21 41% 22 49% 8%

Trabajar por objetivos 51 44 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 24 47% 14 32% -15%

La adquirí o mejoró en el curso 27 53% 30 68% 15%

Planificar y dar seguimiento  50 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 19 38% 11 24% -14%

La adquirí o mejoró en el curso 31 62% 34 76% 14%

Capacidad de organizar y gestión 50 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 18 36% 13 29% -7%

La adquirí o mejoró en el curso 32 64% 32 71% 7%

Elaboración porpia en base a resultados 
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Tabla 2. Porcentajes de variación 
de las competencias 

(parte 2)

Competencias Encuesta 
inicial

% Encues-
ta final

% Variación

Búsqueda de información 50 45 Número de en-
cuestas

Ya tenía esa capacidad 24 48% 23 51% 3%

La adquirí o mejoró en el curso 26 52% 22 49% -3%

Capacidad de persuasión 51 44 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 18 35% 12 27% -8%

La adquirí o mejoró en el curso 33 65% 32 73% 8%

Capacidad de trabajar en equipo 51 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 28 55% 16 36% -19%

La adquirí o mejoró en el curso 23 45% 29 64% 19%

Capacidad de solucionar pro-
blema

51 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 31 61% 14 31% -30%

La adquirí o mejoró en el curso 20 39% 31 69% 30%

Capacidad de negociar 50 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 25 50% 9 20%

La adquirí o mejoró en el curso 25 50% 36 80% 30%

Orientación hacia el logro 50 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 22 44% 12 27% -17%

La adquirí o mejoró en el curso 28 56% 33 73% 17%

Iniciativa 51 44 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 32 63% 25 57% -6%

La adquirí o mejoró en el curso 19 37% 19 43% 6%

Tener criterio independiente 51 45 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 32 63% 19 42% -21%

La adquirí o mejoró en el curso 19 37% 26 58% 21%

Tener autoconfianza 51 44 Respuestas válidas

Ya tenía esa capacidad 31 61% 21 48% -13%

La adquirí o mejoró en el curso 20 39% 23 52% 13%

Elaboración porpia en base a resultados
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Tabla 3. Resultados donde hubo significancia                       
en la prueba estadística

Característica McNemar Resultado
Búsqueda de oportunidades 4.92307 Significativo
Capacidad de solucionar problemas 4.32143 Significativo
Capacidad de negociar 5.04167 Significativo

Tener criterio independiente 2.78261 Significativo 
(a 90%)

Elaboración propia en base a resultados 

concLuSioneS y recomenDacioneS

En las condiciones de aplicación, ésta metodología logra 
apreciar diferencias, y si son significativas, se considera que la 
metodología es consistente y es una opción complementaria 
para evaluar cursos, programas y generar indicadores sobre 
los beneficios obtenidos.

Al realizar los comparativos entre la evaluación inicial y 
la de fin de curso, se refutó la hipótesis H01, pues sí hubo 
cambios entre un punto del tiempo y el siguiente, al aplicar la 
prueba estadística, la hipótesis H02, también es refutada pues 
el nivel de variación observado, al aplicar la prueba de McNe-
mar, detectó varias diferencias significativas.

Esta metodología provee un buen complemento para 
otros programas, en cursos que por su estructura en forma 
de taller no consideramos pertinente estimar su efectividad 
por métodos pedagógicos tradicionales como los expuestos 
por Wyckham (1989) o por el número trabajos entregados, 
así sean estos planes de negocios, los cuales la mayoría de las 
veces están todavía por probar su efectividad, e inclusive los 
emprendimientos basados en unas pocas sesiones de prueba 
ante las demandas y los consumidores que se deciden a hacer 
al cambio y adoptar la solución y oferta de valor. 

La necesidad de generar un indicador de este tipo hace eco 
de las recomendaciones generadas en el Informe final de la 
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evaluación de consistencia y resultados del Programa Joven 
Emprendedor Rural y Fondo de Tierras (Jerft) generado por 
la uam (2012) el cual consiste en parte, en un «proyecto escue-
la» que propicia el desarrollo previo de habilidades y capaci-
dades técnico-productivas y empresariales en los jóvenes que 
posteriormente emprenderán un proyecto productivo y que 
entre las recomendaciones de los expertos esta: 

Incluir, al menos, un indicador cualitativo para moni-
torear el grado de aprendizaje y desarrollo de habilidades 
técnico-productivas y empresariales obtenidas gracias a su 
implementación 

Recordamos al lector que en ningún momento pensamos 
esto como un método para valorar competencias individuales, 
sino como una herramienta que complementa las medidas de 
eficacia de la impartición de un curso, taller o inclusive de un 
programa en su conjunto. 

También es deseable que en la medida que se puedan for-
mar grupos de trabajo, o investigación, y se disponga de cur-
sos similares pero enfocados a otras competencias, aplicar la 
metodología, para contraste de los cambios observados. Esto 
hace más difícil de aplicarlo, para el docente en su práctica 
usual del periodo lectivo, y puede conducir a evitar su apli-
cación por problemas de organizarse con otros académicos.

Este método, sencillo, perfectible, podrá ser de utilidad 
para el mejoramiento de los programas de este tipo, y se inte-
grará como una herramienta que puede encontrar su espacio 
entre los docentes. En nuestro caso nos ha resultado útil, y 
ahora se está trabajando en ligarlo con el uso de estrategias 
promotoras del aprendizaje por una vertiente y explorando 
otras de la complejidad que es avanzar en el tema de que el 
alumno aprenda, también resulta adecuado para el cambio y 
la selección o diseño y prueba de estrategias de enseñanza.
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CAPÍTULO 5

La Generación De capaciDaDeS para 
innovar La GeStión De La formación.                    

una experiencia cubana
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introDucción

El Sistema Nacional de Innovación tradicional ha quedado 
atrás pues no genera efectos significativos en materia de in-
novación y no ha promovido bienestar inclusivo. Surge, pues 
un Sistema de Innovación Incluyente el cual, sin negar la im-
portancia de la I+D, enfatiza la apropiación social del conoci-
miento como forma de convertirlo en pertinente, la relevante 
social de su adquisición y uso, así como la formación orienta-
da a generar capacidades de producción, gestión e innovación 
en las organizaciones. El conocimiento constituye un recurso 
crítico incluyente y el aprendizaje se considera un vehículo 
clave de la innovación (Núñez y Montalvo, 2013).

Desde esta perspectiva se asume a la innovación como un 
fenómeno interactivo, en el que confluyen diferentes factores 
sociales, políticos, institucionales y culturales, como un proce-
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so de aprendizaje, donde un conjunto de nuevos y existentes 
conocimientos es asimilado e interconectado para introducir 
cambios en la sociedad (De Souza y Saenz, 2006 y Núñez y 
Montalvo, 2013)

Este modo emergente de innovación se caracteriza por 
su carácter contextual, interactivo y ético, así como por su 
filosofía «cambiar las personas que cambian las cosas» (Álva-
rez-González, et al. 2005). De esta forma es posible valorizar 
las historias, saberes, valores y aspiraciones locales, empre-
sariales y organizacionales, donde el contexto sirve de refe-
rencia para el diagnóstico y la formulación de propuestas de 
cambios institucionales. (Silva, 2007)

Un aspecto significativo a considerar es que estos sistemas 
de innovación no son naturales, son construidos y transfor-
mados socialmente (Silva, 2007) con la participación activa y 
consciente de todos los actores. Esto exige relaciones bidirec-
cionales de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba, en este 
sentido se hace necesario reforzar esta última y potenciar la 
participación de las universidades (Núñez y Montalvo, 2013).

En la conformación de un nuevo Sistema de Innovación 
Emergente, las universidades y sus actividades de posgrado e 
investigación juegan un papel importante, como actor social 
clave, en el contexto donde se insertan, al poner sus conoci-
mientos al servicio de estrategias de desarrollo socioeconó-
mico y productivo sostenibles, así como de transformaciones 
por la dignidad humana, la justicia, la equidad, la responsabili-
dad y el cuidado del medio ambiente (uneSco, 2009)

Esto se orienta hacia una transformación radical en los 
sistemas de producción de conocimientos, que propicie su ge-
neración y transferencia codificada, en particular, de saberes 
estratégicos del entorno social. Además, la interacción con 
otras disciplinas, la promoción de macro proyectos de inves-
tigación básica y aplicada, que incursionen en procesos de 
creatividad e innovación, para un cambio social, económico y 
productivo (Abreu, 2008).

Por otro lado, enfatiza en los procesos de gestión, inves-
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tigación y desarrollo, innovación y enseñanza - aprendizaje 
con el propósito de facilitar la construcción de entornos que 
propicien la participación activa de los estudiantes en los pro-
cesos formativos y de desarrollo, el trabajo colaborativo, la 
solución de problemas en tiempo real, la producción de resul-
tados tangibles en su entorno laboral y el aprendizaje autóno-
mo con tutoría colegiada (Abreu, 2008).

En este sentido, la educación de posgrado juega un papel 
fundamental en la construcción del Sistema de Innovación 
Emergente, sobre todo en la generación de cambios en sus 
modelos de formación, aprendizaje e innovación. Para ello 
debe desplegar una nueva función sustantiva referida a la 
transferencia de conocimientos hacia la sociedad, en particu-
lar hacia los actores sociales y económicos reales cuyo papel 
se relaciona directamente con el uso y la explotación del co-
nocimiento (Gazzola y Didriksson, 2000).

Esto le plantea retos a la educación superior en América 
Latina entre los que se encuentran:
1. Reconocer que el posgrado es un instrumento estratégico 

de desarrollo y realizar cambios estructurales que aseguren 
una articulación razonable entre la ciencia, la innovación 
y los entornos productivos, que genere una apropiación 
social del conocimiento (Gibbons, 2000).

2. Implementar modelos formativos que desarrollen la ca-
pacidad para generar, transferir y aplicar conocimientos 
en forma responsable, pertinente e innovadora, con én-
fasis en los participantes y en su contexto de actuación y 
no en los contenidos y los profesores (Mendieta, 2011).

3. Superar el paradigma actual de las comunidades académi-
cas en relación con quién (y como) se investiga, así como 
el modo de sancionar y valorar sus resultados, teniendo 
en cuenta las nuevas formas de producir conocimientos, 
donde éstos se originan en lugares diversos y no exclu-
sivamente en la universidad (Gibbons, 1997 y Pacheco, 
2000). Además, tienen procedencia diversa, en particular, 
de procesos de desarrollo, aprendizaje y sistematización 
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en general, así como de la práctica social donde, por de-
más, se validan. (Jara, 2012 yWilliam, 2010).

4. Poner en marcha un nuevo paradigma latinoamericano 
y caribeño centrado en los aprendizajes y en un nuevo 
modelo de oferta académica innovadora, basada en una 
más amplia gama de experiencias científicas, tecnológicas 
y humanísticas, que propicien un salto de calidad susten-
tado en la responsabilidad social y el compromiso de las 
instituciones de educación superior en la región. (Lanz, et 
al. 2006 y Tunnermann, 2007)

5. Replantear las funciones de la universidad y su papel en 
el desarrollo socioeconómico que incluya, entre otros el-
ementos, la transferencia, a la industria y los servicios, de 
conocimientos incorporado (competencias entrenadas) 
en estudiantes y graduados a través de la investigación, así 
como el establecimiento de contratos con ésta, a través de 
la cooperación de conocimientos (Núñez, 2013)

En Cuba existen condiciones favorables, dadas por su mo-
delo económico social, para articular la ciencia con la economía. 
El proyecto de Lineamientos de la Política Económica y Social 
del país traza una estrategia orientada a garantizar el desarrollo 
eficiente de la ciencia, la tecnología y la innovación y a crear 
las condiciones para ello, sin embargo, hay dificultades para lo-
grarlo ya que existen algunas limitaciones para una adecuada 
relación-universidad sociedad como son (González, et al. 2012):
•	 La insuficiente determinación de las necesidades de for-

mación y superación.
•	 El modelo lineal ofertista prevaleciente de la cadena in-

novativa, con un alto peso de las universidades.
•	 La insuficiente cultura sobre la innovación en los actores 

involucrados.
•	 La relativamente baja eficiencia en la cooperación entre 

la educación superior y el sector empresarial.
En correspondencia con ello, el Ministerio de Educación 

Superior de Cuba (MES) propone una Estrategia Maestra con 
el propósito de transformar la gestión universitaria en ciencia, 
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tecnología e innovación y de ésta forma lograr (González, et 
al. 2012): una mayor pertinencia del posgrado a partir del diá-
logo interactivo entre universidades e instituciones; una inte-
gración superior entre la actividad educativa, la investigativa 
y la innovación, que contribuya a la formación y el desarrollo 
de recursos humanos de alta calificación de cara al futuro; un 
incremento de la proyección social de la universidad a través 
de su actividad de posgrado; una formación de profesionales 
de excelencia que sean capaces de generar, transferir y aplicar 
el conocimiento en forma responsable, pertinente e innova-
dora; y una mejora de la calidad de la oferta académica, así 
como la realización de cambios estructurales que aseguren 
una articulación razonable entre la ciencia, la innovación y los 
entornos productivos que propicie una apropiación social del 
conocimiento.

El desafío consiste en producir información y conoci-
miento pertinentes, así como formar agentes capaces de ge-
nerarlos y aprovecharlos con fines de potenciar un desarrollo 
social sostenible (González, et al. 2012). Esto supone una 
universidad innovadora que tenga, como principio rector, la 
producción y transferencia de conocimientos de alta calidad 
y valor social.

concepción De GeStión centraDa en La innovación

La concepción que se presenta tiene como objetivo funda-
mentar una práctica de gestión centrada en la innovación. 
Adopta como principios el desarrollo, la integración y orien-
tación hacia el contexto.

La gestión se considera como práctica social y se susten-
ta en el modelo interactivo educación superior–sociedad que 
se desarrolla en el marco de un complejo de relaciones que 
se establecen entre educación superior- conocimiento-cien-
cia-tecnología -innovación-sociedad, propuesto por Núñez y 
Fernández (2009), orientado a la construcción de un desa-
rrollo local sostenible basado en el conocimiento, en función 
de generar no solo desarrollo productivo y económico, sino 
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también justicia, equidad, responsabilidad y cuidado del me-
dio ambiente entre otros.

La innovación concebida como un proceso de apropiación 
social del conocimiento, según lo planteado por Arocena y 
Sutz (2003) permite articular armónicamente los procesos de 
investigación, formación, innovación que concurren en una 
educación de posgrado, en ella participan múltiples y dife-
rentes actores que interactúan y obtienen resultados que dan 
respuesta a las demandas sociales del contexto. 

La gestión como función genérica se orienta a proporcio-
nar y aplicar el saber para producir resultados, estableciendo 
una relación directa entre el impacto y el modo de hacer las 
cosas (Alhama, 2008). Como proyecto promotor del desa-
rrollo se concibe como un proceso de proyección, diseño, 
ejecución, evaluación y sistematización que articula acción 
y conocimiento, teoría y práctica (Francke y Morgan, 1995); 
como práctica social mediatiza la relación entre sujeto – ob-
jeto y responde a determinados intereses y necesidades so-
ciales (Cardentey, 2007). 

Se considera sujeto de la gestión a los profesionales que 
participan en la ejecución de la edición del programa, coordi-
nadores, claustro de profesores y tutores, estudiantes directi-
vos y otros profesionales involucrados.

Los procesos formativos y de desarrollo como objeto de 
gestión se conciben con un enfoque abierto de innovación 
que integra desde una perspectiva sistémica la investigación 
– desarrollo, la formación y transferencia con la innovación 
organizacional. Estos procesos se estructuran a partir de la 
articulación del modelo de innovación organizacional (ocDe, 
2005; Daft, 1989; Zimmermann, 2000; Kotter, 1995 y Do-
lan y Garcia, 2003), el modelo de aprendizaje por proyectos 
sustentados en los trabajos realizados por Dickinson; Katz y 
Chard, Martin y Baker, Thomas, Álvarez, Bernaza, y el mo-
delo de investigación acción que tienen entre sus principales 
exponentes Lewin, Elliot, Bartolomé, Amorós, Martínez, Ta-
mayo entre otros (Rodríguez y García, 2004). 
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Figura 1. Concepción de gestión centrada en la innovación 

Fuente: Moré (2014a)

La generación de capacidades de innovación como fin de 
la gestión se sustenta en el modelo de relación recursos – ca-
pacidad – desempeño que se muestra en la Figura 2

Los conocimientos a los que tiene acceso la organización, se cla-
sifican según su fuente de procedencia en endógenos y exógenos.

Los conocimientos endógenos están relacionados con 
(Hidalgo y Pavón, 2000):
•	 El capital humano, el cual incluye fundamentalmente las 

competencias, así como el conocimiento tácito e implícito.
•	 El capital estructural, el cual incluye fundamentalmente los 

manuales, procedimientos, procesos, normas, entre otros.
•	 El capital relacional, el cual incluye las relaciones organi-

zación–contexto y organización–individuo.
Los conocimientos exógenos los adquiere la organización 

de terceros y en particular del intercambio de conocimientos 
tácitos y explícitos con centros que forman a su capital huma-
no, que están presentes en el sistema de conocimientos que es-
tos ofertan así como en los procesos de tutorías, asesorías, etc.



122

Figura 2. Modelo de relación de recursos                               
- capacidad- desempeño

Fuente: Moré y Arjona (2013) 

Por lo general se asume como principal entrada de los 
procesos de innovación los recursos basados en conoci-
mientos (Miller, et al. 2007), sin embargo, aunque éstos 
influyen en el desempeño innovador, es la capacidad de la 
organización para convertir tales recursos en productos y 
procesos innovadores, la que permite explicar cómo las or-
ganizaciones alcanzan mayores niveles de desempeño en la 
innovación (Urgal, 2011).

Las organizaciones que son capaces de desarrollar una 
cierta cantidad de innovaciones con éxito es porque dis-
ponen de capacidad de innovación para alcanzar un des-
empeño innovador sostenible (Lawson y Samson, 2001), 
de esta forma se justifica que el efecto de los recursos 
basados en conocimientos sobre el desempeño innova-
dor esté mediado por la capacidad de innovación (Urgal, 
2011).

Cuando las organizaciones disponen de los recursos 
adecuados, un liderazgo interno favorable al cambio, fa-
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cilita la adopción e implantación de nuevos productos y 
procesos (capacidad de innovación) y la traducción de és-
tos en resultados (desempeño innovador).

marco contextuaL De La experiencia

En el trabajo se muestra una experiencia obtenida durante la 
ejecución del proyecto de generación de capacidades de in-
novación a partir de la formación de posgrado, desarrollado 
por el Instituto Superior de Tecnologías y Ciencias Aplicadas 
desde el 2013. En este proyecto se aplica una concepción de 
gestión centrada en la innovación en la especialidad de pos-
grado en Gestión de la Formación y el Desarrollo del Capital 
Humano.

La especialidad de posgrado en Gestión de la Forma-
ción y el Desarrollo del Capital Humano, concebida como 
un emprendimiento conjunto entre el Instituto Superior de 
Tecnologías y Ciencias Aplicadas (InSTEC) y la Organización 
Superior de Dirección Empresarial (oSDe) BioCubaFarma, se 
orienta a satisfacer las demandas formuladas por este último 
con el objetivo de alcanzar un alto grado de desarrollo profe-
sional de sus graduados.

El programa de esta especialidad de posgrado tiene de-
finido como objetivo que los profesionales adquieran las 
competencias laborales para su desempeño profesional, que 
les permitan gestionar la formación y desarrollo del capital 
humano de la organización con un enfoque estratégico y por 
competencias. Está estructurado con dos diplomados y un 
entrenamiento en el puesto de trabajo.

Las competencias a formar en los estudiantes son las siguientes:
1. Gestionar la formación y el desarrollo con un enfoque 

estratégico y de competencia.
2. Analizar la gestión de la formación y desarrollo con un 

enfoque de sistema.
3. Gestionar la calidad de la formación y el desarrollo.
4. Innovar la gestión de la formación y desarrollo con un 

enfoque de sistema.
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En el año 2011, como resultado de la autoevaluación de 
la primera edición del programa de la especialidad de pos-
grado, su comité académico decide innovar en la gestión del 
programa, con el fin de generar capacidades de innovación 
en las organizaciones de procedencia de los cursistas, y de 
esta forma hacer sostenibles los resultados obtenidos por la 
formación.

Con este propósito se implementa, en la segunda edición 
del programa de la especialidad de posgrado en Gestión de 
la Formación y el Desarrollo del Capital Humano (GfDch), 
la concepción de gestión centrada en la innovación anterior-
mente presentada, con un enfoque de proyecto.

El proyecto «Generación de capacidades de innovación a 
partir de la formación de posgrado» es un proyecto no aso-
ciado a programa, que se ejecuta en el Instituto Superior de 
Tecnologías y Ciencias Aplicadas.

En este proyecto participaron (en su primera etapa) nueve 
organizaciones de la industria biofarmacéutica cubana: el Ins-
tituto Finlay, la Empresa de producción de Biológicos «Carlos 
J. Finlay», el Centro de Neurociencias de Cuba, la Empresa 
importadora exportadora IBF, los laboratorios novatec, el 
Centro Superior de Farmacia y Alimentos, la Planta de De-
rivados de Placenta, los Laboratorios LLioraD y el Centro de 
Inmuno–ensayo.

El proyecto de Generación de Capacidades de Innova-
ción a partir de la formación de posgrado está orientado 
a satisfacer las necesidades e intereses del contexto. En su 
estructura se identifican tres fases: definición, ejecución y 
cierre.

La primera fase contempló dos actividades, una de ellas 
fue la proyección de la edición del programa donde se es-
tablecieron: el fin, los objetivos, la política, los valores e 
indicadores que le dieron orientación, en correspondencia 
con la problemática y las exigencias del contexto interno 
y externo. Para ello se utilizó un enfoque de proceso. La 
otra actividad se refiere al diseño del proyecto de gestión 
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donde se establecieron los objetivos generales y específi-
cos a alcanzar, las hipótesis a demostrar, se fundamentó la 
propuesta y la sostenibilidad del proyecto, se definieron la 
estrategia a seguir, los recursos y las personas involucra-
das y se planificaron las actividades. Este diseño se realizó 
según lo establecido por las disposiciones legales cubanas 
(resolución 44/2012 del citma).

La segunda fase se orientó al diseño, coordinación y se-
guimiento del proceso de generación de capacidades de in-
novación y sus resultados. Como métodos fueron utilizados: 
el ajuste mutuo, las encuestas y la triangulación temporal de 
información.

En la tercera y última fase se evalúan los resultados obteni-
dos, se contrastan las hipótesis que se establecieron y se siste-
matiza el desarrollo del proceso de generación de capacidades 
de innovación, para ello se utilizó el modelo propuesto por 
Jara (2012), con un enfoque de proyecto. Los problemas que 
se identifican y las recomendaciones que se hacen en estos 
procesos sirven para el enriquecimiento de la concepción y 
establecer nuevos objetivos.

proyecto Generación De capaciDaDeS De innovación a par-
tir De La formación De poSGraDo

El proyecto se planteó como objetivo general, generar capa-
cidades de innovación a partir de la implementación de una 
concepción de gestión centrada en la innovación, en la espe-
cialidad de posgrado de GfDch (Moré, 2014b).

Como hipótesis de investigación se planteó: La implemen-
tación de una concepción de gestión centrada en la innova-
ción, en la especialidad de posgrado en GfDch, ha generado 
capacidades para innovar la gestión de formación en las orga-
nizaciones meta, en correspondencia con el papel que juega 
la formación de posgrado dentro del sistema de innovación 
emergente.

Esta hipótesis queda demostrada si, durante el desarrollo 
del proceso de generación de capacidades de innovación:
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1. Se establecen relaciones con el contexto donde inter-
vienen las actividades de ciencia, tecnología, cono-
cimiento e innovación.

2. Se logra una actuación conjunta y consciente de todos 
los actores.

3. Se articulan, de forma armónica, la actividad investigativa 
del claustro y la actividad formativa del programa a la 
actividad innovativa de las organizaciones.

4. Se generan capacidades de innovación en las organi-
zaciones a partir de la formación que ofrece el programa 
de especialidad en GfDch.

5. Se obtienen resultados relevantes y pertinentes que satis-
facen las necesidades e intereses del contexto.

Se demuestra que a partir de la formación que ofre-
ce el programa de especialidad en GfDch se han generado 
capacidades de innovación si, las organizaciones meta del 
proyecto:
•	 Poseen un fuerte liderazgo legitimador que incentiva la 

innovación hacia dentro de la organización.
•	 Son capaces de combinar los conocimientos que apor-

ta el programa de la especialidad en GfDch, con los 
conocimientos que ella posee y otros adquiridos de 
otras fuentes y con éstos diagnosticar la GfDch, diseñar 
un proyecto de innovación, ejecutar el proyecto de in-
novación diseñado y como resultado producir cambios 
en la gestión de la formación y el desarrollo del capital 
humano de la organización.

•	 Poseen especialistas para la gestión de la formación y el 
desarrollo del capital humano competentes para innovar 
la GfDch con un enfoque de sistema; gestionar la fDch 
con un enfoque estratégico y de competencias y gestionar 
la calidad de la GfDch.

Para la definición operacional de la hipótesis se toman 
en consideración los aspectos que se muestran en la Tabla 
1.
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Tabla 1. Definición operacional de las                                
capacidades de innovación

Elementos Indicadores Fuente de in-
formación

Fuente de verifi-
cación

Liderazgo 
legitimador

Distancia de 
Hamming

Informe de 
resultados del 
proyecto

Trabajos finales 
del diplomado es-
pecializado
Trabajo final del 
taller 1 de proyec-
to

Procesos 
de GFDCH 
diagnostica-
dos

Frecuencia 
absoluta

Informe de 
resultados del 
proyecto

Trabajos finales 
del diplomado bá-
sico

Proyectos de 
innovación 
aprobados

Frecuencia 
absoluta

Informe de 
resultados del 
proyecto

Trabajos finales 
del diplomado es-
pecializado

Proyectos de 
innovación 
ejecutados

Porciento de 
proyectos 
culminados 
/ proyectos 
aprobados

Informe de 
resultados del 
proyecto

Informe final de 
proyectos ejecuta-
dos y defendidos

Cambios en 
la GFDCH 
de las organi-
zaciones

Reconocimien-
to de la organi-
zación

Informe de 
resultados del 
proyecto

Aval de las organi-
zaciones.

Competen-
cias de los 
especialistas

Nivel de com-
petencia alcan-
zado

Informe de 
resultados del 
proyecto

Evaluación de 
las competencias 
realizada por las 
organizac iones 
durante la ejecu-
ción del proyecto 
y archivada en el 
expediente de la 
especialidad de 
posgrado

Elaboración propia
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reSuLtaDoS De La evaLuación De LaS capaciDaDeS De inno-
vación GeneraDaS

El liderazgo legitimador se evalúa a partir de la encuesta pro-
puesta por Dolan y Garcia (2003). Para el cálculo del nivel 
de liderazgo de la organización se asumió un perfil unitario 
de liderazgo L cuyo referencial es ρ

                  ρ = {a,b,c,d,e,f,g,h,i,j,k,m,n,l,o,p,q }

Se calcula la distancia relativa de Hamming (Kaufmann y Alu-
ja, 1986) como la distancia total que existe entre A y L dividi-
da por el cardinal de ρ = 17

δ (A , L) = 1/ ρ Σ | μ A (x) – 1 | donde x Є ρ

Donde: X es el promedio de puntaje para cada ítem del refe-
rencial;
 A es la evaluación promedio del liderazgo;
 μ A (x) es la función característica de pertenencia.

La distancia de Hamming obtenida (área en blanco que se 
observa en la figura 3) es menor que 0.25 por lo que se puede 
decir que las organizaciones meta del proyecto cuentan con 
un liderazgo legitimador del cambio (Moré y Arjona, 2013).

De acuerdo con estos resultados en las organizaciones 
meta del proyecto se:
• Cree firmemente en su capacidad para liderar el cambio
• Argumenta de forma clara y apasionada las razones de, 
por qué hay que cambiar
• Puede y desea exponer públicamente que el proyecto de 
cambio figura entre sus máximas prioridades profesionales
• Está convencido de que hay que asegurar un seguimiento 
preciso de todos los aspectos del proyecto de cambio.
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A partir del modelo de diagnóstico transferido a las organiza-
ciones, considerando los componentes de contexto, actores, 
objetivos, diseño de la gestión, procesos formativos, de desa-
rrollo y los resultados, se diagnosticó la GfDch en el 100% de 
las organizaciones meta del proyecto.

Figura 3. Evaluación del liderazgo legitimador

Fuente: Moré y Arjona (2013)

Esta concepción supera el enfoque reduccionista de 
concebir la GfDch en las organizaciones como un proce-
so de apoyo destinado a determinar y satisfacer necesidades 
de formación y la considera como un proceso estratégico 
que debe acompañar a la organización en todo su quehacer, 
articulándose no sólo con el sistema de gestión del capital 
humano, sino también con el proceso de innovación y de 
gestión del conocimiento y con el desempeño de la orga-
nización en general. Contribuye a que las organizaciones 
meta del proyecto posean un conocimiento objetivo de su 
problemática desde una perspectiva sistémica considerando 
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como activo fundamental de la organización la formación y 
el desarrollo de su capital humano.

Los proyectos de innovación de la GfDch se elaboraron 
en el 100% de las organizaciones meta a partir del modelo 
de proyecto de innovación transferido a las organizaciones. 
Se partió del diagnóstico de la GfDch realizado en su orga-
nización, y se planificaron los recursos y actividades para 
dar cumplimiento a los objetivos planteados, incluyendo los 
análisis de riesgo, económico, de los involucrados y otros 
aspectos.

Se ejecutó el 75% de los proyectos de innovación organiza-
cionales que fueron aprobados por las organizaciones. El 25% 
de los proyectos no se culminaron debido a cambios ocurridos 
en el puesto de trabajo de los cursistas a partir del reordena-
miento del sistema biotecnológico y farmacéutico en Cuba.

Las competencias formadas en los especialistas fueron 
evaluadas al tomar como referencia las unidades de compe-
tencias declaradas en el programa de la especialidad de pos-
grado (meS, 2007). Los resultados obtenidos permiten afirmar 
que los especialistas formados han adquirido las competen-
cias para: 
•	 Gestionar la formación y el desarrollo con un enfoque 

estratégico y de competencia
•	 Analizar la gestión de la formación y desarrollo con un 

enfoque de sistema.
•	 Gestionar la calidad de la formación y el desarrollo.
•	 Innovar la gestión de la formación y desarrollo con un 

enfoque de sistema.
Los resultados mostrados anteriormente permiten afirmar 
que las organizaciones meta del proyecto: poseen la capacidad 
para diagnosticar la GfDch y elaborar proyectos de innova-
ción, disponen de un liderazgo legitimador, han sido capaces 
de innovar en la GfDch con el sistema de conocimientos que 
ha aportado el programa y cuentan con profesionales compe-
tentes para gestionar la Formación y el Desarrollo del Capital 
Humano en la organización.
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actoreS y roLeS

Durante el proceso de generación de capacidades de innova-
ción participan diferentes actores que cumplen disímiles roles 
en dependencia del proceso en el que estos actúan. Entre es-
tos actores se identifican los siguientes:
•	 El comité académico del programa de la especialidad de 

posgrado en el que se encuentran representados el In-
stituto Superior de Tecnologías y Ciencias Aplicadas y 
BioCubaFarma. Este comité académico tiene un rol ad-
ministrativo.

•	 El grupo coordinador del programa de la especialidad de 
posgrado que en conjunto con el comité académico se 
encarga de la gestión estratégica del programa, que in-
cluye la proyección, diseño, coordinación, seguimiento, 
evaluación y sistematización de los procesos formativos y 
de desarrollo que en éste confluyen y su articulación con 
la actividad investigativa del claustro y la innovativa de las 
organizaciones.

•	 El claustro de profesores y tutores encargados de inves-
tigar, desarrollar y transferir el sistema de conocimientos 
del programa (nociones, valores, normas, tecnologías) en 
función de formar las competencias en éste declaradas y 
generar en las organizaciones capacidades de innovación. 
En el proceso de generación de capacidades de inno-
vación sus miembros cumplen diferentes roles en depen-
dencia del proceso en que actúen.

•	 El colectivo de estudiantes, los directivos, tutores y pro-
fesionales de la organización que se encuentran involu-
crados en el proyecto de innovación de la GfDch de la 
entidad. Este es el grupo de actores clave en la generación 
de las capacidades de innovación y al igual que el claustro 
de profesores y tutores juegan roles diferentes en el pro-
ceso tal y como se muestra en la Tabla 2.

En esta información se puede apreciar cómo va cambian-
do el rol de los estudiantes hasta llegar a ser líder del proceso 
de innovación en su organización y que las mayores interac-
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ciones suceden durante la ejecución del proyecto de innova-
ción en las organizaciones.

Tabla 2. Roles de los involucrados en el proceso de           
generación de capacidades de innovación.

Proceso Estudiante Profesor Tutor Dirigentes
Profesio-

nales de la            
organización

Innovación

Líder
Investigador
Promotor

Asesor
Agente de 

cambio

Asesor
Agente 

de   
cambio

Legitimador
Agentes de 

cambio.
Beneficiarios

Formación
Agente 

transmisor.
Aprendiz

Líder
Formador Asesor

Investiga-
ción y desa-

rrollo

Beneficiario Líder
Metodólogo
Investigador

Elaboración propia.

iteracción con eL contexto

Las relaciones con el contexto próximo, conformado por las 
organizaciones que participan en el programa de la especiali-
dad de posgrado en GfDch, se establecen por medio de dife-
rentes mecanismos entre los que se encuentran los siguientes.
•	 El convenio de colaboración del InSTEC con BioCuba-

Farma, donde se establecen las responsabilidades de las 
partes durante la ejecución del programa de la especiali-
dad de posgrado.

•	 El proyecto de generación de capacidades de innovación 
a partir de la formación de posgrado donde tienen partic-
ipación las organizaciones de los estudiantes matriculados 
en el programa de la especialidad de posgrado que con-
cluyen la actividad lectiva.

•	 Los proyectos de innovación que se ejecutan en las or-
ganizaciones durante el tiempo del entrenamiento en el 
puesto de trabajo. Estos proyectos se generan durante la 
actividad lectiva del programa y se insertan en el proyecto 
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de generación de capacidades. En ellos interactúan estudi-
antes, directivos, profesores, tutores y otros profesionales 
de la organización involucrados.

Durante el proceso de generación de capacidades de inno-
vación se establecen múltiples relaciones entre el programa y 
el contexto. Estas son más numerosas durante los procesos 
de innovación y de difusión y socialización de los resultados. 
En la Figura 4 se pueden identificar dos tipos de relaciones, 
una con organizaciones y otra con programas de formación 
de posgrado (doctorados, maestrías y diplomados).

Figura 4 Interacción con el contexto

Elaboración propia

Con el contexto académico se establecen relaciones a tra-
vés de la formación de posgrado y la formación académica de 
posgrado.

Se establecen relaciones con los diplomados de Gestión 
del Conocimiento y de Gestión de Proyectos a través de la 
participación de sus coordinadores como profesores y uno 
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de ellos como miembro del grupo coordinador y del Comité 
Académico de la especialidad de posgrado.

Los resultados obtenidos en la especialidad se transfie-
ren a partir de la utilización de tecnologías desarrolladas en 
el proyecto de generación de capacidades de innovación y 
aplicadas en dos tesis del programa de diplomado de Ges-
tión Ambiental, una tesis de la maestría de Gestión Ambien-
tal, que se imparte en la Facultad de Meteorología y Medio 
Ambiente (fama) del InSTEC y una tesis de la maestría en 
Gestión y Desarrollo Cooperativo de la Universidad de la 
Habana.

Dos de los resultados alcanzados fueron utilizados en dos 
tesis de maestría una en Gerencia de la Ciencia y la Innova-
ción y otra en la maestría en Gestión de la Información de 
la Universidad de la Habana. Otros dos resultados tributan a 
una tesis de doctorado en Gestión de Ciencia, Tecnología y 
Medio Ambiente.

reLevancia De LoS reSuLtaDoS obteniDoS

A partir de los avales recibidos de BioCubaFarma se ha po-
dido constatar que el sistema de conocimientos transferido 
por el programa a organizaciones del Sector Biotecnológico 
– Farmacéutico les ha permitido: mejorar la proyección estra-
tégica de las organizaciones, analizar y clarificar los problemas 
que impiden, en mayor o menor medida, lograr los objetivos 
de la organización; conocer las fortalezas, debilidades, oportu-
nidades y amenazas relativas a la GfDch en las organizaciones 
con vistas a reforzar las positivas y convertir en oportuni-
dades de mejoramiento las negativas; mejorar los niveles de 
aprendizaje de sus organizaciones sobre las prácticas de ges-
tión con un enfoque de sistema, así como las competencias 
de los profesionales para valorar sobre una base científica y 
con un enfoque de sistema la GfDch en sus organizaciones; 
integrar la formación y el desarrollo a la gestión global de las 
organizaciones en función de lograr un crecimiento sostenido 
de su capital humano y cumplir con los lineamientos de la 
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política económica y social del país, en los cuales se expresa 
la necesidad de sostener y desarrollar los resultados alcanza-
dos en el campo de la biotecnología y la producción médi-
co farmacéutica; perfeccionar las condiciones organizativas 
que garanticen la combinación de la investigación científica 
y la innovación, prestar mayor atención al personal técnico 
y cuadros calificados que respondan y se anticipen al de-
sarrollo científico tecnológico en las principales áreas de 
producción y los servicios, así como consolidar la industria 
farmacéutica y biotecnológica como una de las actividades 
de mayor capacidad exportadora de la economía.

Lo anteriormente expuesto permite afirmar que durante el 
proceso de generación de capacidades de innovación se han 
establecido relaciones de ciencia, tecnología, conocimiento 
e innovación con el contexto, se ha logrado una actuación 
conjunta y consciente de todos los actores, se articula armó-
nicamente la actividad investigativa del claustro y la actividad 
formativa del programa a la actividad innovativa de las or-
ganizaciones de BioCubafarma y se han obtenido resultados 
relevantes y pertinentes que satisfacen las necesidades e inte-
reses del contexto.

concLuSioneS

1. Es necesario innovar en la gestión de la formación de 
posgrado para dar respuesta al papel que esta juega den-
tro del Sistema de Innovación Emergente.

2. Se ha logrado generar capacidades para innovar la GfDch 
en las organizaciones de la oSDe BioCubaFarma, a partir 
de la formación académica de posgrado que oferta el pro-
grama de especialidad en Gestión de la Formación y el 
Desarrollo del Capital Humano.

3. La implementación de una Concepción de Gestión Cen-
trada en la Innovación, en la especialidad de posgrado 
en Gestión de la Formación y el Desarrollo del Capital 
Humano ha generado, en las organizaciones meta, ca-
pacidades para innovar su gestión de formación, en cor-
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respondencia con el papel que juega la formación de 
posgrado dentro del Sistema de Innovación Emergente.

recomenDacioneS

Para dar continuidad a esta investigación se realizan las reco-
mendaciones siguientes:
1. Que la concepción de gestión centrada en la innovación 

incorpore el proceso de generación de capacidades como 
forma de articular la actividad investigativa y formativa 
del programa con la actividad innovativa de las organi-
zaciones.

2. Que se aplique concepción de gestión centrada en la in-
novación durante la tercera edición del programa de es-
pecialidad en Gestión de la Formación y el Desarrollo del 
Capital Humano, con el objetivo de ampliar las evidencias 
que corroboren su validez. 

3. Desarrollar capacidades que permitan a otros programas 
aplicar la concepción de gestión centrada en la innovación.

4. Difundir los resultados obtenidos y contribuir a elevar la 
cultura de innovación desde el posgrado.

5. Que se desarrollen a nivel de base políticas, estrategias 
que incentive la innovación de la gestión del posgrado.
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introDucción

La comercialización de los resultados de ciencia ha sido 
considerada desde mediados de la década de los años 
1980 la tercera misión de las universidades, luego de las 
funciones tradicionales de enseñanza e investigación 
(Etzkowitz, 2000). Bajo el concepto de «universidades 
emprendedoras» (Clark, 1998), la colaboración entre las 
instituciones de educación superior con los demás sec-
tores sociales se rige por fórmulas jurídicas y es concep-
tualizada como agente de beneficio económico y social 
(Bruneel et al., 2010; D’Este y Perkmann, 2011). De igual 
manera, los procesos de transferencia de tecnologías y 
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conocimientos con carácter pecuniario y valor de merca-
do (Markman et al., 2005). 

La interrelación entre los diferentes actores económicos y 
sociales, a partir de ecosistemas de innovación, está basada en 
procesos «acumulativos, interactivos y sociales, inciertos e ins-
titucionalizados, donde éstos no se explican por la dotación 
de factores, sino por la organización de los mercados y las 
formas prevalecientes de interacción» (Lage, 2013). A pesar 
de los beneficios que genera la relación universidad-empresa 
(rue) (Perkmann y Walsh, 2007; Poyago-Theotoky, 2002), la 
literatura también documenta un conjunto de disímiles ba-
rreras que limitan o frenan el desarrollo de relaciones más 
exitosas (Bruneel et al., 2010; D’Este y Patel, 2007; D’Este 
y Perkmann, 2011; Davey et al., 2016). Los obstáculos más 
frecuentes están relacionados con la dificultad de alinear los 
intereses entre ambos actores en relaciones de largo plazo, el 
financiamiento para las actividades conjuntas, el tamaño de 
las empresas y su grado de desarrollo innovativo y tecnológi-
co, la cultura empresarial y emprendedora, entre otras.

El contexto latinoamericano no está ajeno a estas proble-
máticas; a pesar de reconocerse la importancia y la necesi-
dad de la integración con otros actores económicos persisten 
disímiles impedimentos para una efectiva vinculación. Al 
respecto, algunos autores (Amaral et al., 2011; Crespi y Du-
trénit, 2014; Dos Santos y Torkomian, 2013; Dutrénit y Arza, 
2010; Manjarrés-Henríquez et al., 2009; Meneghel et al., 2004; 
Solleiro y Castañón, 2005; Torres et al., 2011) apuntan a es-
cenarios catalogados de «pesimistas» (Arocena y Sutz, 2001: 
1233) donde son comunes las estructuras organizacionales 
poco flexibles, el soporte institucional es deficiente, existe un 
ambiente universitario desfavorable y poco motivador para 
actividades comerciales, son insuficientes los incentivos para 
la comunidad académica, el tejido industrial posee pocas em-
presas ubicadas en sectores intensivos en conocimiento y con 
una baja capacidad de absorción, entre otras.

La rue en Cuba es un tema escasamente abordado en la 
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literatura científica. Aunque el vínculo entre ambos actores 
no es un fenómeno nuevo, son insuficientes los estudios pu-
blicados de los cuales puedan obtenerse marcos de referen-
cia, políticas y buenas prácticas. Lo anterior no permite la 
debida comprensión de las implicaciones de su manejo y 
perfeccionamiento, y retrasa infinitamente los cambios que 
se esperan a partir de la actualización del modelo económi-
co en el cual las universidades se avizoran como elemento 
esencial del eje estratégico «Potencial humano, ciencia, tec-
nología e innovación».

Objetivo: Identificar, a partir de la revisión bibliográfica sis-
temática y del estudio de caso de dos universidades cubanas, 
las barreras que inciden en la vinculación más efectiva de las 
universidades cubanas con el sector empresarial.

Problema: El impacto social y económico de la rue en Cuba 
está escasamente tratado. Las numerosas barreras que influ-
yen en el proceso de comercialización y transferencia de re-
sultados de la investigación son escasamente abordadas en 
publicaciones científicas. Tampoco se reportan suficientes es-
tudios de casos que ofrezcan datos cualitativos a partir de los 
cuales pudieran generalizarse soluciones, modelos de gestión 
o indicadores de vinculación adaptados al contexto particular 
de Cuba. ¿Cómo potenciar la rue a través de una oportuna identi-
ficación de las barreras a la vinculación?

Metodología: A partir de la revisión bibliográfica sistemática 
(Denyer y Tranfield, 2009; Tranfield et al., 2003) sobre tópico 
universidad-empresas en el contexto de los países menos de-
sarrollados, fueron revisados 107 artículos científicos indexa-
dos en las bases de datos de prestigio internacional entre los 
años 1999 y Julio de 2017. Fue diseñado un protocolo de re-
visión (Fink, 2013 y Ridley, 2008) que permitió la colección de 
artículos22, el análisis, y su síntesis (Crossan y Apaydin, 2010). 

22. Se emplearon las siguientes combinaciones de palabras clave en idioma 
inglés: university o academy; business o industry o firm, y una de las subsecuen-
tes: relationship, linkage, collaboration, cooperation y barriers y emerging economies o 
developing countries o Latin America.
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Siguiendo el estudio de Rothaermel et al. (2007) fue escogido 
el período entre los años 1999 y 2016, pues es notable el in-
cremento del emprendedurismo académico en las universida-
des a partir de finales de los años 1990.

La revisión bibliográfica se limitó a publicaciones científi-
cas relacionadas con la educación superior y las políticas de 
ciencia, que están indexadas en las bases de datos, encontra-
das en la página web de Scopus y Web of  Science; ya que 
éstas demuestran rigor, al estar arbitradas por pares y sujetas a 
la crítica de la comunidad académica especializada (Podsako-
ff  et al., 2005). Para asegurar que los artículos seleccionados 
cumplieran el requisito anterior, los títulos se colegiaron tam-
bién, en la página web de la 62 edición del Harzing’s Journal 
Quality List, y la página web del SCImago Journal y Country 
Rank, la del Journal Citation Report, y la del Financial Times 
50 Top List, que refiere la selección de los mejores títulos, 
según las más influyentes escuelas de negocio del mundo. La 
muestra de 107 de artículos obtenidos fue revisada a nivel de: 
título, resumen y palabras claves. Fueron excluidos los estu-
dios correspondientes a libros, capítulos de libros, editoriales 
y la literatura no disponible electrónicamente. A partir de este 
análisis, fueron seleccionados para su completa revisión un 
total de 34 registros que describían experiencias vinculadas 
al contexto latinoamericano. Como fase final, los principales 
hallazgos fueron filtrados, sintetizados y tabulados (Miles et 
al., 2013), para establecer puntos de referencia de las rue en 
países del contexto latinoamericano respecto a la experiencia 
cubana documentada en este tópico.

Para contrastar los hallazgos del estado del arte con la rea-
lidad cubana, se empleó el método de múltiples estudios de 
caso (Eisenhardt, 1989; Yin, 1981) a partir de 31 entrevistas 
semi-estructuradas realizadas entre octubre de 2016 y febrero 
de 2017 a académicos, decisores y especialistas de los proce-
sos de gestión de la ciencia y la transferencia de tecnologías 
en dos universidades cubanas (Universidad de la Habana y 
Universidad de Oriente). Ambas instituciones se escogieron 
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teniendo en cuenta que forman parte del proyecto internacio-
nal VLIR-UOS (Bélgica), poseen experiencia en alianzas tec-
nológicas con el sector empresarial y comercializan su cartera 
de oportunidades a través de entidades de interfase (otris). 

reviSión bibLioGráfica

El tópico rue ha recibido una amplia atención en la literatura 
académica (Bozeman, et al. 2013; Djokovic y Souitaris, 2008; 
O’Shea, et al. 2004; Perkmann, et al. 2013). Sin embargo, está 
«largamente concentrado en países industrializados en el área 
de investigación de la innovación y la tecnología» (Teixeira y 
Mota, 2012: 719). Los modelos y mecanismos de interrelación 
entre ambos actores, han tendido a homogenizarse siguiendo 
las pautas exitosas de universidades de países altamente de-
sarrollados (Geiger, 2004; Link y Scott, 2005; Mowery, 2011; 
Siegel y Wright, 2015). No obstante, algunas de estas expe-
riencias se han aplicado indistintamente en otros escenarios y 
no han considerado las asimetrías en las capacidades de cien-
cia, tecnología e innovación presentes en las naciones menos 
favorecidas en las cuales se han introducido (Carayanniset, et 
al. 2015; Dutrénit y Arza, 2010; Inzelt, 2004; Lengyel y Cadil, 
2009 y Suzigan, et al. 2009).

Una revisión bibliográfica sobre el tópico permite distin-
guir la falta de contribuciones teóricas respecto a cómo po-
tenciar la vinculación a partir de la transferencia de resultados, 
particularmente en el contexto de los países menos desarro-
llados (Arocena y Sutz, 2010; Lundvall, et al. 2009 y Mian, 
et al. 2010). Las universidades latinoamericanas, por ejemplo, 
no son reconocidas precisamente por su vinculación proac-
tiva con el sector empresarial (Arocena, et al. 2015; Heitor, et 
al. 2014 y Jiménez, 2016) y su evolución ha sido catalogada 
como ecléctica (Dutrénit y Arza, 2010) debido a los constan-
tes cambios socio–políticos en los que se han visto involucra-
dos los países de la región. Permeadas por algunas barreras 
estructurales, institucionales e individuales, además de obstá-
culos legislativos y las debilidades de las políticas de ciencia e 
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innovación de la región, muchas universidades latinoamerica-
nas no han logrado formular de manera coherente respuestas 
inmediatas a las demandas sociales que emanan de sus con-
textos. La respuesta más bien ha sido «copiar las institucio-
nes formales de I+D de los países desarrollados, promover 
el incremento de la inversión en ciencia y mejorar la forma-
ción académica, así como buscar financiamientos externos» 
(Dutrénit, 2017: 15). Por ello, los vínculos resultan «frágiles, 
episódicos y escasos» (Arocena y Sutz, 2006: 18), coexistien-
do estructuras organizacionales poco flexibles y un ambiente 
universitario que no estimula apropiadamente las actividades 
de vinculación con terceros.

En Cuba, a diferencia de otros países latinoamericanos, 
las universidades están más estrechamente relacionadas con 
la sociedad en una especie de «modelo interactivo que explica 
su vínculo al asumir que la sociedad es mucho más que el 
mercado» (Núñez y Montalvo, 2015: 34). El rol de las uni-
versidades en la política de ciencia y tecnología está enfocada 
en apoyar las prioridades del desarrollo económico y social 
del país23 a partir de la riqueza intelectual que reside en los 
conocimientos científicos y tecnológicos (Nuñez et al., 2011), 
«menos centrada en el valor económico del conocimiento y 
más en su contribución social» (Gallina, et al. 2007b: 166). Sin 
embargo, las investigaciones académicas sobre la rue en el 
contexto nacional resultan insuficientes y eventualmente nu-
las desde el contexto empresarial. 

Según Filgueiras Sainz de Rozas et al. (2017: 167) la rue ha 
sido poco estudiada, estando centrado «en la contribución de 
las universidades al desarrollo local, con pocos trabajos sobre 
el sector productivo; en los que además se plantea que la vin-
culación universidad–empresa en los sectores de baja–media 

23. Por ejemplo, los procesos de transferencia de tecnologías y resultados 
científicos de las universidades cubanas a la empresa han sido enunciados 
de manera explícita en los Lineamientos 131, 132, 134 y 228 de la política 
económica y social del Partido y la Revolución, aprobados en 2011 y ac-
tualizados en el 2016.
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intensidad tecnológica no ha llegado a niveles adecuados». Mu-
chas han sido las críticas y señalamientos al Sistema de Ciencia 
e Innovación Tecnológica referidos al manejo de la planifica-
ción, financiamiento, evaluación y control de las actividades de 
ciencia expresadas en el pobre desempeño de la transferencia 
de tecnologías, las insuficientes rue y los deprimidos indicado-
res de patentes, entre otras (Fulvio y Hamza, 2013; Jover, et al. 
2011; Pacheco, et al. 2016; Rubio, 2016 y Triana, 2016).

Teniendo en cuenta lo anterior y basado en una investiga-
ción doctoral en curso, se exponen los elementos más signi-
ficativos de la rue en el contexto latinoamericano a partir de 
la revisión bibliográfica de artículos científicos, así como los 
resultados de 31 entrevistas semi-estructuradas realizadas a: 
académicos, decisores y especialistas de los procesos de ges-
tión de la ciencia y la transferencia de tecnologías en la Uni-
versidad de la Habana y la Universidad de Oriente y Entidades 
de Ciencia e Innovación Tecnológica (ecti) adscriptas a estas 
universidades y cuyos resultados están vinculados directa o 
indirectamente a ellas: el Centro de Inmunología Molecular 
(cim), el Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología (ciGb), 
el Centro de Biofísica Médica (cbm) y el Centro Nacional de 
Electromagnetismo Aplicado (cnea). 

La guía de entrevista fue diseñada teniendo en cuenta las 
barreras más importantes referidas en la literatura académica. 
Fueron formuladas 12 preguntas semi-estructuradas referidas 
a: i) la organización y formalización de la rue, ii) los mecanis-
mos de vinculación, y iii) la gestión de las otri en la rue. Las 
entrevistas tomaron cerca de una hora y fueron grabadas para 
su posterior procesamiento con la ayuda del software de aná-
lisis cualitativo ATLAS.ti (versión 7.5.4). Previamente fueron 
enviadas por correo electrónico a los potenciales entrevista-
dos, se efectuaron entre octubre de 2016 y febrero de 2017.

reSuLtaDoS

El procesamiento de los datos obtenidos permite concluir 
que, en ambas universidades, las acciones de vinculación se 
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materializan fundamentalmente a través de la asistencia téc-
nica, la consultoría y el asesoramiento en temas que deman-
dan particularmente las empresas. Lo anterior coincide con 
los resultados de Vega et al. (2007) sobre la relación universi-
dad-empresa en Bolivia, Arocena y Sutz (2005) en Uruguay y 
Manjarrés-Henríquez (2009) en España. Estos autores coin-
ciden en que las actividades rutinarias de bajo contenido cien-
tífico como la consultoría, se deben a la debilidad tecnológica 
del tejido productivo y su baja capacidad de absorción.

Se abordan a continuación las barreras más influyentes en 
la materialización de la universidad emprendedora como la 
esencia y condición necesaria en sus relaciones con otros ac-
tores sociales, particularmente con el sector empresarial en 
Cuba.

LaS barreraS orGanizacionaLeS/inStitucionaLeS

Aunque en ambas universidades la comercialización de resul-
tados constituye parte de su objeto social, hoy éstas se limitan 
a intercambios académicos donde no se tasa de manera venta-
josa el conocimiento. Con excepción de las ecti, cnea, cbm y 
los centroS ciGb y cim, en las universidades objeto de estudio 
no existe una correcta valuación del know-how y, por lo tanto, 
los precios de la tecnología que se comercializa y los salarios 
generados a partir de la prestación de servicios, se estiman a 
partir de fórmulas que no permiten incentivar adecuadamente 
a profesores e investigadores. Algunas reflexiones sobre éste 
particular pueden encontrarse en estudios de Nuñez y Arriete 
(2014).

Aunque en términos de creación de capacidades, el país 
continúa ubicado en lugares de vanguardia en su contexto re-
gional y dentro del conjunto de países en desarrollo, cabría 
esperar una mayor apropiación de conocimiento generado 
en otros países y tasas más elevadas de creación y aplicación 
de conocimientos y tecnologías propias. Sin embargo, los in-
dicadores de ciencia de ambas universidades se encuentran 
por debajo de la media latinoamericana y han disminuido los 
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componentes empresarial y externo de este financiamiento. 
La literatura especializada refiere la existencia de varios ca-

nales de intercambio de conocimientos y tecnologías entre 
la academia y la industria. Sin embargo, las relaciones uni-
versidad-empresas en Cuba generan controversias válidas que 
versan sobre:

i) Los objetivos de la investigación científica. Aunque compro-
metidos con la solución de problemas sociales y medioam-
bientales, en muchos casos no se concretan por dificultades 
burocráticas o estructuras poco flexibles que dejan poco 
margen a la negociación entre los especialistas, los necesa-
rios estudios de factibilidad técnico-financiera o estudios de 
vigilancia tecnológica, no se ejecutan en el tiempo requerido 
o adolecen de fórmulas de inmediata solución. Por lo tanto, 
es comprensible que la orientación mercantilista en función 
del retorno de la inversión, muchas veces sea desacertada y 
plagada de aproximaciones empíricas no sostenibles y poco 
interesantes para el sector empresarial. 

ii) Los costos de oportunidad de la vinculación. Los canales de 
vinculación más frecuentes incluyen los tradicionales ligados 
a la docencia, los comerciales orientados a la venta de pro-
ductos (canalizados en su mayoría por las propias ecti y cen-
tros de investigación) y prestación de servicios académicos 
(plagados de procesos burocráticos), y los bidireccionales que 
involucran contratos conjuntos para la investigación y desa-
rrollo de soluciones con la cofinanciación de proyectos y de 
mano de obra. Pocas universidades cubanas muestran hoy un 
catálogo de productos y servicios listos para su transferencia, 
exportación y venta que cuenten con avales, certificaciones 
y estándares reglamentados por instituciones internacionales 
y organismos reguladores. Respecto al polo científico y los 
clústers tecnológicos, la OSDE Biocubafarma ha sido la ex-
cepción sobre el proceso de conexión directa de la Ciencia 
con la Economía, y sobre las formas de gestión de la empresa 
estatal socialista (Castillo et al., 2013 y Lage, 2013).

iii) El riesgo de privatización del conocimiento público. La política 
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cubana de ciencia exonera el pago de resultados a los autores 
por las regalías y las utilidades respecto a la comercialización 
de resultados cuando éstos constituyen parte del contenido 
del contrato de trabajo y se han tipificado paradójicamente en 
invenciones laborales o subvencionadas por contratos. Lo an-
terior constituye una de las barreras más importantes en la co-
mercialización de resultados, pues los docentes no se sienten 
motivados económica, ni salarialmente y prefieren la llamada 
«zona de confort» donde cumplen con sus tareas docentes 
por el mismo salario.

Constituye una barrera de tipo gerencial, muy particular de 
Cuba, los escasos estudios sobre política de ciencia, tecnolo-
gía e innovación, los que perdieron prioridad y no han teni-
do la contribución necesaria a la toma de decisiones en este 
campo. Persisten entre los decisores confusiones y errores 
conceptuales referentes al autofinanciamiento de la ciencia, 
su carácter de fuerza productiva, las formas de cerrar el ciclo, 
el papel de la teoría, las ciencias básicas, las publicaciones, 
los doctorados, los eventos científicos y las investigaciones 
fundamentales. Otro riesgo mencionado por Hidalgo (2015) 
y Lage (2016), radica en la influencia sobre la toma de deci-
siones de concepciones economicistas y cortoplacistas, que 
confían el desarrollo científico a las demandas del mercado 
y al autofinanciamiento, mientras que subestiman la impor-
tancia de la teoría, las ciencias básicas, las publicaciones, los 
doctorados, los eventos científicos y las investigaciones fun-
damentales. 

LaS barreraS cuLturaLeS 
Aunque Cuba se esfuerza en trabajar sistemáticamente en la 
identificación de capacidades de fabricación nacional, y sobre 
esa base promover la sustitución gradual de importaciones, 
las prioridades se enfocan en las áreas de la Biotecnología e 
Industria Farmacéutica. Por ello, el financiamiento por par-
te del Estado hacia otros espacios obliga a destinar mínimos 
recursos (inversiones) a otros procesos tecnológicos y pro-
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ductivos que también necesita la empresa cubana y en los que 
pudiera influir la universidad a partir de la presentación de 
proyectos de desarrollo con soluciones autóctonas que eviten 
innecesarias importaciones. 

El concepto de innovación que normalmente maneja la 
empresa cubana es el tradicional de innovación incremental, 
que no conlleva cambio tecnológico y que está asociado a la 
solución de problemas prácticos para mantener la producción 
y los servicios. Estudios efectuados por Chía (2004) en sec-
tores estratégicos cubanos refuerzan la percepción de que no 
existe vinculación regular y sistemática con el sector científi-
co, esto es, con los centros de investigación y universidades, y 
se mantienen más bien bajos niveles de cooperación con otras 
entidades de producción de bienes y servicios. También existe 
desconocimiento sobre el concepto de propiedad industrial y 
de sus implicaciones en la gestión empresarial y se dominan 
poco los aspectos relacionados con la transferencia de tecno-
logías, especialmente en las estrategias seguidas respecto a la 
gestión de la Propiedad Industrial en las empresas mixtas en 
Cuba (Morán, et al. 2011). 

Estudios realizados por Castellaci y Pons (2015) sugieren 
que el sector empresarial cubano muestra una insuficiente 
adaptación y asimilación de nuevas tecnologías, debilidad en 
los procesos de aprendizaje, un limitado acceso a mercados 
más exigentes y una utilización restringida de los servicios 
financieros, tecnológicos, de información y jurídicos disponi-
bles. Constituye una excepción el licenciamiento de patentes 
generadas por universidades cubanas o los pagos por regalías. 
Por otra parte, la universidad no involucra ex-ante a las em-
presas para la búsqueda de soluciones y por lo tanto, dedica 
esfuerzos y recursos que no se aprovechan oportunamente. 

LaS barreraS económicaS 
Los balances de ciencia de ambas universidades, aunque re-
conocen los esfuerzos y aportes innovadores, no muestran 
datos económicos alentadores por concepto de ventas de 
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tecnologías, transferencias y pagos por regalías. Tampoco lo 
propician con una atractiva cartera de resultados, por lo que el 
sector empresarial muchas veces está de espaldas a las oportu-
nidades de trabajo con las universidades y prioriza la impor-
tación y absorción de tecnología foránea. Los plazos con los 
que trabaja la universidad a través de las diferentes etapas de 
los proyectos son diametralmente opuestos a los que espera 
y demanda la empresa. Esta contradicción no es taxativa úni-
camente de éstas universidades, y constituye la barrera clásica 
más estudiada en la literatura.

La visión de la nación 2030 fue uno de los documentos 
normativos aprobados en el marco del VII Congreso del Par-
tido Comunista de Cuba (pcc) para fundamentar la elabora-
ción de los presupuestos para los diferentes sectores de la 
economía cubana. El artículo 149 de manera expresa aboga 
por «Incrementar de forma sostenida el monto del financia-
miento de la actividad de ciencia, tecnología e innovación y su 
crecimiento proporcional al pib». Sin embargo, como viene su-
cediendo en los últimos años, «el presupuesto aprobado para 
el año 2017 no recoge explícitamente las partidas dedicadas 
a I+D ni a actividades científico-tecnológicas (act), porque 
las supone incluidas en otras actividades presupuestadas o en 
las del sector empresarial» (Rodríguez, 2017). Este enfoque 
no permite dirigir los recursos del Estado hacia sus objetivos 
priorizados, ni evaluar la intensidad y eficiencia de la ciencia 
cubana debido a que los recursos económicos que se dedican 
a la ciencia no están nominalizados y se diluyen fácilmente en 
otras prioridades más «terrenales» (Ramón et al., 2017). 

Un estudio de González-Seijo et al. (2014) sobre la plani-
ficación de la ciencia, la tecnología y la innovación (cti) en 
la Universidad Central de Las Villas, concluyó que la aglo-
meración de resultados sin salida al mercado respondía a un 
estudio deficiente de las necesidades y demandas, y a la no 
planificación sostenible de los ciclos de la cti y pocos estudios 
de factibilidad y multifactoriales en determinados proyectos 
descomercializados. Resultados similares fueron obtenidos 
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en la Universidad Tecnológica de la Habana por Mesa et al. 
(2018); en la Universidad Central de Las Villas por Zulueta 
et al. (2015), en la Universidad de Holguín por Zulueta et al. 
(2014) y en el Centro de Biomateriales (BIOMAT) de la Uni-
versidad de la Habana por Wong et al. (2017). Los estudios 
desde la perspectiva del sector empresarial resultan práctica-
mente inexistentes.

El financiamiento a la ciencia parte, por lo general, de dos 
fuentes: las estatales y las del sector privado. En Cuba, los 
aportes más importantes y de mayor impacto económico han 
tenido sus raíces en las investigaciones de carácter estratégico 
financiadas por el Estado, siendo el caso de la Biotecnología 
el más estudiado24. En el caso del sector empresarial, la inexis-
tencia de una Ley de Empresas se compensa con autorizacio-
nes a inversiones en actividades de ciencia a partir de una parte 
de sus ganancias, pero en la mayoría de los casos los fondos 
disponibles para este fin son muy moderados y la inversión 
en innovación compite con otras necesidades más indispen-
sables. Lo anterior influye notablemente en la reticencia de 
muchas empresas a financiar proyectos de investigación, si los 
resultados esperados se negocian al largo plazo, por lo que es 
de esperar que persistan obstáculos legales importantes que 
desestimulan la conexión entre las universidades y el sector 
empresarial. Entre ellos, está la imposibilidad de retener los 
ingresos que produzcan esos vínculos, para reinvertirlos y es-
timular a quienes los generen, pues constituyen un aporte a la 
caja central del Estado, si son en Moneda Nacional, y solo se 
autoriza un porciento para los centros generadores si se basan 
en Pesos Cubanos Convertibles (CUC). Estos fondos nunca 
sustituirán al presupuesto universitario, pero pueden comple-
mentarlo y constituir un estímulo importante. Esta proble-
mática es extensible a las ecti y centros de estudios adjuntos 

24. El principal indicador del financiamiento de la ciencia es el por ciento 
del Producto Interno Bruto (PIB) que dedica un país a la I+D. En el caso 
de Cuba, actualmente es de 0,4; muy por debajo de la media de la región 
latinoamericana que es cercana al 1% (Rodríguez, 2017)
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a Facultades universitarias a quienes, a pesar de generar uti-
lidades por los beneficios de la comercialización de produc-
tos y servicios, resulta insuficiente el estímulo económico a 
los investigadores (Ramón, et al. 2017), así como tampoco las 
propias instituciones pueden disponer completamente de di-
chos fondos para fortalecer la infraestructura requerida para 
la investigación científica que realizan.

LaS barreraS normativaS y LeGaLeS

Las políticas públicas juegan un importante papel en la con-
formación de la capacidad innovadora nacional, pues además 
de los recursos a la I+D disponibles en la economía, toman 
en cuenta aspectos tales como la inversión en capital humano, 
la mejora de la estructura de incentivos a la innovación y de 
las condiciones tecnológicas para hacer aumentar la calidad 
de los nexos o interacciones entre los distintos agentes gene-
radores y usuarios de conocimiento. 

Los elementos del sistema de ciencia en Cuba están 
débilmente conectados entre sí e insuficientemente vin-
culados con los procesos de toma de decisiones, las in-
versiones, el comercio exterior, el sistema educacional y la 
colaboración internacional, entre otros factores (Cabal y 
Castellanos, 2015; Hernández y Vigoa, 2013). Esto expli-
caría el hecho de que no es posible fomentar la innovación 
y el cambio tecnológico dentro de un sistema económico 
excesivamente enfocado hacia el corto plazo y al cumpli-
miento de metas basadas en la incorporación de mayores 
recursos de todo tipo (Lage, 2013; Triana y Torres, 2013). 
Como bien acotan Álvarez y Torres (2013: 90) «la inercia 
y el inmovilismo de los sistemas de dirección en Cuba han 
retardado notablemente el proceso de innovación, impi-
diendo el descubrimiento continuo de nuevas fuentes de 
acumulación y creación de riqueza».

Investigaciones realizadas por Hernández et al. (2015: 73) 
en la Universidad Agraria de La Habana señalan «la ausencia 
de una política a nivel del Ministerio de Educación Superior 



159

(meS) que guíe la gestión de la propiedad industrial en las uni-
versidades cubanas». Este estudio es coherente con estudios 
de Morán et al. (2011) que confirman una total ausencia de 
metodologías para la gestión de la adquisición de tecnologías 
mediante los contratos de licencia de patente y secreto empre-
sarial, lo que provoca efectos negativos en el desempeño de 
las organizaciones cubanas. La falta de cultura jurídica sobre 
activos de propiedad intelectual, provoca que algunas empre-
sas cubanas hayan sido demandadas ante cortes de arbitraje 
internacionales, por incumplimientos contractuales, con las 
consabidas pérdidas económicas que debe asumir el Estado 
cubano. De igual manera, en las universidades cubanas, las 
otris, carecen del completamiento de su plantilla, que articu-
le formalmente el vínculo universidad-empresa y garantice la 
acertada transferencia y explotación económica de esos resul-
tados de ciencia; tampoco existe una oportuna protección de 
los resultados de proyectos y acuerdos de colaboración con 
terceros que bien podrían signar la sostenibilidad económica 
de esta institución universitaria y de sus actores a partir del 
pago por regalías, tal y como lo asume su objeto social.

Puede afirmarse que las normas que restringen los vínculos 
de las universidades y centros de investigación, con las empre-
sas productoras de bienes y servicios, desestimulan o impiden 
la transferencia de recursos y resultados de la investigación, la 
organización y financiación de eventos y la participación en 
los mismos, la gestión de proyectos internacionales y el uso 
efectivo y oportuno de los recursos financieros disponibles.

concLuSioneS

Las evidentes contradicciones en la vinculación universi-
dad-empresas en el contexto cubano, parten de las barreras 
clásicas descritas en la literatura especializada. Si bien están 
influenciadas por las contracciones económicas y las particu-
laridades de los actores involucrados, también es cierto que la 
falta de una política de ciencia consecuente con las metas del 
modelo económico cubano, hacen aún más incierta la utilidad 



160

de la ciencia y la innovación que se genera en las universidades 
y su materialización en una oferta de soluciones dirigidas al 
sector empresarial.

Las barreras económicas más importantes están dadas 
por el bajo nivel de financiamiento a la ciencia en Cuba, 
los escasos incentivos sobre los niveles de productividad de 
las empresas que prefieren la importación de tecnología a la 
búsqueda de fuentes generadoras de soluciones locales. Las 
barreras culturales influyen de manera negativa en la concre-
ción de oportunidades de colaboración, sumado al descono-
cimiento sobre el concepto de propiedad industrial y de sus 
implicaciones en la gestión empresarial, así como el poco 
dominio de los aspectos relacionados con la transferencia de 
tecnologías. Son escasos los estudios publicados en revistas 
de alto impacto sobre política de ciencia, tecnología e inno-
vación que permitan atemperar y dinamizar la actividad en 
función de otorgarle a la ciencia su justo papel como motor 
de crecimiento económico.

Se consideran necesarios más estudios sobre las mejo-
res prácticas de la rue y las posibles contextualizaciones de 
modelos foráneos a partir de los factores de éxito que per-
mitan su aplicación en el contexto particular de Cuba. Urge 
la adopción de políticas flexibles que permitan la extensión 
de prácticas como parques tecnológicos e incubadoras que 
se aproximen a las necesidades del sector empresarial a par-
tir de un oportuno diagnóstico de las demandas de éstos y 
de la formulación de soluciones novedosas por parte de las 
universidades.

recomenDacioneS

Los aspectos tratados permiten esbozar algunas recomen-
daciones dirigidas principalmente a los gestores de políticas 
de ciencia y técnica y a los especialistas involucrados en la 
gestión de transferencias de tecnologías y conocimientos del 
sector de la educación superior en Cuba. Se resumen básica-
mente en:
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1.  Invertir de manera complementaria tanto en la formación 
de capital humano, como en infraestructura que ofrezca 
apoyo a las actividades de alto valor agregado y compleji-
dad tecnológica. 

2. Promover las instituciones «a ciclo completo» de inves-
tigación–producción–comercialización que sustenten o 
complementen las ecti. Una solución viable podría ser el 
diseño de pequeñas incubadoras tecnológicas que aglom-
eren centros de estudios con similares objetos de inves-
tigación.

3. Apoyar y estimular la orientación exportadora y la ac-
tividad de exportación (y de importación de insumos) 
de manera directa, sin que intermedien entidades que 
burocratizan y obstaculizan el proceso.

4. Dotar de mecanismos económicos más flexibles (capitales 
de riesgo) y descentralizados a las entidades generadoras 
de ingresos a partir de su actividad comercial.

5. Estimular la potenciación mutua para las investigaciones, 
la producción y las negociaciones externas a través de 
alianzas estratégicas con entidades con experiencias en la 
transferencia de tecnologías, como las que conforman el 
clúster biotecnológico BioCubafarma.

6. Complementar la visión estratégica con un clima favorable 
de innovación a partir de marcos institucionales y regula-
torios que contemplen sistemas de incentivos que permi-
tan la estimulación directa a los investigadores y personal 
involucrado en actividades de investigación y comercial-
ización de resultados.
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la diferencia para que las organizaciones productivas avancen 
hacia su desarrollo, ya que entre otras condiciones, las organi-
zaciones productivas agropecuarias y las Mipymes requieren: 
reducir sus costos de producción, mejorar la calidad de sus 
productos, e incrementar sus precios de venta.

Las unidades de producción agropecuaria y las Mipymes 
están ligadas al desarrollo de una región, considerada ésta 
como una construcción social de relaciones que dan origen y 
expresan identidad y sentido de propósitos compartidos en-
tre ciudadanía, entidades públicas y privadas de un espacio 
territorial. 

Por otra parte, es necesario rescatar los vínculos urbano 
rurales, lo cual concuerda con el enfoque de desarrollo te-
rritorial que plantean Schejtman y Berdegué (2004) que lo 
definen como un proceso de transformación productiva e 
institucional en un espacio rural determinado, cuyo fin es re-
ducir la pobreza rural y la transformación productiva. Tiene 
el propósito de articular competitiva y sustentablemente a la 
economía del territorio en mercados dinámicos; el desarro-
llo institucional tiene los propósitos de estimular y facilitar la 
interacción y la concertación de los actores locales entre si y 
entre ellos, y los agentes externos relevantes, e incrementar 
las oportunidades para que la población pobre participe del 
proceso y sus beneficios.

Por otra parte, la globalización ha llevado a las Mipymes, y 
unidades productivas familiares, a ubicarse en lo que según Sl-
aughter y Leslie (1997) se presenta en la economía política de 
la globalización, como el edificio que se encuentra integrado 
al menos por tres pisos:
•	 En la planta alta, se producen los grandes negocios del 

mundo. Este es el piso de los grandes capitales transnacio-
nales, de las tecnologías de punta y la innovación, de las 
formas post-burocráticas de organización, la hiperflexibil-
idad y la virtualidad, y de las relaciones en tiempo real, del 
trabajo de conocimiento,

•	 La planta intermedia del edificio se encuentra poblada por 
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empresas satelitales que giran alrededor de su centro trans-
nacional. La producción en masa, los grandes inventarios 
y el creciente trabajo precarizado de estas fábricas tayloris-
tas-fordistas es condición de existencia de las empresas de 
clase mundial con su pregonada flexibilidad justo a tiempo, 
sus cero inventarios y su trabajo de excelencia. 

•	 En el piso intermedio se manejan las pequeñas y medianas 
empresas, las cuales se encuentran en la tensión constante 
de la descapitalización y la falta de competitividad, que son 
obligadas por el mercado a penetrar en el mundo de la 
certificación, para poder acceder a los mercados, y requi-
eren urgentemente personal altamente calificado que no 
pueden pagar. Por otra parte su aprendizaje y generación 
de conocimiento, tiene mucho de experiencia profesional 
y personal de sus miembros, pero además buscan apren-
der abriendo un poco su expectativa en congresos, ferias 
y eventos, y obligados por la presión certificadora, buscan 
capacitar a sus empleados, por lo menos en lo más urgente.

•	 En el piso inferior se encuentran las pequeñas unidades 
de producción familiares que tradicionalmente han sub-
sistido fuera de las esferas tecnológicas formales y que ac-
tualmente juegan un papel preponderante en el desarrollo 
regional. Estos productores pueden considerarse dentro 
de los de Primera Mayoría, según Roger y Flody (1971) ya 
que están dispuestos a invertir, siempre y cuando no impli-
que riesgos, y se pueda operar con las microescalas.
Las instituciones de Educación superior, tienen ante sí el 

gran reto, de coadyuvar con el desarrollo de las empresas, 
acompañando sus aprendizajes, en una relación de aprendiza-
je conjunto, pero además la gran tarea de sistematizar y hacer 
visibles los conocimientos tradicionales, los conocimientos 
tácitos, para que, de alguna forma, estas experiencias se con-
viertan en posibilidades de mejoramiento y desarrollo para las 
empresas y unidades de producción familiares.

Sin lugar a dudas, las instituciones de educación superior 
pueden jugar un lugar preponderante en la capacitación y or-
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ganización de los productores en los siguientes aspectos:
Innovación tecnológica, promoviendo la utilización de los re-

cursos de los productores de manera eficiente e impulsando 
la adaptación en el uso adecuado de la tecnología, sobre todo 
las de bajo costo, que no implican un esfuerzo financiero con-
siderable, hasta las de mayor alcance para los productores con 
mayor superficie de siembra.

Innovación gerencial que impulse la organización para la 
comercialización de los excedentes productivos, la compra 
organizada de productos básicos de consumo familiar y de 
insumos para la producción. Por otra parte, la participación 
de la familia en la producción implica su capacitación, tanto 
parar estar en condiciones de agregar valor a sus cosechas, a 
través de la industrialización de los productos primarios, así 
como para llegar al mercado menudista con sus productos

Otro aspecto determinante, es la necesidad de que el pro-
ductor tenga las capacidades para organizarse y administrarse, 
siendo hábil en la gestión de la producción y de los recursos 
provenientes de los apoyos gubernamentales, a través de la 
asesoría de las Universidades. 

probLema De inveStiGación

La innovación y el desarrollo tecnológico en las Mipymes y 
pequeñas unidades de producción agropecuaria de la región 
del Évora puede verse impactado, entre otras cosas por fac-
tores organizacionales, (como la participación en organismos 
que propicien del desarrollo territorial), institucionales (como 
los programas de apoyo gubernamentales), y por la vincula-
ción con las instituciones de educación superior. Si estos fac-
tores se coordinan en una estrategia común constituyendo un 
sistema de innovación que tenga como eje articulador a la 
universidad, dará como resultante un desarrollo regional in-
novador, insertando a los empresarios y productores de bajos 
ingresos que tengan potencial, en cadenas productivas que 
les permitan generar ingresos que mejoren su calidad de vida.
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objetivoS

1.-Analizar la potencialidad del desarrollo tecnológico y la 
vinculación en las Mipymes y unidades de producción 
agropecuaria en la región del Évora, determinando además 
la relación que existe entre la vinculación y la innovación 
en el desarrollo tecnológico de las unidades de producción 
que impulsen el desarrollo regional.

2.-Determinar el impacto de las instituciones en la innova-
ción, y el desarrollo tecnológico así como las posibilidades 
de vinculación de la universidad, las instituciones, las Mi-
pymes y las unidades productivas agropecuarias.

3.-Impulsar un programa sostenible y eficaz de asistencia téc-
nica y capacitación al productor con miras a una vincula-
ción y extensión de alta calidad y la conformación de un 
Centro de Investigaciones y Servicios Rurales.

hipóteSiS

Hipótesis 1.- Cuando la vinculación y la organización de las 
Mipymes y unidades de producción agropecuaria, en sistemas 
de innovación y desarrollo territorial rural se incrementa, se 
incrementa a su vez el desarrollo tecnológico y la innovación 
en la región en que se encuentran.
Hipótesis 2.- Al fortalecerse la innovación, el desarrollo tecno-
lógico y la vinculación, en las unidades de producción, se ge-
neran desarrollos sustentables de permanentes que den como 
resultado mejor calidad de vida de los productores y fomen-
tan el desarrollo regional.
Hipótesis 3.- Si las Instituciones educativas de nivel superior, 
y las instituciones de apoyo y fomento a la innovación, coor-
dinan acciones se podrá impulsar un programa sostenible y 
eficaz de asistencia técnica y capacitación al productor con 
miras a una vinculación y extensión de alta calidad

metoDoLoGÍa

La presente investigación utiliza una metodología cualitativa 
para indagar acerca de los modelos de competitividad predo-
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minantes en las unidades de producción agropecuaria y las 
Mipymes de la zona centro norte del Estado de Sinaloa, así 
como en las instituciones fuente de innovación y transferen-
cia de tecnología. Este trabajo trata de explicar y comprender 
las interacciones y los significados que se dan para los indi-
viduos o grupos, en lo referente a la aceptación de los cam-
bios tecnológicos y la competitividad, acercándose desde las 
diferentes corrientes de pensamiento para discernir sobre la 
realidad en las unidades de producción y en las instituciones 
fuente de innovación.

Las técnicas de investigación utilizadas son la entrevis-
ta semiestructurada y la encuesta: La entrevista se aplicó a 
funcionarios clave de instituciones, encargados del impuso al 
desarrollo tecnológico y la competitividad en el campo y a 
representantes de unidades de producción, así como ejidos y 
unidades que agrupan a productores. El interés principal de 
esta investigación fue conocer los significados que represen-
tan para los productores, los problemas de desarrollo tecnoló-
gico y de competitividad, que dificultan el desarrollo regional, 
las limitaciones para el desarrollo tecnológico que perciben 
los productores y funcionarios de instituciones promotoras, 
y los significados que tienen para ellos estos procesos. Par-
tiendo de la interpretación de los datos y su comparación, se 
construyó una propuesta que busca mejorar las condiciones 
competitivas de las organizaciones productivas. 

referenteS teóricoS.
Las unidades productivas y el desarrollo regional
Toda unidad productiva, independientemente de sus caracte-
rísticas y su tamaño, se desarrolla en un contexto geográfico, 
social, económico, cultural y tecnológico denominado región, 
la cual presenta distintos grados de desarrollo. Inicialmente 
el concepto de desarrollo (económico) fue asociado al creci-
miento según citan Solari, Franco y Jutkowitz (1976). 

Por otra parte menciona Boisier (2001) que «el desarro-
llo se mostrará siempre como un proceso local, endógeno, 
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descentralizado, capilar y continuo o discontinuo sobre el 
territorio». Pero además asegura que «no conviene colocar 
expectativas sobredimensionadas en el desarrollo local; cues-
tiones técnicas de escala y de complejidad pueden funcionar 
como fuertes ‘barreras de entrada’ al desarrollo e insistir en 
operar en esta escala puede dejar a la población (el sujeto, 
después de todo) en una suerte de limbo de desarrollo, entre 
la nada y la nada». En materia de desarrollo territorial hay que 
atenerse a la Ley de la Variedad Necesaria de Ashby: niveles 
distintos de complejidad requieren escalas distintas y homó-
logas de intervención.

Vázquez Barquero (2005) menciona que la nueva realidad 
competitiva ha puesto al descubierto que el crecimiento de la 
productividad y el progreso económico no afectan por igual 
a todos los territorios, por lo que es necesario, reconocer en 
cada uno de estos, el conjunto de recursos materiales, huma-
nos, institucionales y culturales que constituyen el potencial 
de desarrollo, que a su vez se expresa a través de la estruc-
tura productiva del propio mercado de trabajo, la capacidad 
empresarial y el conocimiento tecnológico para incorporar a 
dichos sectores en la tendencia de competencias globalizadas.
Desarrollo Territorial Rural
Los territorios rurales se definen como espacios geográficos, 
cuya cohesión deriva de un tejido social específico, de una 
base de recursos naturales particular, de unas instituciones y 
formas de organización propias, y de determinadas formas de 
producción, intercambio y distribución del ingreso. Y deriva-
do de este concepto existe una corriente denominada Desa-
rrollo Territorial Rural, manejado por Schejtman y Berdegué 
(2004), que se define «como un proceso de transformación 
productiva e institucional en un espacio rural determinado», 
cuyo fin es reducir la pobreza rural. La transformación pro-
ductiva tiene el propósito de articular competitiva y sustenta-
blemente a la economía del territorio en mercados dinámicos. 
Este enfoque rescata la importancia de los vínculos urba-
no-rurales con mercados dinámicos; enfatiza la innovación 
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tecnológica y plantea la exigencia de reformas institucionales, 
descentralización y fortalecimiento de los gobiernos locales, 
concertación social, intersectorial y público-privada, y otros. 

El enfoque territorial plantea como principio la necesidad 
de superar la concepción del desarrollo rural como asisten-
cia social, para establecerlo como una verdadera estrategia de 
desarrollo, que integra efectivamente las articulaciones macro 
y sectoriales en espacios territoriales, con la meta de lograr 
mayor cohesión social y territorial. (Sepúlveda et.al. 2003)

Schejtman y Berdegué (2004) consideran siete elementos 
centrales del enfoque de desarrollo territorial local:
1. La competitividad, como condicionante para el desarrollo 

de las empresas productivas, y considerando que la per-
spectiva es la superación de la pobreza, debe entenderse 
como la capacidad para generar mejores empleos, incluido 
el autoempleo, que conduzcan a incrementos sostenibles 
de los ingresos para el mejoramiento de las condiciones 
de vida de las familias rurales.

2. La innovación tecnológica. Consideramos a la innovación 
en los procesos para transformar los insumos en produc-
tos con mayor eficiencia; innovación en productos, pas-
ando a bienes de mayor valor y/o demandas más elásticas 
y dinámicas; y gestión en forma de organización y rela-
ciones con los mercados, que eleve la productividad del 
trabajo.

3. La competitividad. Es un fenómeno sistémico, es decir, 
no es un atributo de empresas o unidades de producción 
individuales o aisladas, sino que se funda y depende de las 
características de los entornos en que están insertas, donde 
intervienen los sistemas de educación, investigación y de-
sarrollo, información, y financiamiento. Se trata de una 
óptica que enfatiza las articulaciones multisectoriales.

4. La demanda externa al territorio. Se trata de cambiar la 
estrategia orientada por la oferta, para adoptar otra ori-
entada por la demanda externa al territorio, haciendo lo 
necesario para satisfacer las necesidades del exterior con 
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respecto a los bienes y servicios que el territorio puede 
generar. Se trata de adaptar las capacidades potenciales de 
determinados núcleos rurales a la producción de bienes 
y servicios definidos como de baja densidad tecnológica 
y que son necesarios tanto para particulares como para 
instituciones.

5. Los vínculos urbano-rurales. Son esenciales, ya que a 
través de ellos se opera la relación con la demanda ex-
terna a él, pero además porque determinan la viabilidad 
de ciertos emprendimientos debido a sus condiciones de 
acceso a insumos, conocimientos, redes y relaciones que 
son externos al mundo rural.

6. El desarrollo institucional referido éste a la existencia y 
funcionamiento de redes de relaciones sociales de reci-
procidad, basadas en la confianza, elementos culturales e 
identidad territorial, como factores que facilitan el apren-
dizaje colectivo y condicionan el progreso técnico y la 
competitividad, además de que son elementos que ligan a 
los proyectos colectivos de desarrollo rural y resultan in-
dispensables para que los procesos de desarrollo tiendan 
a superar las relaciones de poder que marginan a los sec-
tores pobres de las oportunidades y beneficios de dichos 
procesos.

7. El territorio. Entendido como una serie de interrelaciones 
que originan y reafirman identidades y objetivos compar-
tidos por comunidades, e instituciones públicas y privadas, 
que transitan por procesos de conflicto y negociación 
para determinar el desarrollo de un espacio determinado 
a partir de la convergencia de intereses y voluntades.

La competitividad
Corona (2002) expresa que la competitividad es una va-
riable multifactorial, donde incluye formación empresarial, 
habilidades administrativas, laborales y productivas, de 
gestión de la innovación y el desarrollo tecnológico, por 
lo que la competitividad requiere arreglos institucionales 
diversos e incluye estrategias de mercado donde se con-
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templa la competencia, así como estrategias respecto a sus 
capacidades y recursos internos.

Otro factor importante de la competitividad es la produc-
tividad, que consiste según Vázquez Barquero (2005: 25) en 
“aumentar la producción en las actividades agrarias, indus-
triales y de servicios, utilizando la misma o menor cantidad 
de trabajo” pero también es necesario considerar la combi-
nación del trabajo y los demás factores productivos (equipo, 
maquinaria y métodos de producción) como mecanismos a 
través de los cuales se introduce el conocimiento y se aplica 
la energía
Pequeña empresa y pequeño productor agropecuario
Dadas sus características tan similares, podemos considerar al 
pequeño productor agropecuario como un microempresario, 
ya que con respecto a tamaño de la unidad productiva son 
muy semejantes, la ventaja para el productor agropecuario es 
que cuenta con una pequeña extensión de terreno que va de 
cuatro a 20 hectáreas en el mejor de los casos. Por otra parte 
otra característica que los hace iguales es su origen, ya que 
ambos se originan básicamente en el seno familiar, y es pre-
cisamente de donde se obtiene la mayor parte de su mano de 
obra, por lo que ambos responden a la siguiente definición del 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) citada en Munga-
ray (2010) que «considera la microempresa como una unidad 
de producción de subsistencia que normalmente se encuentra 
al margen del marco regulatorio, cuyo propietario es quien 
lleva a cabo la mayoría de las actividades del negocio, sus em-
pleados suelen provenir del seno familiar, no hacen una se-
paración entre lo de la familia y lo de la empresa».(Mungaray 
2010: 14)

Otra definición al respecto la hace Tunal (2003) al men-
cionar que una microempresa es una unidad económica que 
realiza actividades de bajo valor agregado, constituidas por 
bajos montos de capital, que de manera general operan bajo 
riesgo propio en el mercado y comúnmente nacen de la ne-
cesidad de sobrevivencia de sus propietarios. Esta definición 
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describe perfectamente lo que sucede con la pequeña unidad 
de producción agropecuaria.

Por otra parte, otra descripción de estas unidades de pro-
ducción pone énfasis en que se basan en mano de obra familiar 
de Orlando y Pollack en 2000, donde se mezclan las finanzas 
familiares de con las comerciales debido a que cuentan con 
poca capacitación administrativa y técnica. Su acceso al siste-
ma financiero formal y a los servicios de apoyo empresarial 
y productivo es limitado o nulo y por lo anterior su proceso 
productivo tiene limitaciones tecnológicas que dificultan la 
generación de valor agregado, cuyo nivel de encadenamiento 
a empresas de mayor tamaño es débil. (Mungaray, 2010: 16.)

Una definición muy cercana al pequeño productor agrope-
cuario que da Lezama en 2000, es el considerarlos marginados 
o de base social, esto se refiere a personas que dependen, en 
compañía de su familia, de una actividad productiva de baja 
escala, sin apoyos institucionales y en condiciones de margi-
nación y pobreza donde son generadores de autoempleo con 
montos mínimos de capital, pero con una amplia historia de 
trabajo como su principal activo (Mungaray, 2010: 8)

Marginalidad según Cortes, es un concepto que se ubica 
dentro de la teoría de la modernización, según la cual las so-
ciedades ‘subdesarrolladas’ se caracterizan por la coexistencia 
de un segmento tradicional y otro moderno. La marginación 
se refiere a agregados sociales especialmente localizados, 
mientras que la marginalidad predica sobre individuos (Mun-
garay, 2002: 18). Esto ha sido aplicado al explicar la actuación 
del microempresario y el pequeño productor agropecuario o 
minifundista.

Los estudios de Carlsson en 1999 y Harper en 1984, su-
gieren que las pequeñas empresas en el ámbito rural son 
importantes en mitigar los efectos de los ciclos económicos 
(Mungaray, 2010), destacan que la presencia generalizada de 
pequeñas y prósperas empresas se asocia a una más favora-
ble distribución del ingreso y a mejores condiciones de creci-
miento y desarrollo. Al respecto Mungaray y Ramírez (2004) 
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mencionan que debido al potencial de desarrollo social que 
tienen las pequeñas empresas, sobre todo en países emergen-
tes, éstas deben de ser parte fundamental de sus políticas de 
desarrollo. 

El origen de un gran número de pequeñas empresas fami-
liares dedicadas a la producción y venta de productos caseros 
localizadas en zonas marginadas, ha sido resultado de una de-
cisión individual, tomada como alternativa para compensar 
el deterioro del nivel de ingreso, o una manera de ganarse la 
vida además de la producción agrícola. Este tipo de empresas 
están determinadas por la cantidad de producto que vende, 
su precio y sus costos. Por lo tanto, para comprender las rela-
ciones entre producción, costos, ventas y fijación de precios, 
una empresa tiene que conocer su mercado. El caso de pro-
ductores marginados, que participan en el sector informal de 
la economía, resulta un tanto complejo, ya que no cuentan 
con recursos suficientes para poder llevar a cabo un estudio 
del mercado que les permita identificar las características de 
la demanda, la oferta, el precio y la comercialización, o bien, 
tener acceso a herramientas analíticas que les permitan arribar 
a posiciones cercanas a las óptimas.

Una pequeña unidad de producción carece de poder de 
mercado y organización a su interior, pueden sobrevivir a la 
incertidumbre generada por parte del mercado y restriccio-
nes de capital, sólo si son eficientes. En consecuencia, el 
objetivo de estas empresas no es maximizar su función de 
beneficios, sino optimizar su capacidad instalada y garantizar 
el mayor tiempo posible de operación en el mercado, sobre-
viviendo con los ingresos que se requieren para hacerlo, por 
ello buscan hacer la mejor asignación de sus factores y utilizar 
óptimamente su capacidad instalada (Mungaray, 2010: 21).

La microempresa y el pequeño productor agropecuario se 
han distinguido por no tener capacidad para generar gran va-
lor agregado, ello ha llevado a este sector a ser considerado 
como ineficiente, desde la perspectiva de que altos costos se 
asocian a pequeñas escalas de producción. Además, el alcance 
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de la producción con la que operan no les permite generar 
economías de escala, y se asume que estas empresas se mane-
jan con rendimientos decrecientes en sus funciones de pro-
ducción. Sin embargo, este planteamiento se cuestiona por 
el hecho de que ante mercados cada vez más competidos y 
con las restricciones crediticias y de capital que enfrentan las 
microempresas, son capaces de asumir formas de organiza-
ción a su interior que les permitan sobrevivir y coexistir con 
otras empresas, por lo tanto, según Audrestsch en 1999, su 
capacidad de sobrevivencia ante la incertidumbre del merca-
do, se explica en parte por las capacidades de la innovación o 
vocación emprendedora de sus dueños (Mungaray 2010: 20).

La simple ubicación de los pequeños productores en zonas 
que carecen de infraestructura, y con limitada capacidad para 
demandar bienes y servicios por sus bajos niveles de ingreso, 
genera barreras sociales más que tecnológicas al avance de la 
unidad productiva y a entrada de empresas de mayor tamaño. 
Por otra parte, esto se asocia a la dificultad para contratar 
servicios profesionales de consultoría en estrategias de pro-
ducción, costos, mercados y financiamiento.

Según Porter en 1998, otra característica de la pequeña 
empresa y pequeña unidad de producción agropecuaria, es 
que proporciona una función económica diferente a las em-
presas más grandes, por lo que no compite directamente con 
ellas, ocupando estratégicamente un nicho de mercado don-
de, empresas de menor tamaño pueden evitar directamente la 
competencia con las grandes, sobre todo si realizan activida-
des complementarias (Mungaray 2010: 40).

Se utiliza el concepto de complementariedad dinámica 
de Nooteboom y Vossen de 1994, para explicar por qué las 
pequeñas y grandes empresas no compiten entre sí. En esta 
perspectiva las unidades de escala menor se convierten en 
realizadoras de procesos de complementación o de trabajo 
intensivo en mano de obra que les abren oportunidades de 
participación en el mercado.

Con todo y las desventajas inherentes a su tamaño, el pro-



188

pio mercado ha permitido que pequeñas unidades de produc-
ción, convivan con grandes empresas agrícolas mediante 
la segmentación de mercado, lo que les permite encontrar 
dinámicas de subsistencia, de aprendizaje y desarrollo e in-
novación.

reSuLtaDoS

Características personales del productor agropecuario.
Los productores agropecuarios minifundistas y los microem-
presarios en la región del Évora, son en un 67.90% peque-
ños empresarios por herencia, por su procedencia familiar de 
pequeños comerciantes o pequeños productores, dado que 
proceden de unas familias que les heredaron un comercio, 
una microindustria de productos caseros o un pequeño pre-
dio agrícola que trabajan con otros familiares. Por su parte, el 
32.10% iniciaron el negocio o hicieron compra de tierra por 
sus propios medios, algunos de los entrevistados son traba-
jadores jubilados del sector agropecuario o empresarial, de 
entre ellos se encuentran quienes presentan un grado de es-
colaridad mayor, representando un 7.1% con nivel superior, 
estudios a nivel medio básico un 3.57%, y en lo relacionado a 
la menor escolaridad, el 64.30% presenta primaria inconclusa, 
mientras que el 17.85% que no ha realizado ningún estudio. 
En total suman un 82.15% el porcentaje de personas que pre-
sentan limitaciones para recibir capacitación.

La edad de los microempresarios y productores facilita o 
dificulta los procesos de incorporación de tecnologías y de 
innovaciones a las empresas, y en este caso las edades de los 
productores van de mayores de sesenta años en un 78.56% y 
entre cuarenta y cincuenta años un 21.42%. Los adultos ma-
yores incorporados a la microempresa y al minifundio son 
mayoría, lo que dificulta la capacitación. El aprendizaje de-
pende del grado de escolaridad y de las edades, pero también 
de la actividad productiva realizada a lo largo de la vida, y 
encontramos que el 82.14% de los entrevistados aprendieron 
su oficio con la experiencia, incorporando el conocimiento de 
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su trabajo de toda la vida y un 17.85% aprendieron en trabajo 
anterior o con parientes y amigos.

El género es otro aspecto a considerar evidenciándose que 
el 89.28% de los productores agropecuarios son hombres, y 
sólo el 10.71 mujeres, lo que pone de manifiesto la poca parti-
cipación del sector femenino, otra característica del sector fe-
menino incorporado a estas actividades es la edad con setenta 
años en adelante y mujeres viudas que se vieron en necesidad 
de atender las tareas productivas.

Por lo anterior se debe considerar incentivar a los jóve-
nes, con una escolaridad de nivel superior y con interés en 
el trabajo de la microempresa tanto agropecuaria como co-
mercial y de transformación, buscando medidas para capa-
citar y hacer partícipe de proyectos a todos los productores 
y microempresarios. 
La unidad productiva
Las pequeñas unidades de producción agropecuaria son en su 
mayoría (55.55%) productores con predios de temporal, un 
29.63% tiene predios de riego y 14.82% tienen una combina-
ción de riego y de temporal. El porcentaje de tamaño del área 
productiva en temporal es de 42.85% de 10 a 30 hectáreas, el 
porcentaje con áreas más pequeñas, de menos de 10 hectáreas 
es un 17.85% y mayores de 30 hectáreas en un 7.14%. Los 
productores con predios de riego, se caracterizan por ser su-
perficies con menos de 15 hectáreas en un 42.84%. 

Los cultivos que siembran los productores de temporal 
de la región, son los adaptables a las condiciones climáti-
cas y aspectos culturales, predominando el garbanzo con un 
71.4%, el cártamo con un 35.71 y el ajonjolí con un 25% de 
los productores. Otros cultivos que los pequeños productores 
temporaleros implementan son: cacahuate, frijol y cebolla en 
menor medida. 

Para un 89.28% de los productores, la actividad agrope-
cuaria es su actividad preponderante y solo un 10.72% la tie-
nen como actividad secundaria; sin embargo esta actividad 
no cuenta con ninguna formalización, ya que el 50% de los 
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pequeños productores no cuenta con registro ante el Sistema 
Tributario, ya que por lo bajo de su producción y percepción, 
no les beneficia económicamente formalizar sus actividades. 
El mercado del pequeño productor agropecuario.
Esta actividad refleja el grado de organización de los produc-
tores, y sobre esto obtenemos que el 100% de los pequeños 
productores de la zona centro norte, vende a mayoreo y a gra-
nel sus productos, y un 78.57% lo hace a precios de mercado, 
entregando su producto a bodegueros y solo el 10.71% vende 
en base a costos y el 10.71% vende basado en agricultura por 
contrato.

La compra de insumos la realizan a menudeo un 78.56% 
y solo el 14.28% compra sus insumos a mayoreo y un 7.14% 
se asocia con otros productores para realizar sus compras al 
mayoreo. Por otro lado, cabe mencionar que los productores 
perciben en un 67.85% que no tienen competencia, lo cual 
minimiza ante sus ojos los problemas de precios internacio-
nales de los productos e insumos, mientras que el 32.14% 
si percibe la competencia en su entorno, entonces no tiene 
sentido para la mayoría de los productores buscar alternativas 
de comercialización.

Los productores agropecuarios de la Zona Centro Norte 
de Sinaloa, en un 57.14% no tienen empleados, sin embargo 
del 42.85% que si tienen empleados, el 39.28% son sus fami-
liares los que ocupan los puestos de trabajo, y solo un 3.57% 
tiene un empleado que no tiene parentesco. Sobre la escola-
ridad de los familiares encontramos que el 57.14% tiene es-
tudios de bachillerato, el 35.71% tiene estudios de secundaria 
y solo el 7.14% tiene estudios técnicos. Es importante poner 
de manifiesto que la edad de los familiares de los productores 
que se emplean en la empresa agropecuaria, se encuentran 
en un rango de 20 a 40 años con un 78.56%, encontrándose 
personas menores de 20 años con un 7.14% y mayores de 40 
años con un 14.28%. Lo anterior pone de manifiesto que las 
nuevas generaciones ocupan los espacios de trabajo, con una 
mejor escolaridad, lo que abre posibilidades para la capacita-
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ción y la implementación de programas de desarrollo. 
La tecnología con que trabajan las personas está determi-

nada por las condiciones económicas y culturales de la región, 
encontrándose que los productores en un 64.28% no cuentan 
con un tractor equipado para el cultivo de sus tierras, por 
lo que recurren al maquileo o reta de maquinaria y equipo. 
Otra forma de equipamiento al que recurren el 21.42%, es la 
compra de maquinaria en sociedad, lo que les genera mejores 
condiciones productivas y de costos. El 17.85%, no cuenta 
con equipamiento mínimo para producir.

concLuSioneS y recomenDacioneS

El Cuerpo Académico Administración de Negocios y De-
sarrollo Regional (Bojórquez, 2009), planteó un modelo de 
desarrollo regional donde se expresa que las interacciones 
entre los distintos actores de un entorno generan el desa-
rrollo, y fortaleciendo tales interacciones, se fortalece la 
región, por lo tanto podemos inferir que si se impulsa a 
través de las instituciones, la atracción recursos de capaci-
tación, desarrollo tecnológico e inversiones de fuera de la 
región, canalizándose éstas a través de las Universidades, 
por lo tanto se requiere impulsar dentro de éstas, un centro 
de investigaciones y servicios, que se encargue de formular 
proyectos, evaluar solicitudes y capacitar productores, si se 
encadena esto con proyectos productivos impulsados por 
Gobierno Federal, garantizará que el recurso que llegue al 
productor, se se invierta productivamente y que el produc-
tor se comprometa a transitar en un proceso de capacita-
ción continua.

El centro de investigaciones pone énfasis en el factor 
conocimiento, ya que es una determinante en el aumento 
de capacidades y oportunidades de los pequeños produc-
tores como lo dice Berdegué (2005: 11) «Es el proceso 
social de aprendizaje, descubrimiento y utilización, el res-
ponsable del aumento eficaz y sostenible de las capacidades 
y oportunidades». 
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Se plantea operar dentro de un sistema universitario de 
innovación que estimule una sana productividad, donde los 
académicos puedan aportar conocimientos producto de la 
investigación, que los productores puedan utilizarlo para in-
crementar la competitividad y las capacidades de innovación 
en las unidades de producción, impulsando la capacitación 
de la familia participante en las micro y pequeñas empresas 
agropecuarias. 

Formar un centro de atención y capacitación para producto-
res y microempresarios utilizando estrategias para la interacción 
y la retroalimentación, para identificar y satisfacer las necesida-
des de la producción, al tiempo que establece mecanismos que 
le permitan mejorar constantemente el servicio de atención. 

Servirá para articular los procesos de capacitación técnica 
y atención profesional con programas productivos y servicios 
financieros que permitan a pequeños productores rurales y 
microempresarios, acceder al mercado con asistencia técnica 
y menores costos, en colaboración con entidades y operado-
res de desarrollo local públicos y privados.

Proveer servicios para el desarrollo productivo en apoyo a 
productores de base social

Brindar formación empresarial a estudiantes
Contribuir al desarrollo regional
Articular al Centro de Investigaciones y Servicios Rurales 

con las instancias gubernamentales correspondientes. 
Tener presencia ante las instituciones encargadas de dar 

atención a los productores para establecer relaciones de cola-
boración formal. 

Establecer compromisos conjuntos en el seguimiento de 
avances y evaluaciones que permitan un avance sostenido en 
la atención de los productores. 

Con esto se espera contribuir con el desarrollo regional, e 
iniciar la construcción de un incipiente sistema de innovación, 
coadyuvar con la formación y capacitación de los ´´´produc-
tores de la región y fortalecer los vínculos de la universidad 
con los productores.
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En lo que va del presente siglo, los procesos de
vinculación entre las instituciones de educación
superior y el sector productivo han ido avanzando,
con resultados muy diversos, que presentamos en
este libro titulado Educación superior e innovación
en un entorno global; existiendo aun debates en
torno a su pertinencia, sus objetivos, las formas de
implementación, el papel que juegan cada uno de
los actores, sus alcances y limitaciones, su
funcionamiento en el entorno global. Es por ello que
este libro busca ilustrar parte de esos debates a
partir de la presentación de estudios específicos.
Las instituciones de educación superior en México
han tenido que atravesar un largo periodo de
aprendizaje, adoptando estrategias reactivas en
muchas ocasiones, en otras implementando
programas más consistentes y de largo alcance, el
claroscuro de los resultados mantiene vivas las
interrogantes sobre sus alcances y consecuencias.
Esperamos que este libro contribuya a su
esclarecimiento.
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